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 Cuando sobre el pecho inclinas


 la melancólica frente,


 una azucena tronchada me pareces.


   


 Gustavo Adolfo Bécquer


  PRÓLOGO


  

  



  



  
    

  


  


   La luz tenue de la palmatoria ascendía de forma oblicua sobre el espejo del tocador para iluminar con un titilante halo anaranjado el reflejo del rostro femenino que se mostraba en él.


   La joven dueña de tales facciones suspiró mientras contemplaba ensimismada la propia imagen revelada, sintiéndose tal vez y más que nunca demasiado consciente de ella. Los ojos, brillosos y opacados de tristeza, testimoniaban la compunción de su alma; los labios apretados evidenciaban la contención del sentimiento que entonces la ahogaba por dentro.


   —No me ha mirado, ni una sola vez… —susurró a la imagen del espejo mientras las cejas se elevaban y se juntaban en el reflejo de su amargura—. En realidad, estoy segura de que ni siquiera se ha percatado de que me encontraba presente en el comedor del pastor Bradshaw. —Hipó para ahogar la posibilidad de un sollozo que no deseaba exteriorizar. Porque nunca antes, jamás, algo así había importado. Hasta que llegó él.


   Tras inhalar por la nariz tanto aire como fueron capaces de albergar los pulmones y empujar hacia abajo el nudo que le apretaba la garganta, exhaló para apagar con prolongado soplido el haz de luz que proporcionaba claridad a la superficie espejada. Aprovechó también el momento del hálito expulsado para liberar asimismo su verdadera penitencia:


   —Ningún caballero podría fijarse en ti, ni mirarte con ojos arrobados si se encuentra presente Lilly Stanford. —Ahogó un nuevo sollozo—. Ni siquiera él. Por lo que es inconcebible que hayas podido llegar a hacerte ilusiones al respecto —susurró a la oscuridad y al reflejo que ya no veía en el espejo, pero que intuía perfectamente hasta el punto de conocer todas y cada una de sus hechuras. Demasiado bien las conocía.


   Se levantó envuelta en la negrura que la invadía tanto por dentro como por fuera y, de este modo, caminó a través de la habitación con los ojos velados por un llanto que amenazaba con desbordarla para refugiarse, rauda como un ratoncito que procura en medio de la noche la madriguera, en la seguridad que le ofrecía el lecho, tapando cabeza y cuerpo con las mantas en un intento frustrado de evadirse del mundo y de la realidad. Era este un método de evasión que nunca funcionaba.


   Por eso allí, bajo la coraza de lienzo, con el pañuelo de seda con dos letras bordadas en verde aferrado en el puño derecho, rompió a llorar como nunca antes recordaba haberlo hecho.


   Algo en el interior de su alma había cambiado. Algo que no había existido ni cobrado importancia hasta entonces y que en ese momento dolía.


  CAPÍTULO UNO


  

  



  



  
    

  


  


  Hylton, condado de Devon. Febrero de 1812.


   


  Existían tres cosas que Sophia Somerton tuvo muy claras desde que dejó atrás los benévolos y condescendientes años de la infancia –amén de los vestidos cortos y los calzones largos– para traspasar el sinuoso y complejo velo de la pubescencia.


  La primera de ellas era que su cuerpo había sufrido en cuestión de meses cambios demasiado imponentes como para ser obviados, convirtiéndola de pronto en una jovencita muy diferente del resto de muchachas delgadas, rubias y maravillosas que nutrían la sociedad rural de Hylton. Y, si bien cualquier pequeña diferencia no tendría por qué ser especial motivo de repudio –en su caso el repudio resultaría bastante imprudente, pues el elevado status social de su familia y el rotundo peso de las arcas de Somerton Abbey le garantizaban un inevitable respeto–, su figura exuberante la convertía en el blanco de muchas miradas femeninas rabiosas de maledicencia y envidia, lo que la hacía también, sin dudas, el epicentro de la mayoría de chascarrillos y sonrisitas masculinas.


  La segunda era –estaba más que convencida de ello– que ningún caballero la admiraría jamás con la devota inclinación que prometían las novelas románticas y libros de caballerías. En verdad, a esas alturas, dudaba mucho siquiera de que alguno fuera capaz alguna vez de mirarla a los ojos, ya que sus miradas solían detenerse un poco más abajo, concretamente en la generosa visión que ofrecía un escote demasiado voluptuoso, incapaces de ascender más allá.


  La tercera, que en realidad se había convertido ya en consigna de vida, la tercera era el resultado de la combinación –o tal vez la consecuencia ineludible– de las dos primeras premisas: no esperar jamás ningún tipo de inclinación verdadera, fiel o devota por parte de un caballero.


  En verdad no la necesitaba porque estaba convencida de que en caso de recibir dicha atención, sería falsa y obedecería a preceptos indecentes.


  Sophia Somerton era la hija menor de una familia muy acaudalada, no precisaba realizar ningún matrimonio para mejorar el nivel de vida ni para obtener mayores comodidades o un cariño más sincero del que ya gozaba en el presente. Además, aunque solo admitiera esto para sus adentros, no sería capaz de soportar a un esposo que durante cada día del resto de su vida la mirara de la misma forma indecorosa que la habían mirado los pocos caballeros que alguna vez se atrevieran a acercarse a ella para solicitar un baile, con la única intención de poder disfrutar de manera más amplia y cómoda de sus atributos femeninos, excesivamente expuestos por culpa de los escotes bajos que se destacaban sobre las cinturas altas y ajustadas del estilo imperio.


  Con dieciocho años ya tras de sí, no se llamaba a equívocos y estaba más que convencida de no poder considerarse ni remotamente una beldad, ni tan siquiera el tan mentado prototipo de rosa inglesa, tal como eran consideradas Lilly Stanford y las “lilliotas”, su pequeño séquito de figurantes perfectas; sin duda todas ellas, con esa arrogante paladina a la cabeza, constituían las mejores representantes de los cánones femeninos de belleza; en realidad, de cualquier clase de virtuosismo digno de alabanza.


  Sophia Somerton, demasiado bajita y dotada de curvas, provista por ventura divina de una concentración de voluptuosidad demasiado notoria en el busto, no parecía contar con la armonía que las otras muchachas ostentaban.


  La mayoría de las señoritas de Hylton eran delgadas, altas y estilizadas. Se movían por las pistas de baile como elegantes cisnes deslizándose sobre la superficie de un lago de aguas cristalinas.


  Sophia, en realidad, se asemejaba más a un pato chapoteando en una pequeña poza. Se sabía tan torpe, o despistada, o desastre andante en realidad, que no podía evitar enredarse a menudo incluso con los propios pies para ofrecer vergonzosos tropezones en el momento menos apropiado.


  El cabello tampoco ofrecía un punto a favor. Cuando la mayoría de las jóvenes coronaban las cabezas con diferentes tonalidades de rubio o castaño muy claro, amén de melenas lacias, brillantes y sencillas de manejar, la de Sophia resultaba tan indomable como el vellón de una oveja requeriente de una buena esquilada. Negro como ala de cuervo y provisto de rizos tan apretados que resultaba casi imposible hacer nada decente con ellos, sus peinados se limitaban a sencillos recogidos que le conferían a la cabeza la imagen de un repollo plagado de tirabuzones muy cortos y apretados.


  Si a todas esas agradables bendiciones se le sumaba un rostro de luna llena, ojeras hundidas bajo los ojos, la incapacidad para disfrazar emociones a conveniencia o conducirse con hipocresía cuando resultara menester –tal y como acostumbraban a hacer sus congéneres–, unido todo ello a una inclinación por la lectura a menudo rayana en lo obsesivo, la consideración de Sophia entre los caballeros jóvenes y las señoritas de su edad resultaba bastante lamentable. Por eso, tenía una popularidad en sociedad apenas existente.


  Cabría decir también que esa reputación de patito feo y torpón, amén de ratón de biblioteca, era alimentada constantemente, y con ningún atisbo de benevolencia, por la propia Lilly Stanford y su perversa comitiva de lilliotas, que aprovechaban cualquier ocasión para ridiculizar o satirizar en público los que ellas consideraban graves e imperdonables defectos físicos e intelectuales de la señorita Somerton.


  Al fin y al cabo, el abolengo de Sophia impedía degradarla hasta el punto en que a ellas realmente les gustaría, así que, para resarcirse del absoluto desprecio que profesaban hacia su persona y de su incapacidad para manifestarlo a viva voz, se contentaban con denostarla a ojos de los demás, lo que provocaba que quedara al margen casi de manera abominable.


  No obstante, para humillante fracaso de semejantes arpías, Sophia demostraba ser muy superior a todas ellas, ya que se cuidaba en su presencia de revelar indicios de flaqueza o de que tan cruel acoso consiguiera horadarle la autoestima. Nunca le había importado no ser exultantemente bella, la belleza no lo era todo en la vida, aunque pareciera ser lo principal para muchas señoritas y para la gran mayoría de caballeros. Había cualidades más importantes que todo eso: la inteligencia, la nobleza de carácter y la bondad de corazón, por ejemplo.


  Cierto que a menudo se sentía frustrada hasta límites insospechados y que le hubiera gustado en más de una ocasión decirles lo que pensaba a esas tontas de risa fácil, pero procuraba ignorar los desprecios de las muchachas y mirar hacia otro lado, hacia cualquier lado en realidad donde hubiera cualquier cosa más interesante que mirar. Ciertamente, hasta un nido vacío de petirrojos resultaría más interesante que esas cabecitas doradas coronadas de bucles y rellenas de aserrín.


  Ella no era bonita, no era grácil… ¿y qué? Tampoco iba a precisar ninguna de tales cualidades en un futuro para alcanzar la felicidad. Su felicidad.


  Era inteligente, poseía opinión propia junto a un carácter tan firme como sensato, también riqueza suficiente para mantenerse en el futuro y lo más importante de todo: una familia que la adoraba.


  ¿La belleza estandarizada en los salones de baile? ¡Bah!


  Al fin y al cabo, muy posiblemente los cisnes se encontraran demasiado sobrevalorados; sin duda, existía una mayor bonanza en los achaparrados gansos.


   

   


  * * *


   


  En los límites de la propiedad familiar, sentada sobre un viejo tocón de roble, Sophia alzaba el rostro hacia un cielo plomizo y preñado de ronchas rosáceas que en la hora lánguida del atardecer encumbraba un paisaje pintado con hermosas tonalidades de verde y ocre.


  Somerton Abbey siempre había sido a sus ojos un escenario encantador, sin duda lo más parecido a los decorados descriptos en las novelas góticas que ella acostumbraba a leer con avidez. Formar parte de un lugar así, tan vigoroso, fresco y natural, la hacía sentirse privilegiada. Vivir en el campo, lejos del bullicio de ciudades más sofisticadas o reconocidas –pero sin duda también más ruidosas, oscuras y carentes de magia–, resultaba de por sí un auténtico premio.


  Febrero, además, estaba revelándose benévolo con un clima de lo más amable, a pesar de que no había día en que el cielo no derramara alguna precipitación. Sophia acostumbraba a pensar que un verde tan vívido y una vegetación tan frondosa no podía obtenerse no siendo con la bendición habitual del llanto de los cielos; por eso, la lluvia resultaba de agradecer siempre y cuando concediera algunas pausas para realizar largos paseos por los alrededores.


  La temperatura agradable junto a las horas empleadas en esa hermosa parte del parque, en agradecida soledad con la mente extraviada entre las páginas del libro que, entonces, reposaba en el regazo, con un dedo que ejercía de marcador entre las hojas favorecía a que Sophia se encontrara imbuida en un maravilloso estado de calma y felicidad.


  Por eso, –quizás también porque recibía los colores del crepúsculo con los ojos cerrados– ni siquiera se percató de la presencia masculina que acababa de situarse de pie a su lado para observarla con divertida condescendencia.


  —Sabía que te encontraría aquí —comentó el recién llegado con divertimento.


  Sophia abrió únicamente un ojo para obsequiar a su interlocutor con una sonrisa radiante.


  —Me conoce demasiado bien, señor Somerton.


  El caballero, alto y gallardo, se ataviaba con un elegante abrigo marrón de larga cola, abotonado y corto al frente, bajo el que asomaban los extremos de un chaleco en tonos ocre. Pantalones beige con bolsillera frontal y lustrosas botas tipo hessian completaban un perfecto indumento.


  —Por algo tengo la suerte de ser tu querido hermano mayor —sonrió él. A continuación, en un tono de ligero reproche—. ¿Qué haces aquí sola, Sophia?


  Ella mantuvo la sonrisa.


  —No estoy sola, querido William —lo contradijo—, he estado perfectamente acompañada en todo momento por la señora Radcliffe. —Alzó el libro del regazo para mostrarlo—. Esta novela es realmente una maravilla, deberías leerla.


  William Somerton frunció el ceño, no muy convencido ante la dialéctica de su hermana menor.


  —¿Has pasado toda la tarde aquí fuera leyendo?


  —Los misterios de Udolfo es fascinante —trató de justificarse, siempre manteniendo la sonrisa—. ¿Qué otra cosa mejor podría hacer, si no?


  William cruzó los brazos sobre el pecho y compuso una expresión bastante cómica, muy a su pesar, pues en verdad pretendía reflejarse taciturno y severo.


  —No lo sé, no me imagino qué cosas podrían entretener a una muchachita ociosa de dieciocho años. —Se sujetó el codo con una mano mientras golpeaba la barbilla con el índice, enfatizando una expresión cavilosa—. ¿Tal vez poner patas arriba su guardarropa en busca de un atavío adecuado para el baile de los Wilford, del que acabamos de recibir una invitación esta misma mañana?


  Sophia resopló de forma ruidosa mientras descolgaba los hombros en un gesto de absoluto desánimo. Por supuesto la sonrisa acababa de borrarse de su semblante.


  —Supongo que pretendes mostrarte irónico, querido William, o de lo contrario demostrarías conocerme muy poco. —Sophia enarcó una ceja con suspicacia—. Asunto que a estas alturas me parece del todo improbable.


  William abandonó la expresión de fingida severidad para estallar en una carcajada.


  —Veo que tú también me conoces bien, Sophia. —Rio—. Pero sin duda sabes que debes asistir. —Le dedicó una mirada condescendiente—. No existe motivo alguno para que no lo hagas.


  Sophia suspiró con largueza y se levantó con desánimo del tocón que le había ofrecido un confortable asiento durante las últimas horas para enlazar el brazo con el de su hermano. Tuvo que estirar el cuello y alzar la cabeza, porque apenas alcanzaba a la altura del hombro.


  —No existe motivo alguno para que asista —murmuró, tirando ligeramente de él para iniciar el paseo de vuelta a la abadía.


  —Hablas como una vieja solterona cuando en realidad eres una preciosa jovencita con la vida y el mundo por delante.


  Sophia puso los ojos en blanco y torció la boca en una mueca de incredulidad, mirando para otro lado, y acto seguido habló para el cuello redondeado de su atuendo.


  —¿Preciosa? Tu cariño de hermano mayor te ciega en lo que a mí respecta.


  William tocó cariñosamente la punta de la nariz de la joven en un juguetón gesto de afecto, obviando las palabras que ella había dicho del mismo modo que Sophia acababa de obviar su halago.


  —Es bueno que asistas a bailes, hermana, y a tantos eventos como tengan lugar en Hylton y alrededores. Lo sabes. Es el único modo de que puedas encontrar un pretendiente adecuado y de que formes tu propia familia.


  Sophia suspiró. Ningún morador de Somerton Abbey parecía rendirse en lo que a ese punto se refería. Pretendientes, matrimonio… Resultaba agotador tratar de desmontarlos de ese empecinamiento cada tanto.


  —Olvidas que no tengo interés alguno en ser cortejada y, por lo tanto, tampoco en casarme, William —comenzó enarbolando el único argumento que empleaba siempre que pretendía hacer valer sus intenciones—. Mi deseo es permanecer en Somerton Abbey y cuidar de nuestros queridos padres durante el invierno de sus vidas. El día que tú mismo te desposes, será un honor para mí acompañar en la casa —le apretó el brazo, ajustándose a su cuerpo mientras parpadeaba con zalamería mientras elevaba el rostro hacia él—. Me conformaré con el ala más pequeñita de la abadía, te lo prometo.


  William exhaló frustración.


  —No se trata de eso, Sophia, y lo sabes bien. Pero no es justo que sacrifiques tu futuro solo porque hasta el momento no ha aparecido nadie capaz de valorarte lo suficiente.


  Sophia desvió la mirada al frente y continuó caminando asida con firmeza a William.


  —¿Qué hay de malo en ser la tía solterona de la casa? —bromeó—. Me encantará dedicarme a malcriar a mis sobrinos, cuando los tenga, y a pasar tantas horas como pueda con ellos. ¿Quién heredará, si no, todos mis libros?


  William meneó la cabeza en negación.


  —No quiero tomar en serio tus palabras —confesó—. Me niego a hacerlo. Estoy convencido de que, en algún momento, y espero que más pronto que tarde, aparezca alguien lo suficientemente sensato como para hacerte cambiar de opinión.


  Sophia elevó la barbilla mientras esbozaba el prolegómeno de una sonrisa escéptica. ¿Alguien capaz de sostenerle la mirada por más de dos minutos completos sin descenderla hasta el destacado balcón de su vestido? ¿Alguien que pudiera ignorar sus dos pies izquierdos, su incapacidad para bailar y su amor desmedido por los libros? ¿Alguien que respetara todo eso?


  —Permíteme decirte que lo dudo mucho, mi querido William. Lo dudo mucho.


  CAPÍTULO DOS


  

  



  



  
    

  


  


  La elegante berlina laqueada en negro se detuvo en lo alto de la loma que ejercía de magnífica balconada de Hylton tras un golpe de su ocupante en el cristal frontal.


  Las tenues luces crepusculares descendían de forma oblicua sobre el carruaje, lo que destacaba el elaborado escudo de armas que ornaba las portillas e incluso los brillantes radios lacados en granate de las ruedas.


  Hylton asomaba espléndido en un ondulante y vastísimo manto verde cuajado de frondosos bosques e ingentes parches de pradera, aunque el par de ojos que lo contemplaba desde el interior del carruaje destilaba censura y reprobación, seguramente incluso disgusto, y ni un solo ápice de admiración.


  —Santo Dios —murmuró el propietario de dicha mirada severa—, sabía que se encontraba en el campo, pero jamás imaginé que me vería obligado a recluirme en el lugar más remoto del reino.


  Otro par de ojos, sin duda más benévolos que los primeros, se deslizaron por la hermosa acuarela al atardecer.


  —Exageras, como siempre —comentó el segundo con despreocupación—. No me digas que no eres capaz de apreciar la belleza de este paraíso, Travis.


  El aludido bufó.


  —Tú tienes alma de poeta, Anthony, y ves belleza donde yo solo aprecio rusticidad. —Una mueca de descontento le torció los labios—. Y sí, debo reconocer abiertamente que, sin duda, prefiero la comodidad de Londres a los múltiples inconvenientes del campo. Aquí solo hay boñigas de vaca y mosquitos. —Bufó con sonoridad su desagrado—. Te aseguro que, en el futuro, me cuidaré mucho de aceptar encargos de mi padre para actuar en representación de su persona. —Un jadeo airado evidenció decepción, por si todavía no había quedado manifiesta a través de sus palabras—. Espero, al menos, que nuestros dormitorios se encuentren libres de garrapatas.


  Anthony Masterson meneó la cabeza mientras exhalaba por la nariz los preliminares de una sonrisa. Desde luego no podía sentirse más en desacuerdo con su amigo, pero Travis Pemberton no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria y tampoco a que rebatieran sus opiniones; desde luego que no iba a ser él el primero en cometer semejante imprudencia. En especial si se tenía en cuenta que, si en esos momentos gozaba del privilegio de disfrutar de las glorias de Hylton por un período de tiempo indefinido, sería precisamente gracias a la amistad que lo unía con el caballero cascarrabias.


  —¿Dónde se supone que se encuentra la residencia de nuestros anfitriones? —preguntó para tratar de variar el rumbo de la conversación.


  Travis Pemberton se respaldó en el asiento, se negaba a seguir contemplando el breve resquicio de civilización surgida en medio de la nada y, con un nuevo toque de la empuñadura del bastón a la luna frontal, indicó al cochero que reanudara el camino.


  —Debemos atravesar todo el pueblo —comentó con desgano—. Encontraremos la casa solariega detrás de ese bosquecillo que se divisa a lo lejos. —A continuación descendió el tono para barruntar su desagrado—. No entiendo cómo ciertos caballeros son capaces de residir todo el año con sus familias en medio de la campiña prescindiendo de los beneficios de hacerlo en la ciudad. Te aseguro que para mí es más que suficiente pasar un mes en nuestra residencia de campo de Hampshire. Me volvería loco de aburrimiento si tuviera que permanecer durante mucho tiempo más en un escenario tan…rural.


  Anthony nuevamente silenció su opinión verdadera. Desde el fallecimiento de sus padres se había convertido en la cabeza de la familia y dueño de una vasta heredad; no obstante, a pesar de encontrarse en un rango de dignidad y riqueza similar al de su amigo Travis, tenía una forma distinta de pensar.


  Nunca se había dado aires de grandeza ni disfrutaba alardeando de lo que tenía. Por el contrario, le gustaba conducirse con humildad y relacionarse con todo el mundo. Él sí gozaba de la vida sencilla del campo y, a pesar de que los Masterson, como sucedía con la mayoría de las familias insignes, poseían también una residencia en Londres para pasar la temporada, sin duda alargaba tanto como podía su estadía en Ventus Magna, su casa de campo de Somerset, en compañía de su hermana menor, de la que había pasado a convertirse en tutor desde el tránsito de sus padres.


  Semejante comportamiento, a ojos de su frívolo amigo, lo convertía en un tipo raro y un poco rancio que acabaría matándose de aburrimiento y soledad por elección propia.


  —Bueno, confiemos en que nos reciban con el mejor contenido de lo que haya en la bodega y la mejor ternera de estos campos —comentó en medio de una sonrisa, para tratar de animar a su compañero.


  —Eso espero —rumió Travis—. Mi padre siempre alabó la generosidad de Frederick Stanford, así que confío en que, al menos, en ese punto podamos sentirnos satisfechos. —Chasqueó la lengua con desdén—. Por lo demás, auguro una estancia de lo más deplorable.


   

   


  * * *


   


  El universo decidió compensar de algún modo a Travis Pemberton para ayudarlo a olvidar su disgusto concediéndole un recibimiento de lo más solemne en la residencia de los anfitriones.


  Frederick Stanford, coetáneo y amigo del anciano Pemberton, mantenía con él ciertos negocios, además de la perspectiva de nuevos y ambiciosos proyectos que requerían de la supervisión del hijo en ausencia del padre, alejado de forma provisional de cualquier tratado por motivos de salud.


  Por lo tanto, extender una invitación a Pemberton hijo a hospedarse en Stanford Manor mientras se prolongara su estadía en Hylton para atender los asuntos en común, no supuso ni el más mínimo motivo de vacilación para Stanford.


  En realidad, para él era todo un honor y un gran placer hacer gala de sus propiedades, de las que se sentía firmemente orgulloso, ante el vástago de los Pemberton. Puede que las arcas de los primeros pesaran mucho más que las suyas y que los contactos de los Pemberton en St. James resultaran dignos de consideración en comparación con las escasas relaciones de los Stanford, pero se negaba a mostrarse, mucho menos a sentirse, inferior delante de ningún otro caballero. No le faltaban abundantes yardas de tierra fértil en la propiedad ni regios muros en el hogar, amén de una preciosa rosa por hija para engalanar y ornar la casa como si fuera una posesión más.


  No era la primera vez, por cierto, que se había permitido bromear con Pemberton padre acerca de la posibilidad de unir en un futuro cercano ambas familias. ¿Qué mejor momento que aquel para empezar a asentar los cimientos de una relación entre Travis y la preciosa heredera de Stanford?


  Con semejante premisa en la mente del anciano Stanford, los jóvenes caballeros fueron recibidos en la mansión entre grandes fastos, que Lilly Stanford se encargó por supuesto de aderezar con abundantes y estudiadas caídas de párpados junto a sonrisas de lo más almibaradas.


  CAPÍTULO TRES


  

  



  



  
    

  


  


  Sophia paseaba despacio por los campos que circundaban la abadía —sin duda la mejor forma de evadirse y disfrutar de un entorno como aquel, — completamente absorta en la belleza natural que principiaba a desperezarse a comienzos de febrero. La primavera, aun lejana, parecía pretender empujar con livianos empellones las heladas y la aridez invernal para mostrar los primeros brotes verdes en los todavía desnudos árboles caducos.


  Las espadañas y los lirios de agua salpicaban cada tanto la vasta extensión verdosa, evidenciando la humedad constante que bendecía aquellos terrenos.


  Ocultos entre la vegetación, petirrojos y gorriones lanzaban al aire sus melodiosos cánticos, creando una atmósfera bucólica y por demás, — Sophia estaba segura de ello—, imposible de igualar en ninguna ópera de la capital.


  Y a cada pocos pasos de la señorita Somerton un mirlo abandonaba su refugio para cruzar ante ella en indignado vuelo rasante, quebrando la paz del momento con su chillido irritado y provocando en la joven sonrisas cargadas de condescendencia y placer.


  En semejante estado de apacibilidad no le importó a Sophia divisar la silueta de William acercándose campo a través con andares relajados, pues su hermano era una de sus personas más queridas en el mundo, una de las pocas que la comprendía y sin duda la mejor compañía que podía desear.


  —Vaya, veo que sigues en compañía de Anne Radcliffe —comentó William, señalando con un gesto de cabeza el libro que todavía portaba su hermana.


  Sophia sonrió.


  —Creo que pronto me abandonará —respondió con pesadumbre —estoy a punto de finalizar la lectura.


  William le ofreció el brazo derecho para que se sujetara. Ella accedió en el acto.


  —¿Adonde te dirigías?


  Sophia inhaló profundo y el olor a verde, a tierra húmeda y a naturaleza la reconfortó.


  —A ninguna parte, caminar sin rumbo es el mejor de los destinos, ¿no crees?


  —Lo creo, sí.


  Durante unos minutos, por tanto, caminaron en silencio y sin rumbo, disfrutando del paisaje y de sus propios pensamientos. William fue el primero en romper el agradable mutismo al cabo de un rato.


  —Tengo entendido que los Stanford cuentan con dos invitados de abolengo —anunció con indiferencia, en realidad por sacar un tema de conversación—. Seguramente les acompañen al baile de los Wilford.


  Sophia sopesó esa información y enseguida comprendió que no resultaba de su interés, salvo por la novedad de añadir un nuevo argumento para la tertulia de la sobremesa nocturna.


  —Lilly se sentirá encantada —fue lo primero que atinó a decir y que le valió una mirada interrogante de su hermano—. Si se trata de dos caballeros jóvenes disfrutará monopolizando descaradamente su atención, si son ancianos se sentirá igualmente satisfecha de recibir sus halagos. El caso es ser el centro de atención.


  William contuvo una risita, pero como no quería alentar a su hermana a la hora de pensar lo peor del prójimo, —por más que este prójimo fuese la altiva y vanidosa señorita Stanford— meneó la cabeza en fingida reprobación.


  —Estás siendo un poco dura con la señorita Stanford, me temo.


  Sophia elevó las cejas hasta que los dos arcos negros rozaron el nacimiento de sus cabellos.


  —¿Dura, dices? —Jadeó su incredulidad—. Ni una vara de hierro podría resultar más dura que los corazones de Lilly Stanford y sus lilliotas.


  William estalló en una sonora carcajada.


  —¿Así las llamas? ¿Lilliotas?


  Sophia se encogió ligeramente de hombros.


  —Son unas chicas en verdad muy idiotas, William, y Lilly es la peor. Si tan solo fueran necias, podrían tolerarse, por desgracia hay demasiadas jovencitas necias en el mundo; pero es que además son malvadas —sin poder evitarlo Sophia se encendió conforme hablaba, presa de la indignación—. El otro día pusieron a la pobre Mary Stuart en un compromiso al forzarla a recitar en público.


  William frunció el ceño.


  —¿Mary Stuart? ¿La hermana de Fred y Rodrick Stuart? ¿Cómo es eso?


  Sophia asintió, sus mejillas ardían de enojo. William perpetuó su ceño arrugado.


  —¿No es ligeramente…?


  —Tartamuda, sí —bufó su hermana—. Lilly y su camarilla la pusieron en un aprieto ante los asistentes a la merienda en Stanford Manor presionándola para recitar en voz alta uno de los sonetos de Shakespeare. Como es natural la pobre no tuvo valor para negarse delante de toda aquella gente que contemplaba la escena con callada indignación, pues todo el mundo conoce las dificultades de la señorita Stuart. De todas formas ninguno de los presentes movió un solo dedo en defensa de la muchacha. Dicen que Mary abandonó la sala corriendo en medio del llanto.


  William meneó la cabeza con disgusto. Sabía que Lilly era bella como una flor, pero altiva y caprichosa, acostumbrada a hacer y a tener todo lo que le viniera en gana. Siempre aparecía escoltada por un grupo de jovencitas del condado que la seguían como perrillos falderos, de baile en baile y de evento en evento, aquellas a las que por lo visto Sophia había apodado las lilliotas. Sabía también que en este petit comité su hermana no era aceptada, pues cada vez que los Somerton acudían a cualquier reunión en la que dicha comitiva se encontrara, Sophia permanecía sola, o en compañía de los integrantes de la familia, durante toda la velada.


  Siendo todas ellas jovencitas del condado, miembros de la flor y nata local, lo más natural era que le permitieran formar parte de su peculiar asociación y se ayudaran mutuamente a salir al mundo, no que la repudiaran sin ningún pretexto tolerable.


  —¿También se burlan de ti? —William habló más serio de lo habitual.


  Sophia tragó saliva. ¡Por supuesto que se burlaban! Constantemente. Siempre que tenían ocasión.


  Se reían de su pelo rizoso, se reían del volumen de sus pechos, —impensable en ninguna de ellas aunque sumaran los de todas en conjunto—, se burlaban de su escasa estatura y de la torpeza que mostraba al bailar. Todo en ella les parecía deplorable y de todo hacían escarnio.


  Pero no deseaba compartir con su querido hermano, y en realidad con ningún miembro de la familia, sus pequeñas inconveniencias sociales. Las sufría en silencio concediéndoles tan poca importancia como le era posible.


  —Sé que lo hacen —admitió. William frenó en seco, por lo que Sophia se apresuró a añadir—. Pero no te aflijas. No me afecta tanto como a la pobre Mary Stuart.


  Como Sophia tiró de él para reanudar el paseo, William se dejó llevar un poco a regañadientes.


  —Pero no se trata de eso, Soph, de que te afecte más o menos; sino de que ninguna de ellas está en su derecho de menospreciarte o humillarte, ¡ni a ti ni a ninguna otra! —Habló con severidad—. Lo que le hicieron a la señorita Stuart resulta imperdonable. Si se tratara de mi hermana…


  Sophia estiró el cuello y alzó la cabeza para buscar su mirada. La encontró turbia y ceñuda.


  —¿Y en verdad crees que valdría la pena enfrentarte a ellas?


  —¡Por supuesto que sí! —exclamó—. No es bueno alentar comportamientos abusivos en almas tan jóvenes. ¡Una buena regañina a tiempo o una zurra con el cinto les estaría bien empleada a ese corrillo de…!


  —Lilliotas —remató Sophia con una sonrisa.


  William exhaló, tratando de apaciguarse. Ante la expresión de suficiencia de su hermana no pudo menos que romper a reír.


  —Pues sí, como siempre vas a estar en lo cierto, querida Soph. Más que lilliotas, neciotas, añadiría yo.


  Sophia cabeceó divertida.


  —No acostumbro a equivocarme, William, y los dos lo sabemos —comentó con intención, seguramente refiriéndose esa vez a términos muy distintos a los que ocupaban la conversación hasta el momento. Términos como, por ejemplo, su deseo de permanecer soltera.


  —Bueno, pero no te lo tomes demasiado en serio, ¿quieres? O acabarás convirtiéndote en una pequeña pedante.


  Sophia inclinó la cabeza a un lado, concediendo benevolencia.


  —Regresemos a casa —tornó William— pronto estará dispuesto el almuerzo y mamá no tolera la impuntualidad.


  CAPÍTULO CUATRO


  

  



  



  
    

  


  


  Travis gastó buena parte de la mañana reunido con el señor Stanford en su despacho, por lo que Anthony se vio obligado a procurarse entretenimiento por sí mismo. En un lugar tan vistoso como Stanford Manor resultaba sumamente sencillo conseguirlo.


  Lo que más lo atrajo, a lo que decidió dedicarse nada más terminar el desayuno y verse solo, fue a explorar los alrededores de la residencia Stanford. Desde el comedor había podido divisar un hermoso cenador en una zona alejada del jardín, por lo que consideró que resultaría agradable –teniendo en cuenta la benevolencia del clima– acercarse hasta allí con un paseo. Después, al notar que todavía disponía de tiempo, caminó por el parque mientras admiraba la disposición arbórea y la situación de las diferentes estatuas y fuentecillas ubicadas en puntos estratégicos para impresionar al paseante. Cuando se encontró lo bastante alejado de la residencia, se tomó unos minutos para contemplar la construcción y disfrutar de su sobria belleza.


  Decidió que podría en los días venideros abandonar la propiedad y explorar el resto del pueblo, ya que los paisajes campestres gozaban de su admiración mucho más de lo que podrían hacerlo los escenarios urbanos.


  De este modo, paseando plácidamente mientras descubría nuevos rincones cargados de gran belleza, discurrió buena parte de la mañana, sin duda horas sumamente agradables y provechosas para él. Sin embargo, se cuidó de compartir la experiencia con Travis nada más se reunió con él en la terraza después del almuerzo, bien acompañados ambos por sendas copas de brandy, ya que Travis jamás comprendería el apego de Anthony por la naturaleza y por la belleza implícita en las cosas sencillas. Pemberton siempre había sido el más pragmático de los dos. Y un hedonista confeso.


  —¿Dices que has permanecido solo durante toda la mañana? —se escandalizó Arthur—. ¿Las damas Stanford no se ofrecieron a hacerte compañía? —Meneó la cabeza con desaprobación, con la mirada perdida al frente—. ¡Qué falta de cortesía es dejar solo a un convidado para que se busque entretenimiento por sí mismo! Te digo que resulta inaceptable.


  La mirada de Anthony también se extraviaba por la vasta extensión verde de los Stanford.


  —No ha sido para tanto; te aseguro que no me he sentido defraudado en modo alguno.


  —¿Ni siquiera la señorita Stanford se quedó para mostrarte al menos los jardines?


  —Agradecí descubrirlos por mí mismo —confesó Anthony con una sonrisa amable—, sin la opinión persuasiva de un segundo. Además, seguramente la señorita se limitaría a mostrarme el buqué de rosas obviando la belleza silvestre del entorno.


  Nuevamente negó con la cabeza.


  —Considero que era su deber entretenerte, siquiera hasta la hora del almuerzo, con o sin buqué.


  Anthony se encogió de hombros: lo que parecía ofender tanto a Travis para él cursaba sin la mayor importancia.


  —La señorita Stanford se encuentra libre de pecado —le anunció con cierta hilaridad—. Te informo que, poco después del almuerzo, nuestra joven anfitriona recibió a sus amigas, dijeron que se disponían a pasear hasta el pueblo e incluso me ofrecieron acompañarlas.


  Travis abrió mucho los ojos.


  —¿Y rechazaste la invitación? ¿Dónde me encontraba yo?


  Anthony bufó una risotada, convencido de que la reacción de su amigo había sido la que esperaba.


  —En ese momento degustabas un habano con el señor Stanford. Por desgracia para mí, no fumo, de ese modo las señoritas me abordaron en el pasillo.


  —¡Tremendo abordaje! —Travis se encontraba ligeramente contrariado—. ¿Preferiste esperar por mí en esta terraza, solo y muerto de aburrimiento, mientras un corrillo de muchachas jóvenes te ofreció acompañarlas? —Meneó la cabeza con desaliento—. Anthony Masterson, hay algo que funciona mal en tu sesera, amigo mío…


  El aludido esbozó una abierta sonrisa esa vez.


  —¿Crees que lo más prudente para una buena digestión era rodearme de una prole de señoritas dispuestas a aturullarme la cabeza con sus naderías?


  Travis arqueó una ceja.


  —Visto así… —concedió. Acto seguido un brillo pícaro repuntó en su mirada oscura y una sonrisa lobuna le torció los labios—. Aunque creo que la belleza de nuestra anfitriona, y seguro que la de, al menos, alguna de sus amigas, bien valdría el sacrificio de escuchar durante horas las boberías que salen de esos labios.


  Anthony frunció el ceño.


  —¿Tú crees? Dejo para ti las damas hermosas de sesera vacía, amigo Pemberton. —Con una cómica reverencia dio por finalizado la conversación.


   

   


  * * *


   


  La residencia de los Stanford se comunicaba con la de los Somerton a través de una vereda camposa que podía transitarse, a paso calmo, en no más de veinte minutos. A ambos lados de la senda, se alzaba un bosquecillo de robles y arbustos bajos que daban cobijo a liebres y pequeñas alimañas.


  Sophia vio aparecer el colorido y bullicioso grupo al doblar un recodo del camino y supo que tanto su placentero paseo como su paz mental acababan de desvanecerse por completo. También la posibilidad de dar un brinco a un lado para ocultarse de ellas, porque era obvio que ya la habían localizado en la distancia. Lo tuvo claro desde el momento en el que las vio cuchichear y sonreír bajito en tanto le sostenía la mirada.


  Una vez a su altura, el grupo de cinco jovencitas se detuvo ante Sophia para mirarla con desdén de arriba abajo, perdurando todavía las necias sonrisas en esos rostros. Desde luego, el discreto vestido de muselina blanca y la chaquetilla verde de Sophia poco tenía que hacer en comparación con los vistosos atavíos de colores de las señoritas, en los que no existía ni una sola pieza pálida. Bonetes de paja trenzada y fulgurantes parasoles se destacaban sobre las cabecitas coronadas de largos tirabuzones del color del sol en agosto.


  —Señorita Somerton —cacareó una de las lilliotas—. ¿Dónde está su sombrilla?


  Sophia replegó los labios al interior de la boca y alzó la barbilla en dirección a todas ellas, Se abstuvo de responder. Sabía que no esperaban ninguna respuesta, jamás la esperaban, tan solo deseaban desplegar su perfidia y observar cómo surtía efecto para retirarse después.


  —Acabará con la cara enrojecida y la nariz llena de pecas —replicó otra, sin dejar atrás una sonrisa maliciosa—. ¿A quién se le ocurre pasear a media tarde sin tomar las debidas precauciones, verdad Lilly? Un sombrero resulta insuficiente.


  La cabecilla de aquel grupo de pequeñas víboras se arrebujó en un elegante chal en tanto alzaba la barbilla con desdén hacia la mentada con una mirada por cierto tan olímpica como condescendiente.


  —Bueno, una piel atezada y salpicada de pecas encajaría a la perfección con ese cabello tan… —Arrugó los labios con desprecio—. Tan oscuro y peculiar. Siga así, señorita Somerton, va usted por muy buen camino.


  Luego, tras dirigir una mirada por encima del hombro a su séquito, dijo:


  —Sigamos paseando, queridas, quiero comprarme un par de cintas con que adornar mis zapatos para el baile de los Wilford. —Aunque le hablaba a su grupo, dirigió una mirada aviesa a la señorita Somerton cuando agregó—: Hay dos jóvenes caballeros a los que resultaría agradable impresionar.


  —¡Oh, pero sin duda ya se encuentran impresionados, Lilly! —coreó una de sus damas, todas ellas siempre devotas a la líder —. ¿Cómo no hacerlo ante tu belleza?


  Lilly estiró los labios en una sonrisa complacida.


  —Es verdad. —La sonrisa se le truncó de golpe cuando se dirigió a Sophia—. ¿Tiene pensado asistir, señorita Somerton?


  Sophia abrió la boca dispuesta a soltar un improperio a esa engreída, pero una de las lilliotas truncó tal deseo con su intervención.


  —¡Ojalá y sí asista, señorita Somerton! —La sonrisa hipócrita elevaba los pómulos de la fastidiosa muñeca—. Alguien tiene que ocupar las sillas vacías dispuestas alrededor de la pista de baile. Tal vez, nuestras madres no formen un número suficiente. Queda muy feo un salón con todas esas sillas sin ocupantes, ¿verdad, queridas?


  Todas rieron por lo bajo.


  —Pero para eso están las señoritas a las que nadie saca a bailar —apuntó Lilly—, para ocupar las sillas y rellenar huecos. Todo el mundo tiene su función en esta vida, al fin y al cabo. ¡Qué alegría que así sea!


  Tras dar por finalizada la conversación continuó camino, seguida de inmediato y con pasitos apresurados por su pequeña comitiva de cacatúas coloridas.


  CAPÍTULO CINCO


  

  



  



  
    

  


  


  El día del baile de los Wilford llegó al fin. Sophia se vio obligada a asistir, tal y como sucedía siempre, en contra de su voluntad.


  Sus padres asistirían, su hermano William asistiría, y ella no contaba con un pretexto lo suficientemente creíble, lógico o aceptable como para eludir tal responsabilidad.


  Durante todo el día alegó un agotamiento considerable; hubo incluso de sacrificar el paseo vespertino y permanecer recluida en casa para enfatizar tal circunstancia, Ya al atardecer, al verse irremediablemente perdida, se enclaustró en la alcoba alegando una terrible jaqueca.


  Pero esos ardides resultaban inútiles para tratar de persuadir a la familia, tal vez por haber sido enarbolados con demasiada frecuencia, así que un puñado de sales aromáticas y un vasito de vino dulce fueron suficientes para que la señorita Somerton se viera de pronto en el interior del carruaje familiar en dirección a la residencia de los Wilford.


  De ahí a estar de repente en medio de un distinguido salón, rodeada por un gran número de invitados, hubo apenas un paso.


  Seis escalones, en realidad. Los que recibían a los visitantes de la mansión Wilford.


  Una vez en el salón, los Somerton dedicaron bastante tiempo a saludar a sus vecinos, la mayoría allí congregados, por lo que Sophia se encontró deambulando detrás de su familia de un grupo a otro, ofreciendo sonrisas y reverencias por doquier. Resultaba sumamente complicado para un alma poco dispuesta a disfrazar emociones mostrarse afable y feliz cuando en realidad se sentía forzada a estar allí. E incómoda a todas luces.


  Había elegido para la ocasión un vestido listado en blanco, de escote recogido y sencillo, pero, pese a todo, lo suficientemente llamativo como para atraer las miradas –Sophia era consciente de ello– de algunos ancianos empalagosos y de demasiados caballeros jóvenes afectos al coqueteo.


  Después de unos cuantos suspiros de resignación y otros tantos resoplidos de agotamiento, tras lo que le pareció un siglo de salutaciones forzosas, Sophia descubrió en un ángulo del salón a los Stanford, ubicados como siempre de forma estratégica para ver y ser vistos. Junto a ellos distinguió a un caballero desconocido, increíblemente apuesto, de rostro alargado, regia nariz y abundante cabello oscuro. Permanecía a un costado de los Stanford, lo suficientemente cerca para que a todos quedara claro que formaba parte del grupo. Su presencia era magnífica e imponente, tanto como el corte perfecto del traje oscuro y la pose erguida, en la que destacaba un torso amplio y de apariencia tan robusta como las murallas de Jericó antes de intuir siquiera que podían llegar a ser derruidas.


  Los Somerton cruzaron el salón en dirección a aquel grupo, que, por cierto, debía ser el único que faltaba a la familia por saludar. Sophia comprendió que su padre deseaba cumplir con los vecinos más cercanos como también presentar sus respetos a los caballeros foráneos de los que ya había oído hablar, por lo que se vio arrastrada sin remedio hasta la embocadura de la madriguera del lobo.


  Por entre las siluetas de sus padres y de William, que la aventajaban unos pocos pasos, lanzó una mirada furtiva a los Stanford. Y por supuesto a su invitado, que enarbolaban al frente como un trofeo del que alardear ante el resto del condado.


  Ese debía ser uno de los caballeros a los que Lilly pretendía impresionar, desconocía Sophia si los lazos que había querido adosarse a los zapatos habían ayudado a tal propósito, pero sin duda dedicaba a ello gran empeño ya que no se separaba de él mientras contemplaban ambos el salón y a sus ocupantes como una pareja de dioses observando con displicencia a la insignificante cohorte de beatos. ¡Qué idónea estampa formaban el uno al lado del otro! ¡Tan perfectos, tan ricamente ataviados, tan ideales en la composición que formaban!


  Cada tanto Lilly se alzaba de puntillas para susurrarle al oído algo que provocaba la sonrisa rápida de su acompañante. Después, con descarada intencionalidad, reposaba suavemente la mano enguantada en el antebrazo del caballero.


  Esa actuación monopolizadora quedó de manifiesto cuando, en un momento dado, la mirada de la arrogante esfinge áurea descubrió a Sophia entre la multitud. La sonrisa afectada de la bella se congeló de golpe. El corazón de Sophia se sintió estrechar.


  Nada más haberla localizado, Lilly se alzó de nuevo de puntillas y, sin dejar de observar a Sophia con maledicencia, prolongó esa vez su cuchicheo más de lo prudente. En ese instante, incitado seguramente por tal bisbiseo, la mirada del caballero se fijó por vez primera en ella.


  Sophia quedó paralizada como si un rayo la hubiera traspasado, tan porfiosa era aquella mirada y tan profunda, enmarcada por varonil ceño oscuro. Por fortuna, ella se encontraba a medio ocultar tras la espalda de sus familiares, pero con todo sintió que no ofrecían parapeto suficiente.


  Exhaló profundo, o al menos trató de hacerlo para liberar presión, pero se dio cuenta de que no había exceso de aire en su interior y, por lo tanto, tal liberación le resultó imposible.


  La mirada que le estaba siendo dirigida semejaba tan severa y tan fría como tan seria la expresión de su propietario, que, por un momento, Sophia albergó la esperanza de que estuviera acompañada por un gesto de reprobación hacia la malintencionada señorita que malmetía sin disimulo en su oído, pero toda esperanza se desvaneció por completo cuando al fin una sonrisa burlona estiró los labios del caballero mientras todavía le sostenía la mirada.


  Decepcionada Sophia ante la respuesta del forastero, complacida Lilly, regresó la bella a su posición para continuar observándola con altivez y aires de triunfo, sonrisa maliciosa en ristre y mano enguantada reposada de forma perpetua sobre el antebrazo del caballero.


  La humillación fue tan grande y la indignación de Sophia tan difícil de disimular, que nada más importó. A pocos pasos de llegar junto a los Stanford, a pocos pasos de verse en la obligación de presentar ante ellos sus respetos y demás formalismos, giró en redondo para escabullirse entre el gentío. No iba a ofrecer una reverencia a esa mala pécora que acababa de humillarla ante un caballero que todavía no debería haberse forjado una impresión sobre su persona. Tampoco iba a dar pie para que también dicho caballero la considerara en adelante parte de su divertimento.


   

   


  * * *


   


  Desde su improvisado escondite detrás de una de las múltiples monsteras del salón, Sophia deseaba que las horas transcurrieran lo suficientemente rápido como para que llegara al fin el momento de regresar a su casa. Calculó que, si permanecía bien oculta y alejada de la pista de baile, nadie la vería; por lo tanto, nadie la molestaría. Al fin y al cabo, ya había pasado bastante tiempo en esa situación: escondida tras el vigoroso ramaje de la planta: no tendría por qué no poder continuar así hasta el momento de irse.


  Con la espalda apoyada contra la pared, reclinó la cabeza hacia atrás, descansó también la coronilla y los pensamientos que le cargaban la mente, cerró los ojos y suspiró.


  Pero entonces un ligero bullicio a su espalda la alertó de la presencia de alguien más. Se volvió para asomarse con prudencia entre el abundante follaje de la monstera y un batiburrillo de color la empujó con fuerza hasta el punto de obligarla a retroceder varios pasos con tal de mantener el equilibrio.


  ¡Cual no sería su sorpresa al encontrarse con la propia Lilly Stanford en compañía del apuesto invitado!


  Todo indicaba que se encontraban bailando y que un giro demasiado brusco empujó a ambos hacia aquel rincón concreto del salón.


  —¡Oh señorita Somerton, se encuentra usted aquí! —Lilly fingió sorpresa, aunque Sophia consideraría después que no había habido nada de casual en aquel asalto—. Bueno, lo cierto es que no esperaría encontrármela bailando, precisamente. —Cubrió con la mano una sonrisa mordaz—. Señor Pemberton, esta es la señorita Somerton —ofreció una mirada perversa a su acompañante—, la joven de la que le hablé.


  Sophia ofreció una reverencia para responder al sobrio cabeceo del caballero. A juzgar por el alzamiento de cejas del hombre y por la expresión altanera, Sophia estaba convencida de que habría hablado de ella en los peores términos. Todavía no había olvidado la mirada afilada que había recibido tras escuchar los cotilleos de Lilly, ni la sonrisa burlona que asomó a los labios del caballero después.


  —¡Oh, señor Pemberton, pero aquí no se escucha bien la música, qué zona tan horrible y poco práctica, regresemos al centro del salón! —Dirigió a Sophia una mirada despreciativa—. Continúe aquí sola con lo que fuere que estuviera haciendo, señorita Somerton. —Arrugó los labios con desdén—. Aunque no me imagino qué podría ser.


  Sophia apretó los puños a los costados. Jamás había sido de naturaleza combativa, pero Lilly… ¡Oh, Lilly conseguía sacarla de quicio!


  —¡No estaba haciendo…! —protestó con el color encendido.


  Pero la joven Stanford no estaba interesada en escuchar ninguna explicación y, aunque se dirigía a su acompañante, las miradas sesgadas a Sophia evidenciaban que deseaba hacerle constar sus intenciones.


  —Me gustaría bailar con el señor Masterson —informó con orgullo, sin dejar de interrumpir a la joven sin la menor cortesía—, así que debemos buscarlo inmediatamente. ¿Verdad que a usted no le importa que le dedique un baile, señor Pemberton?


  Él le sonrió con condescendencia.


  —Desde luego que no, señorita Stanford, si a continuación me reserva otro a mí.


  Satisfecha, Lilly hizo ademán de marcharse para regresar al centro del salón, pero un ramalazo repentino la llevó a detenerse de golpe. Por encima del hombro observó a Sophia, que simulaba sopesar algo.


  —¿Le importaría sostenerme el abanico? —preguntó de pronto, alargando hacia ella el elegante abanico que hasta entonces colgaba de una cadenita sujeta a su muñeca—. Como usted no va a bailar, puede hacerme el favor y sentirse útil esta noche.


  Travis miró a ambas con extrañeza, pero no hizo ademán alguno de intervenir, por más que resultara obvia la conducta despreciativa de Lilly. En realidad, podría deducirse que la situación hasta lo divertía.


  —Debe de resultar tan deprimente verse obligada a asistir a un baile sin tener nada que hacer ni nadie que le haga caso a una, ¿no le parece, señor Pemberton? ¡Absolutamente terrible! —Lilly suspiró con fingido compadecerse de la situación de su vecina, mientras el caballero cabeceaba un asentimiento—. No me lo agradezca, señorita Somerton, es mi obligación mostrar amabilidad con los que sufren desatención. Tenga mi abanico y entreténgase.


  Llena de rabia y cada vez más avergonzada, Sophia se mordió el interior de las mejillas. No quería decir lo que pensaba del abanico de Lilly, tampoco de la propia Lilly ni de su inaudito acceso de amabilidad. Estaba convencida de que nada de lo que discurría por su cabeza resultaría éticamente correcto de ser puesto en labios.


  Pero, entonces, Lilly pareció reconsiderar la petición y replegó el abanico que hasta hacía unos segundos le ofrecía.


  —Creo que prefiero llevármelo conmigo —remató—. Después de tanta danza, una acaba acalorada. En realidad, tiene usted suerte de permanecer aquí sola y alejada del bullicio, —Miró con desprecio el generoso escote de Sophia para rodar los ojos a continuación hacia otro lado—. En especial, si se tiene en cuenta que el vestido le viene pequeño,. —Se encogió de hombros con puerilidad—. Al menos, así se evita el sofoco y la vergüenza de que lo que debe permanecer en su sitio acabe fuera de él. —Luego de decir eso, se retiró sin más.


  Antes de seguir a su compañera de baile, Travis Pemberton le dedicó a Sophia un cabeceo breve a modo de despedida, no sin antes, por supuesto, deslizar la mirada por esos apetecibles montículos de nácar que reverberaban sobre un escote que, al parecer, sí les debía quedar pequeño, Aunque a él, por supuesto, no le hubiera importado que lo que debía permanecer en su sitio asomara fuera de él.


  Dicha contemplación y semejante pensamiento provocaron que el hombre deslizara la punta de la lengua por los labios en un gesto lascivo que disgustó y ofendió a Sophia por partes iguales. Especialmente, cuando semejante visaje apareció acompañado por un guiño de ojos absolutamente fuera de lugar.
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  Abandonó el salón por una puertaventana lateral que daba a la terraza. Llevaba demasiado tiempo soportando las miradas reprobatorias de las matronas que parecían reprocharle en silencio –aunque con gesto mal encarado– no decidirse a sacar a sus hijas a bailar. Llevaba demasiado tiempo en el mundo para comprender que, en ese tipo de eventos, sacar a bailar a las hijas de dichas madres era conditio sine qua non.


  No se trataba de que no le gustara bailar, en realidad no tenía problemas con eso, pero detestaba tanto las aglomeraciones como las adulaciones, y esa noche había mucho de ambas entre las elegantes paredes de los Wilford.


  Cuando Travis le pidió que lo acompañara a pasar una temporada en el campo mientras él atendía los negocios familiares, Anthony aceptó de buen grado, convencido de poder evadirse con buenas dosis de naturaleza y tranquilidad. Si lo hubiera invitado a Londres, o a cualquier otro lugar cargado de bullicio y movimiento, habría rechazado el plan sin ningún tipo de duda.


  Había vaticinado paz, soledad, largas caminatas por la campiña, sobremesas tranquilas y silenciosas frente a una chimenea en grata compañía y una buena bebida, algún paseo a caballo para explorar los bosques junto con excursiones placenteras a pie por el tranquilo pueblo de Hylton. Actividades similares a las que, en definitiva, ocupaban su tiempo mientras permanecía en Ventus Magna, su residencia campestre de Somerset y que, sin duda, no cambiaría por la ajetreada vida social que, por lo visto, añoraba tanto Travis.


  Pero estaba claro que, también en esas latitudes distantes de las grandes urbes, existían almas predispuestas al engolamiento y la fastuosidad, por más que ese envanecimiento permaneciera recluido entre los toscos vallados de sus propiedades.


  Resignado, caminó bien provisto de una copa hasta la parte más alejada del edificio, deseoso de dejar de escuchar de una buena vez el bullicio de los invitados para deleitarse con sonidos más gratos a sus oídos, como eran las resonancias apacibles de la noche. Los grillos de cántico pulsante, la brisa al mecerse entre la vegetación del jardín e incluso… Elevó la mirada al cielo. Incluso el suave y cadencioso repiqueteo de las primeras gotas dispersas de lluvia al estrellarse contra el terrazo.


  Esbozó una sonrisa. Existía una hipnótica belleza en el hecho de contemplar los círculos húmedos, ligeramente más oscuros, descendidos de los cielos que llenaban el suelo de lunares, de forma paulatina e in crescendo.


  Absorto en tal contemplación, entre sorbo y sorbo de vino, refugiado bajo el follaje de una celosía que adornaba la terraza, se entretuvo un rato, hasta que un leve gemido surgido de pronto desde alguna parte no demasiado distante captó su atención: efectivamente no se encontraba solo.


  A poco que escudriñó hubo de descubrir, medio oculta entre dos grandes jarrones de granito que se alzaban en paralelo junto a la balaustrada, a una joven de cabello oscuro, bajita pero muy bien formada, toda vestida de blanco como un pequeño ángel.


  La muchacha alargaba ambos brazos hacia atrás apoyando las manos en la balaustrada surgida a su espalda, de tal modo que parecía que pretendiera sostenerse y, a juzgar por el movimiento convulso de sus hombros, era necesario que se sostuviera de algún modo porque estaba llorando, como Anthony adivinó.


  Por un instante, dudó entre respetar la privacidad de la joven, mantenerse al margen y alejarse tan en silencio como le fuera posible; o acercarse a socorrerla, puesto que cada vez quedaba más de manifiesto que la muchacha se encontraba vivamente disgustada.


  Por supuesto, ganó la caballerosidad.


  —Señorita, ¿se encuentra usted bien? —Habló tan gentil como fue capaz.


  Al verse sorprendida, Sophia se enderezó con un ligero saltito y se volvió ligeramente para ocultar el rostro.


  No fue lo suficientemente rápida no obstante, puesto que Anthony apreció la rojez de los pómulos, la nariz y el brillo acuoso que le empañaba los ojos.


  —¿Llora? —preguntó de forma innecesaria, dado que resultaba obvio desde el principio que la joven lloraba—. ¿Desea que avise a alguien?


  —¡No! —Con el rostro todavía vuelto a un lado, de dos bruscos manotazos se limpió la humedad de la cara. Tratando de compensar la ruda respuesta inicial, procuró sonar más calmada a continuación—. No, por favor, no es necesario.


  Anthony la observó ceñudo, como si se atreviera a poner en duda sus palabras. Tenía una hermana más joven, de modo que conocía de sobra la sensibilidad en ocasiones desmesurada de las mujeres jóvenes así como el peligro que suponía encontrarse en las inmediaciones cuando un estado agitado de nervios afloraba en ellas. Con calma se dirigió a la joven, lo hizo con la misma templanza con que se dirigiría a su propia hermana en tales circunstancias.


  —¿Entonces me permite acercarme, señorita?


  Sophia exhaló para sosegar su agitado interior, como si junto al hálito emanado se desvanecieran también sus aflicciones.


  —Es usted muy amable, señor —cortó con rapidez y continuó tan alejada como fuere posible para resguardar su identidad aun a riesgo de parecer descortés—, pero lo dispenso de la obligación de sentirse responsable en modo alguno. Puede tranquilamente regresar con los suyos.


  —No se trata de ninguna clase de obligación —insistió él, dócil como una cucharada sopera de melaza—, sino de sincera preocupación por mi parte.


  Sophia lo miró de soslayo, lo que ponía en evidencia tanto su timidez como sus reparos, aunque procuraba no sostenerle la mirada más que unos pocos segundos. No obstante, pese a la forzada actitud indiferente, no hizo falta más que una mirada fugaz para apreciar ese rostro amable, hermoso y tranquilo, así como la abundante mata de cabello oscuro y ondulado que le coronaba la cabeza.


  ¿Quién era aquel desconocido que, sin duda alguna y a juzgar por su exterior –también por la nobleza de su proceder– se anunciaba un caballero a todas luces? Muy a pesar de la curiosidad, no se concedió tiempo para detenerse a averiguarlo.


  —Agradezco entonces que se preocupe, señor —reiteró con sinceridad, otra vez con la mirada vuelta lejos de él—, pero le aseguro que me encuentro perfectamente.


  Anthony arqueó una ceja en un claro viso de desconfianza. Era obvio que mentía, de lo contrario no se encontraría allí sola, al amparo de las sombras y llorando; en especial, cuando en el interior de la casa se estaba celebrando un bullicioso baile. A todas las muchachas jóvenes les agradaban los bailes hasta terminar por volverse locas si se les negaba la posibilidad de asistir a uno.


  Por supuesto respetó los deseos de aquella joven y conservó la distancia. Despacio, dejó la copa de vino sobre una ménsula de piedra cercana para concederse libertad de movimiento. De ese modo, pudo cruzar ambos brazos con firmeza sobre el pecho.


  —Permítame dudarlo, señorita —argumentó tranquilamente—, ya que hasta hace unos segundos lloraba usted. —Para conceder mayor efectismo a la actuación, dobló la pierna derecha y principió a golpear el suelo con la puntera de la bota—. De hecho, creo que todavía llora. Y un caballero que se precie de serlo jamás dejaría a una mujer llorando sola en mitad de la noche.


  Sophia jadeó bajito. No sabía qué replicar a semejante afirmación: era obvio que aquel desconocido la había sorprendido en pleno desahogo emocional. Además, estaba convencida de que, a esas alturas, debía de tener la nariz colorada e hinchada –a juzgar por la congestión nasal que le impedía respirar– y los ojos como tomates. ¡Qué estampa debía ofrecerle a aquel caballero!


  —Es posible que sí estuviera llorando —reconoció dirigiéndole miradas cautelosas mientras recalcaba el pretérito en esa frase.


  —Ajá —Anthony cabeceó para dar por buena la concesión, aunque unas palabras expresadas con fingida serenidad no iban a engañarlo: todavía percibía un ligero temblor en la barbilla de la joven y la rojez delatora en los ojos y en la nariz.


  —Pero no debe preocuparse, señor—se apresuró a argumentar—, le aseguro que me encuentro perfectamente.


  —Se encuentra perfectamente… —repitió él como si fingiera sopesar la cuestión unos segundos. Cuando Sophia pensó que iba a rendirse y abandonar el parloteo, Anthony replicó con mayor ahínco—. A pesar de mi escasa experiencia con las mujeres, me atrevo a pensar que ninguna que se encuentre tan perfectamente como usted dice estarlo, termine a oscuras en una terraza, durante el transcurso de un concurrido baile, llorando a solas.


  Sophia lo miró con ceño por unos segundos, incapaz de rebatir la obviedad.


  —Me… me gusta llorar bajo la lluvia.


  Anthony enarcó esta vez ambas cejas y jadeó una breve risotada.


  —¿Le gusta…? —Meneó la cabeza con hilaridad—. ¿Es algo que tiene por costumbre hacer, entonces? —bufó divertido, y confundido—. ¿Acaso está de moda en esta parte del país que las señoritas lloren por gusto bajo la lluvia?


  Sophia no pudo evitar esbozar una sonrisa trémula que en modo alguno reflejaba la realidad de su alma. Ella, tan rauda habitualmente de pensamiento, se estaba quedando sin argumentos ante el desconocido.


  —¡No, desde luego que no! —aclaró para sumar confusión—. Pero a veces… —jadeó desarmada y perdida. Recordó a Lilly, las ofensas de Lilly e incluso la mirada libidinosa y sucia de su acompañante, ese que a primera vista se había atrevido a considerar el paradigma de atractivo masculino y que, en realidad, era un necio—, bajo la lluvia, todo se ve diferente. Hasta las lágrimas parecen más pequeñas.


  No era el caso, al parecer, porque de nuevo un delator brillo acuoso empañó los ojos de la joven como si albergara la promesa de lagrimones enormes.


  —Entonces, algo debe de estar funcionando mal en el universo como para que el asunto que fuere empañe de lágrimas, por más pequeñas que estas sean, la mirada de una joven tan hermosa —murmuró con ánimo tranquilizador.


  Sophia le miró, ceñuda y desconfiada. En un acto reflejo, se llevó una mano al escote, para cubrirlo un poco. Aunque la verdad era que ese hombre no había descendido ni un segundo la mirada de sus ojos velados por el llanto.


  Anthony descruzó los brazos con premura y, tras rebuscar en el bolsillo de su chaleco, extendió solícito un pañuelo.


  —Tómelo, es solo un pañuelo…


  Sophia exhaló muy despacio, consciente de las lágrimas que pulsaban en sus pestañas, demasiado prontas a derramarse. Sin concederse otro gesto de flaqueza más que replegar los labios al interior de la boca, alargó la mano para tomar el pañuelo que le estaba siendo ofrecido para, una vez con él en su poder, secarse rápidamente la humedad de las pestañas y de la nariz a pequeños toquecitos.


  Anthony respetó la emotividad que la muchacha se esforzaba por reprimir y no pudo evitar conmoverse ante la entereza que demostraba en todo momento. Su propia hermana, fuere cual fuere el motivo primitivo del llanto, se habría derrumbado completamente al verse sorprendida en ese estado, aunque nada más fuere producto de un exacerbado sentido de la dignidad o del deseo romántico de ser confortada por un caballero andante. Estaba seguro de que incluso pudiera ser que hubiera llegado a desvanecerse en un momento dado.


  Al cabo de eternos minutos de silencio, tan solo perturbado por la respiración de la muchacha al tratar de normalizarse, la señorita pareció recomponerse un poco.


  —Agradezco su amabilidad, señor. —Alargó la mano para devolverle el pañuelo, gesto que Anthony rechazó con delicadeza elevando y mostrando la palma de su mano derecha.


  —Por favor, quédeselo.


  Sophia no insistió. No tenía sentido prolongar ese instante de innecesario bochorno, por lo que se limitó a mostrar gratitud con un cabeceo silencioso. Acto seguido, se movió hacia un lado y empezó a caminar despacio para abandonar la terraza.


  Antes de permitirle desvanecerse entre los claroscuros del lugar, Anthony se adelantó.


  —¿Puedo conocer su nombre?


  Ella, que se encontraba ya a cierta distancia, se paró para mirarlo apenas por encima del hombro.


  —No soy nadie, señor —dijo y se volvió para continuar camino—. Solo una sombra anónima.
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  —¿Cómo ha ido tu noche? —preguntó Travis a la mañana siguiente cuando se encontraron ambos amigos en el comedor, antes de que se sirviera el desayuno y de que los Stanford se les unieran. El dueño de casa solía acaparar a Travis desde ese momento hasta la hora del almuerzo—. Vendes cara tu presencia, al parecer; no se te vio el pelo en ningún momento del baile. De no ser porque regresamos juntos en el mismo carruaje, habría apostado que te esfumaste después de sonar la primera cuadrilla.


  Anthony ladeó la sonrisa.


  —Si tenemos en cuenta que detesto este tipo de eventos, habría sido perfectamente comprensible, hasta justificable, una fuga a tiempo. La próxima vez, de haberla, valoraré quedarme en la alcoba sentado frente al fuego.


  Travis bufó una risotada luego de poner los ojos en blanco.


  —Siempre tan antisocial y desesperante, Anthony Masterson…


  El aludido alzó el hombro derecho en señal de indiferencia.


  —Simplemente me gusta poder elegir mis compañías y el número de integrantes que las conforman. Más de cinco me resulta intolerable. —Miró a su amigo con ceño—. ¿Cuántos asistentes acudieron al baile? ¿Treinta? ¿Cuarenta?


  Travis cabeceó mientras torcía los labios para reprimir una sonrisa.


  —Bueno, lo cierto es que me asombró la afluencia de anoche. Jamás pensé que un baile rural pudiera reunir a tanta gente. —Resopló por la nariz, incapaz de retener su hilaridad por más tiempo—. En realidad, jamás pensé que un lugar tan rancio como Hylton contara siquiera con tal número de habitantes.


  Anthony nada dijo respecto a eso, ya que opinaba lo opuesto a su amigo. Por lo tanto, decidió variar el rumbo de la conversación.


  —¿Y tú? —preguntó—. ¿Qué tal ha ido tu noche?


  Travis paseó una mirada sagaz por la estancia para cerciorarse de que ningún criado se encontraba cerca.


  —Si tengo en cuenta que disfruté durante gran parte de la noche de la compañía de la señorita más bonita del baile, no tengo derecho a quejarme.


  Anthony puso los ojos en blanco.


  —No tendrías derecho a quejarte de ninguna de las maneras. Hylton es un pueblecito espléndido y Stanford Manor el lugar idóneo para disfrutar de una temporada apacible. Nuestros anfitriones se muestran sumamente amables. Debemos sentirnos afortunados se mire por donde se mire.


  Travis resopló.


  —Tú y tu incomprensible apego al campo —protestó—. Por más amables que resulten nuestros anfitriones, por más que traten de endulzar nuestra estancia con buenos manjares y ricos caldos, estoy deseando regresar a Londres. Entre la temporada que me veré obligado a pasar en la residencia familiar de Hampshire y ahora esto, mi ración de campiña ha quedado altamente superada.


  Anthony exhaló. Pemberton era incorregible. Un dandy urbano incapaz de valorar lo que lo rodeaba más allá de los trajes de corte impecable y los botones de puño de madreperla.


  —A tenor de las circunstancias, yo diría que esta vez tu improvisada estancia en el campo no resultará tan penosa como temías en el interior del carruaje, antes de cruzar el pueblo.


  Esbozó Travis una sonrisa lobuna.


  —Bien, ya que me veo en la obligación de cumplir con las exigencias de mi padre, al menos merezco obtener algún beneficio de todo esto, ¿no te parece?


  Anthony meneó la cabeza en negación.


  —¡Menudo sacrificio el suyo, señor Pemberton!


  —Cierta señorita de cabello dorado ayudará sin duda a olvidar el olor constante a boñiga de oveja y el horror del barro impregnando a mis botas de cuero pulido y a las preciosas borlas, que, por cierto, seguramente acabaré echando a perder durante los paseos que me veré obligado a dar… —Chasqueó la lengua—. Así que debes reconocer que sí existe sacrificio por mi parte, querido Masterson. —Suspiró con hilaridad—. Aunque la damita en cuestión valga la pena, después de todo.


  —¡Eres incorregible, Travis, siempre pensando en la seducción y en cómo obtener beneficio de ella!


  El aludido chasqueó la lengua.


  —Las mujeres son lo único que merece la pena en este mundo, Masterson. Lilly Stanford es joven, bella y parece dispuesta a ser cortejada. Te aseguro que me cobraré mi recompensa. —Una sonrisa pérfida estiró sus carnosos labios—. Resulta imperdonable haberme enviado a este apartado rincón del reino para cumplir con los negocios de mi padre.


  Tuvieron que silenciarse porque en ese instante los Stanford, quienes no eran especialmente madrugadores, aparecieron en el comedor para disfrutar del desayuno en compañía de los invitados.


   

   


  * * *


   


  Sentado en la cabecera de la mesa, mientras disfrutaba en compañía de su familia de un copioso desayuno, Tobias Somerton reclamó un instante la atención de su querida hija, la niña de sus ojos.


  —Me alegra ver que te encuentras mejor, querida. Ayer me preocupó descubrir, ya de regreso en el carruaje, que sufrías una terrible jaqueca.


  Sophia pausó la masticación de un trozo de jamón frío para dirigir una mirada fugaz a William, sentado enfrente, antes de responderle a su padre.


  —Sí, papá —confirmó con una sonrisa—. Nada más llegar, pedí a Agnes que me preparara una infusión de melisa que ayudó bastante. He podido descansar bien, y ahora me encuentro perfectamente.


  El hombre asintió.


  —Me alegra, me alegra, querida. —Continuó comiendo en silencio unos segundos—. Lamenté profundamente que no pudieras saludar a nuestros vecinos los Stanford ni a los invitados que visitan su casa esta temporada.


  Sophia estiró los labios en una sonrisa forzada.


  —Sí, es una pena, desde luego —admitió irónica. Dirigió una rápida mirada a William para comprobar que este abría desmesuradamente los ojos en una seña que Sophia comprendió muy bien.


  “Tenemos que hablar tú y yo”, reclamaban esos ojos, también el rictus severo de los labios lo hacía.


  —Ya habrá ocasión, querida —sentenció el patriarca, ignorante del intercambio gestual de sus vástagos y complacido con el feliz hecho de reunir a su alrededor a la familia en plenitud de salud y bonanzas—. Por lo visto, todavía van a permanecer en Hylton por un tiempo.


  —Sin embargo nuestras vecinas no se encuentran nada complacidas con uno de los jóvenes caballeros en particular —intervino la señora Somerton—. Al parecer, ni siquiera permaneció en el salón de baile el tiempo suficiente como para cumplir con la cortesía de sacar a bailar a alguna de las jóvenes.


  —Bueno, yo no le daría demasiada importancia —concilió el patriarca sin dejar de masticar—, estos jóvenes caballeros a menudo prefieren dárselas de interesantes cuando viajan a provincias con tal de llamar la atención de los demás. Si se fija usted, señora Somerton, este en concreto ya lo ha conseguido.


  La señora cabeceó en señal de asentimiento mientras enviaba un largo trago de té.


  —La próxima vez tendrá que bailar o, de lo contrario, se ganará el rechazo del cónclave de comadres de Hylton.


  —¡Pobre de él, Dios le guarde de sufrir semejante infortunio! —exclamó el hombre, dirigiendo a su esposa, que presidía la cabecera opuesta, una sonrisa que ella se apresuró a secundar—. De todas formas, el amigo del caballero en cuestión cumplió ampliamente las expectativas en nombre de los dos, puesto que no se perdió ni una sola pieza. Creo que bailó con todas las jóvenes disponibles.


  —Especialmente con Lilly. —La mujer sonrió con picardía—. Algo me dice que muy probablemente esta sea la última temporada soltera de la joven Stanford.


  Ajeno a la conversación de sus padres, William continuó buscando la mirada de su hermana, pero ella se la rehuyó aposta mientras la hacía descender hasta el servicio, donde procuró dar buena cuenta del resto del desayuno sin alzarla de allí más de lo necesario.
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  —¿Nos acompañará, señor Masterson? ¡Dígame que sí! —insistió Lilly, que enarbolaba sus bazas más poderosas: las tan socorridas caídas de pestañas junto a los labios fruncidos y adelantados en pueril puchero—. No sea malvado, ya me despojó de la posibilidad de un baile la pasada noche así que esta vez deberá complacerme.


  Anthony miró a Travis quien, al lado de la joven, arqueó ambas cejas para dedicarle una sonrisa de hilarante condescendencia.


  —¿Cuál es ese plan del que debería formar parte?


  A la vista de que no le había dispensado un “no” rotundo, Lilly se mostró lo suficientemente animada como para continuar regalando miradas coquetas y sonrisas zalameras tanto a uno como al otro. Aunque sus ruegos iban dirigidos a Masterson, no descuidaba para nada a Pemberton.


  —Cuando deje de llover, porque le aseguro que parará muy pronto, caminaremos hasta el bosquecillo a la entrada de Hylton —explicó—. No nos tomará mucho tiempo; es un paseo llano que, a pie, no nos ocupará más de media hora. Mientras paseamos puede usted deleitarse con las bondades del clima y la belleza de nuestro querido entorno. Muy cerca hay una zona donde las mimosas ya han empezado a florecer y, después de la lluvia, proporcionarán una fragancia maravillosa al camino.


  Travis puso los ojos en blanco, pero, por fortuna, solo Anthony fue consciente de ese gesto de hastío.


  —Será un placer, señorita Stanford —comentó con divertimento, gustoso de provocar a su amigo—, me gusta mucho pasear por el campo.


  Lilly recibió la respuesta con un saltito de indisimulable alegría. Mientras sonreía abiertamente empezó a dar palmas, festejando haberse salido con la suya una vez más.


  —¡Oh, qué bien! ¡Qué bien! ¡Será un paseo maravilloso! —exclamó. Acto seguido pareció percatarse de algún asunto que no le agradaba especialmente, puesto que su gesto se ensombreció de pronto—. ¡Ah, es posible que por el camino nos topemos con la señorita Somerton, nuestra vecina más cercana! —Arrugó la nariz en una mueca de vivo rechazo—. Es una pequeña fastidiosa que se pasa la vida deambulando sola por el campo. —A continuación se expresó en tono de maliciosa confidencia— ¿Sabe?: no le queda otro remedio que aceptar su soledad, puesto que no cuenta con amigas en Hylton y, en realidad, estoy segura de que ni en todo el condado de Devon. La pobre es tan aburrida como horrible e insoportable.


  Anthony recibió la información con gesto torvo. ¿Cómo podía la señorita Stanford mostrarse tan cruel con su vecina? ¿Cómo podía expresarse con semejante implacabilidad, demostrando con eso una gran soltura y experiencia al respecto?


  Consciente del cambio de expresión del caballero, temerosa tal vez de que pudiera mudar de opinión ante la posible interrupción de la boba Somerton, se apresuró a hablar para tratar de restar importancia al asunto.


  —¡Oh, pero no se preocupe, señor Masterson, resulta absolutamente inofensiva! Solo es fea, gruesa y aburrida; no supone un verdadero peligro. —Un pueril encogimiento de hombros siguió a sus palabras—. Usted tan solo ignórela, todas lo hacemos. Ignorarla es lo mejor que se puede hacer con esta gente incómoda.


  Anthony miró entonces a Travis, porque no sabía cómo reaccionar ante tal revelación. No comprendía que su amigo permaneciera impasible ante semejantes descortesías dirigidas a otra persona, aun tratándose de una completa desconocida, y lo más indignante era que no solo se mostraba indiferente, sino que, además, parecía alentar a la joven con sonrisas de complicidad. El elevado sentido de la caballerosidad de Masterson le impedía continuar escuchando sandeces.


  Algo de ese desconcierto debió de transmitir a través del ceño fruncido y la expresión de severo pasmo, porque Lilly de nuevo se apresuró a añadir:


  —No se preocupe por hacerlo. La señorita Somerton está acostumbrada a que la ignoren. De hecho, el señor Pemberton la conoció ayer en el baile y puede asegurarle que es una criatura de lo más insólita y difícil de mirar, indigna de atención. —Tocó con delicadeza el antebrazo del mentado—. ¿Verdad, señor Pemberton?


  Travis se limitó a asentir; no por sumisión, desde luego –en absoluto claudicaría jamás ante ninguna mujer–, sino porque en realidad ni siquiera estaba siguiendo la conversación.


  —Bien, voy a buscar mi paraguas —anunció Lilly, quien no deseaba continuar hablando de aquella a la que detestaba tan profundamente, cuando sí anhelaba lucirse ante sus invitados con un bucólico escenario de fondo—. Por favor, no se adelanten sin mí.


  Travis, que reaccionó al ver que Lilly le acariciaba el antebrazo con disimulada intencionalidad para deslizarle a continuación un dedo enguantado hasta el hombro, se apresuró a adularla:


  —Eso jamás, señorita Stanford.


  Más que complacida, la joven se alejó rumbo a sus aposentos, no sin antes regalar a Pemberton una prolongada mirada cargada de promesas.


  Una vez que se hubieron quedado solos en el salón, Anthony se dirigió a su amigo.


  —¿Me he perdido algo?


  Travis mostró una sonrisa lobuna.


  —En absoluto, Masterson. Al menos no por el momento. —Se humedeció los labios con pausada determinación—. La señorita Stanford es una joven tan maravillosamente… intensa.


  Anthony dio un paso al frente para susurrar en claro tono de advertencia.


  —Ten cuidado con el alcance de su intensidad —avisó—, nos encontramos hospedados en la casa de su familia, somos sus invitados, no quisiera salir de aquí a patadas.


  Travis enarcó una ceja. Creía haber apreciado censura en la mirada del amigo y no soportaba que nadie lo censurara. Era un caballero joven, rico y libre, tenía derecho al hedonismo.


  —No te preocupes, Masterson; soy lo suficientemente habilidoso como para encender una hoguera sin que se aprecie el humo.


  Anthony se llevó dos dedos al puente de la nariz, cerró los ojos un segundo y exhaló despacio.


  —Tú sabrás lo que haces.


  Travis se enserió de golpe.


  —¡Por supuesto que lo sé! He encendido cientos de hogueras por el camino.


  Durante unos segundos se sostuvieron las miradas en silencio, hasta que Anthony consideró que debía poner fin a aquel desafío visual, para ello trató de desviar la conversación hacia derroteros menos comprometidos para la integridad de ambos o para la sostenibilidad de su amistad.


  —¿Qué hay con eso de que la señorita Somerton, así creo haber entendido, es una criatura insólita? ¿Acaso luce un tercer ojo en mitad de la frente?


  Travis agradeció la ligereza que tomó la charla y se relajó.


  —En absoluto —sentenció divertido—. ¡Si al menos contara con el aliciente de un tercer ojo merecería la pena encontrarnos en estos momentos hablando de ella! La vi, en efecto, anoche en el baile y puedo decir que me pareció bastante… anodina. Bajita, pechugona, nada destacable.


  Anthony torció el gesto. Nadie merecía, por más insignificante que resultara, sufrir desprecios tan viles y encarnizados como los que aquellos dos dispensaban a la desconocida señorita Somerton.


  —¿Crees que es justo que alientes la lengua mordaz de la señorita Stanford? Al reírte con sus gracias le confieres alas, y no creo que Lilly Stanford sea precisamente de las que necesiten alas.


  Travis compuso una expresión de teatral fastidio.


  —Vamos, ¿qué importa? —protestó—. Se trata de una joven del pueblo sin la menor significación. ¿Qué hay de malo en que la señorita Stanford manifieste en voz alta su vehemencia? A mí me parece muy refrescante que posea un carácter firme e independiente, amén de opinión propia. —Chasqueó la lengua y se encogió de hombros—. Solo nos estamos divirtiendo…


  —¿A costa de otra persona? —bufó Anthony—. ¿De una muchacha cuyo único delito tal vez es no haberle caído en gracia a la exigente señorita Stanford?


  —¿Vas a erigirte como su defensor? ¡Si ni siquiera la conoces!


  Anthony enarcó las cejas, sorprendido por la pueril excusa de quien tenía tratamiento de “caballero”, pero no se comportaba como tal.


  —No necesito conocerla para comprender que lo que la señorita Stanford y tú hacen es del todo desconsiderado y cruel. —Encajó la mandíbula para elevar la barbilla y observar a su amigo con severidad—. Algo totalmente indigno de un caballero o de una señorita de cierto prestigio.


  Travis le miró con ceño y, a juzgar por el latido que reflejó el músculo de su mejilla, era obvio que también apretaba la mandíbula.


  —Iré al paseo porque he dado mi palabra —afirmó—, pero me niego a participar de este tipo de chanzas, propias de dos niños infames maltratando a propósito a un tercero más débil. Es injusto. Y detesto las injusticias.


  Sin aguardar respuesta, se adelantó para esperar a los acompañantes en el exterior de la mansión.


   

   


  * * *


   


  Sophia permanecía de pie frente a los ventanales de la sala de estar; observaba a través de los cuarterones la hermosa acuarela que presentaban los jardines de Somerton Abbey bajo la lánguida caricia de aquel sirimiri que se había prolongado hasta buena mañana. Resultaba bello y placentero contemplar la cadencia del velo acuoso al descender de los cielos para besar el paisaje, lo que resaltaba vivamente los mil tonos de verde que pintaban el lugar. No obstante, de esa forma y bajo ese toque húmedo no se podía pasear.


  Suspiró. Confiaba en que pronto un generoso soplo de viento barriera el finísimo aguacero para dar paso a un cielo despejado y, de ese modo, también a una acuarela sin duda más resplandeciente y deseable que nunca. Sí, sin duda a primera hora de la tarde un paseo resultaría posible. Pero mientras tanto tocaba esperar.


  William, incapacitado igualmente para salir a montar, apareció de pronto en la estancia para situarse a un costado de su hermana, manos recogidas a la espalda bajo los faldares de la chaqueta, e imitar la mirada femenina perdida al frente. Ella recibió esa llegada con una afectuosa sonrisa.


  Tras corresponder la sonrisa de Sophia con otra del mismo tono cariñoso, William se inclinó ligeramente para susurrarle al oído,ya que la señora Somerton se encontraba muy cerca, bordando en su sillón favorito.


  —Me gustaría saber qué sucedió la pasada noche, Soph. Y no aceptaré la justificación de la jaqueca como posible coartada.


  Sophia continuó con la mirada prendida en el paisaje acuoso de afuera. Era consciente de que William no sería tan fácil de persuadir como sus padres, aunque ella, como siempre, se negaba a compartir sus demonios. Con todo, decidió intentarlo.


  —Me dolía la cabeza.


  —Eso no te impidió saludar a todos nuestros vecinos —atajó él—. No obstante, desapareciste de pronto al llegar el turno de los Stanford.


  Sophia suspiró bajito y lo encaró con una mirada ceñuda que no presentaba batalla. Tan solo reflejaba desconcierto y un ligero cansancio.


  —No creo que ningún Stanford me echara en falta. Lilly menos que nadie.


  —Ambos sabemos que Lilly Stanford puede resultar tan irritante como desees, pero es una norma de cortesía elemental presentarnos ante sus invitados cuando estos asisten por vez primera a un evento en el pueblo —insistió William sin demasiado énfasis, ya que jamás había acatado ni formalismos ni protocolos y, en resumen, los Stanford no eran tampoco santo de su devoción. En especial, la primogénita. Siempre los había considerado demasiado vanos, demasiado presuntuosos; sin duda, los mejores ejemplos para ayudar a fraguar el carácter de una hija caprichosa y altanera.


  Esbozó Sophia esta vez una sonrisa sarcástica.


  —¿Presentarme ante quién, ante ese Adonis indiferente del que Lilly no se separó ni medio segundo?


  La sonrisa de William superó la de su hermana, mostrando una hilera de dientes blancos y bien formados.


  —Lo viste, entonces.


  Sophia dirigió una mirada furtiva a su madre, que continuaba entretenida en su labor, y, acto seguido, bajó la voz hasta concederle el tono de un susurro.


  —Sería imposible no verlo cuando se alzaba al lado de sus anfitriones con tal solemnidad que semejaba el regente.


  Había hablado con absoluta sinceridad. Si bien al principio le había semejado un caballero de una apostura y elegancia sin parangón, su posterior comportamiento y la escasa empatía mostrada hacia ella acabaron por retratarlo de un modo muy poco o nada favorecedor. ¿Y esa mirada lasciva del final, con humedecimiento de lengua y guiño incluido? Simplemente asqueroso.


  —Es cierto que no me pareció precisamente un tipo ni modesto ni afable; de hecho, parecía mirarnos a todos por encima del hombro.


  —Y tal vez lo hiciera —murmuró la joven.


  —He oído que reside en Londres la mayor parte del año.


  —Por lo tanto, nos considerará poco menos que un grupo de legos.


  —Es posible —aceptó William—. Por fortuna, los legos parecemos bastante más cómodos que él, y no me extraña nada, querida Soph: a juzgar por su pose envarada cualquiera podría pensar que usaba una ropa interior un par de tallas más pequeñas de lo deseable; imposible que se mostrara relajado.


  Aunque el comentario de William resultaba muy similar al hiriente comentario que Lilly le había dirigido a su vestido, el desparpajo de su hermano y el hecho de no haber esperado tal elocuencia en un hombre de habitual sensato, serio y juicioso, obligó a Sophia a replegar los labios al interior de la boca para contener una sonrisa demasiado evidente; con disimulo, le propinó un codazo a William.


  Ante ese gesto, que en verdad poco tuvo de disimulado, la anciana Somerton alzó la mirada hacia sus vástagos; pero se contuvo de preguntar y se limitó a elevar una ceja con suspicacia, pues disfrutaba de saber a ambos hijos tan afectuosos y cómplices el uno con la otra.


  Después de dar ambos rienda suelta en silencio a la hilaridad durante unos segundos más, William se recompuso para expresarse, esa vez con forzada seriedad.


  —No voy a preguntarte más porque no deseo incomodarte con mis preguntas. Te considero una muchacha de naturaleza juiciosa, así que espero que no permitas que la altivez de Lilly determine tu felicidad. Te lo he dicho mil veces, y te lo diré mil y una más: ella no está por encima de ti. Ni ella, ni su séquito de cacatúas; mucho menos un caballero pretencioso recién llegado de la ciudad. —Tocó con el índice la punta de la nariz de Sophia en un habitual gesto de cariño entre hermanos—. Nadie lo está, hermanita.


  Ella lo miró con afecto antes de enlazar el brazo con el de él y ceñírsele en un gesto que mostraba tanto apego como camaradería. Para tratar de aligerar la emotividad del momento, que empezaba a ser grande y comprometedora para el papel de primogénito viril, sobrio y respetado, William regresó la mirada al jardín para expresarse de nuevo en un tono más liviano.


  —Me pregunto si el otro caballero se mostrará igual de inalcanzable y altivo que su amigo. Lo cierto es que tampoco yo lo vi durante toda la noche. Siento una gran curiosidad. —Suspiró con teatralidad—. De hecho, no conseguiré dormir tranquilo hasta saber si su ropa interior es de la talla correcta: no soportaría tener que conocer a otro lechuguino apretado.


  Una nueva oleada de risitas envolvió a ambos jóvenes en una agradecida nube de camaradería.


  CAPÍTULO NUEVE


  

  



  



  
    

  


  


  Anthony puso los ojos en blanco por enésima vez en los últimos veinte minutos. Después del monótono sirimiri que se había perpetuado desde la noche anterior finalmente había escampado, tal y como la señorita Stanford había predicho.


  Quiso pensar que la dama en cuestión podía resultar tan pertinaz que ni el propio clima del condado de Devon era capaz de oponerse a sus deseos. Nadie parecía hacerlo en realidad, todo el mundo se doblegaba ante esas sonrisas zalameras y esas batidas de pestañas… Salvo él. Con él no funcionaban esas puerilidades. Prefería descubrir y comprender el alma de las personas en lugar de obnubilarse con un exterior bonito. Le parecía obvio que el alma de la joven que ambos caballeros escoltaban en esos momentos no era precisamente una fontana clara y calmosa.


  Tampoco Travis estaba libre de pecado –¡por supuesto que no!–, pero semejaba que el haber encontrado un alma tan implacable como la suya le había fomentado el egoísmo y la frialdad.


  La señorita Stanford no se había callado ni un solo segundo. Desde que habían abandonado Stanford Manor no habían cesado la palabrería ni las cascabeleras risitas ocultas tras la mano enguantada. Con semejante soniquete de fondo, no se podía escuchar el cántico de los pajarillos ni el rumor del viento entre el follaje. Debía contentarse, pues, con explotar al máximo los otros sentidos. El disfrute del olor a tierra mojada y la visión de esos tonos verdes tan vigorosos después de la lluvia debían resultar suficiente aliento para un amante de la naturaleza como él.


  Por fortuna, Lilly Stanford se encontraba bastante entretenida con Travis, lo que, para sorpresa de Masterson, parecía un asunto recíproco. La joven enlazaba el brazo en el del caballero sin dejar de dedicarle miradas arrobadas y mohines rebosantes de almíbar que él correspondía con amplias sonrisas y toquecitos suaves en la pequeña mano enguantada. Por eso y, aunque la conversación que ambos mantenían –en realidad se trataba de un monólogo pocas veces interrumpido–, alcanzaba a Anthony por caminar junto a ellos, no estaba obligado a conceder una atención ni una interacción demasiado vinculante. Lilly Stanford no parecía precisar más que la devoción de Travis; él, por su parte, parecía bastante complacido de sostenerla colgada del brazo y disponer de esas miradas engoladas.


  Escoltado por el bosquecillo de robles que se alzaba en ambas lindes del camino, Anthony no sabía qué pensar de esos dos. Quizá la señorita Stanford acabara realmente subyugada por su amigo hasta el punto de hacerse serias ilusiones, pero estaba convencido de que para él no podía tratarse más que de un juego. A Travis le gustaba jugar y divertirse. Bailar con las damas, pasear junto a ellas y llevarse algún que otro beso robado por el camino. De ahí, a un compromiso serio había un abismo.


  Por otro lado, a pesar de la afición de Pemberton por el sexo bello, jamás se había acercado a ninguna joven que considerara por debajo de su nivel. Estaba claro que los Stanford eran una de las familias más pudientes de Hylton, por esa parte superaban la exigencia, pero no estaba seguro de que su procedencia resultara tan del agrado de Travis como para decidirse a dar un paso al frente. ¿Cómo alardear en St. James de una prometida recién arrancada del campo, alguien a quien la flor y nata de Londres pudiera considerar demasiado tosca y provinciana?


  En un momento dado del trayecto, una visión fugaz apreciada a través del ramaje captó de pronto la atención de Anthony, como si dispersara de un manotazo cualquier pensamiento vinculado al egocéntrico Travis o a la parlanchina señorita Stanford. Se encontraba demasiado lejos y la espesura del bosque no permitía apreciarla bien, pero con lo poco que veía estaba convencido de que a bastante distancia se alzaba una construcción magnífica, solemne e impresionante.


  —¿Qué hay allí? —preguntó al detenerse.


  Lilly y Travis se detuvieron también. La mirada de la joven siguió el rumbo que tomaban los ojos del invitado. La alegría que manifestaba en el rostro hasta el momento se tornó en negra sombra de golpe.


  —Ah, es Somerton Abbey —respondió con apatía, como si presentara a los invitados una boñiga de caballo aparecida en mitad del camino —. La residencia de la señorita Somerton, la joven de…


  —Parece impresionante —la interrumpió Anthony, que intentaba moverse a un lado para apreciar mejor por entre el ramaje la construcción surgida demasiado lejos.


  —Bueno, es grande —se limitó a decir Lilly. Acto seguido tiró de Travis para continuar camino. Por desgracia, el caballero era demasiado corpulento y se encontraba demasiado entretenido mirando en dirección a la abadía como para moverse ni un ápice. A la vista de que no conseguía captar su atención, decidió Lilly empañar la que le había robado aquella arcaica residencia—. Considero que es demasiado grande, en realidad. Y me imagino que en invierno debe hacer mucho frío. ¿Se imagina usted, señor Pemberton, lo que debe ser permanecer entre esos angostos muros de piedra en un día gélido? ¡Qué horror!


  Travis Pemberton no respondió porque continuaba observando ensimismado la lejana construcción. En efecto, parecía magnífica; de hecho, mucho más que Stanford Manor o que la propia residencia campestre de su familia en Hampshire, a pesar de que desde donde se encontraban ellos tan solo podía apreciarse una pequeñísima parte.


  —¿Alguna vez ha estado allí? —preguntó Anthony.


  Lilly arqueó las cejas hasta el nacimiento mismo de sus albinos cabellos.


  —¡No iría ni aunque me invitaran, desde luego! —exclamó con un jadeo de indignación.


  Una respuesta tan rotunda extrañó a Anthony, puesto que, dado que se trataba de los vecinos más cercanos, resultaba extraño que no existiera mayor interacción entre ellos. O siquiera alguna interacción, puesto que en los días que llevaban en Stanford Manor no había sido testigo de ninguna visita o correspondencia cordial ente ambas casas.


  Aunque a decir verdad y si tenía en cuenta los términos tan poco amables en los que la señorita Stanford acostumbraba a hablar de la señorita Somerton, estaba claro que no existía gran afabilidad entre las familias. O al menos entre ambas jóvenes.


  —Deberían organizar un baile —dijo de pronto Travis—. Un espacio tan grande sería espléndido para llevarlo a cabo.


  Lilly lo miró espantada.


  —¡Pero sería terriblemente aburrido! —exclamó agitada, horrorizada, ante tal posibilidad. ¿Sophia Somerton robándole protagonismo? ¡Intolerable!—. Tendríamos que asistir, claro, como hace todo el mundo, solo por compromiso, pero le garantizo que resultaría horrible. —Le apretó el antebrazo a su acompañante para recuperar su atención, lo que consiguió, puesto que Travis descendió hasta ella la mirada para perderse en el brillo lisonjero de la misma—. Usted ya la vio la otra noche, señor Pemberton, es una joven insípida y tediosa, sin ningún encanto que aliente a vernos en la obligación de soportarla en el papel de anfitriona. —Dirigió entonces la mirada hacia Anthony, que llevaba unos segundos observando con espanto la forma tan despótica con la que la señorita Stanford continuaba refiriéndose a la joven Somerton—. Usted no la conoce, señor Masterson, es justo que manifieste una cierta curiosidad, pero le aseguro que la señorita Sophia Somerton es una criatura…


  —¡Insólita, sí! —cortó él, destilando indignación—. Creo que ya lo mencionó usted en alguna ocasión.


  Lilly ladeó el rostro para regalarle una sonrisa forzada. No pudo evitar sentirse impresionada, además de afrentada, ante el tono repentinamente brusco del invitado.


  —Así es —murmuró.


  Supo desde aquel mismo instante, por si todavía albergara alguna ligera duda, que debía limitar sus esfuerzos y encantos a Travis Pemberton, pues Anthony Masterson se revelaba como un hombre extraño, a la par de porfiador, en exceso blando y condescendiente con aquellos a los que ella detestaba.


  Además, según había podido averiguar mediante sus escuchas por detrás de las puertas, el señor Masterson poseía una renta anual ligeramente inferior a la del señor Pemberton y contaba con la carga de una hermana menor, cuando Travis, por el contrario, era hijo único. Estaba claro hacia donde debía definitivamente volcar sus afectos.


  —Tengo frío —dijo con seriedad mientras le sostenía a Anthony una mirada tan retadora y gélida como sus palabras—. Me gustaría regresar a casa, señor Pemberton.


  Anthony comprendió que lo ignoraba aposta, como una especie de venganza por su indiferencia.


  —Por supuesto, regresemos —concedió Travis tras echar una rápida mirada al cielo—. Se acercan nubes oscuras por el horizonte, es posible que de nuevo vuelva a llover antes de la noche. No me parece buena idea acabar empapado y con las botas llenas de barro.


  Se volvieron juntos, enlazados los brazos tal y como habían venido.


  —¿Nos acompaña, señor Mastesson? —preguntó ella que tanteó por última vez al caballero para ver si todavía existía expiación para su reciente conducta porfiosa.


  —Pueden adelantarse —dijo Anthony—. Quisiera explorar un poco más esta zona antes de regresar.


  Lilly arqueó las cejas y elevó la barbilla con altivez. ¡Allá ese bobo si prefería mancharse las botas de tierra en lugar de disfrutar de su compañía y gozar de la posibilidad de admirar su belleza a la luz tenue del atardecer!


  Definitivamente, se trataba de un caso perdido. Y ella detestaba desperdiciar el tiempo con casos perdidos.


  CAPÍTULO DIEZ


  

  



  



  
    

  


  


  La construcción era tan magnífica como había intuido desde la distancia. En la fachada de piedra caliza en tonos ocre, se abría un enorme portón escoltado a cada lado por dos ventanales ojivales que pretendían alargar el frente hacia el infinito. Sobre la puerta, una gran vidriera rosetón que, a la luz tenue del atardecer, derramaba agradables colores por doquier. Se accedía a la vivienda mediante dos solemnes escalinatas que arrancaban bajo cada una de las ventanas de ojiva para reunirse ambas en un amplio zaguán frente al portalón de entrada. Los balaustres de piedra que reseguían las escaleras y ornaban el pórtico concedían a la estructura sensación de robustez y majestuosidad.


  Anthony, parado aún a una distancia prudencial en el camino de tierra que daba la bienvenida a los visitantes, observaba las glorias de esa antigua abadía a través de los ojos de la admiración y el entendimiento.


  Seguiría absorto por muchos minutos más en su contemplación si un carraspeo a su espalda no le hubiera llamado de vuelta, de pronto, a la realidad. Un caballero alto y de buen porte permanecía parado cerca; lo observaba con ligero ceño mientras mantenía las manos recogidas a la espalda, bajo los faldares de una pulcra chaqueta azul.


  —¿Puedo ayudarlo en algo? —preguntó el desconocido.


  Anthony boqueó, sorprendido como el niño al que atrapan incurriendo en una falta. A juzgar por su exterior, el caballero debía de ser un Somerton y él, sin darse cuenta, acababa de invadirle la propiedad.


  —Disculpe mi intrusión, caballero —se apresuró a decir—. Caminaba hasta el pueblo y descubrí su residencia en la distancia a través del frondoso robledal, así que quise acercarme para admirarla como merece. No era mi intención consciente invadir la propiedad, se lo aseguro.


  Y era cierto. Así lo debió entender también William. El rostro amable de aquel a quien pudo enseguida catalogar de caballero a juzgar por el cuidado exterior, por la compunción que mostraba en la disculpa, junto con los ademanes tranquilos y corteses lo conminó a descender las defensas. No se trataba de ningún intruso, o de un merodeador, tan solo de un caminante curioso.


  —No se preocupe, no existe falta alguna —afirmó. El ceño se mantuvo, pero esa vez fruto de la ignorancia—. No es usted de por aquí, ¿me equivoco?


  —No, no, no lo soy —admitió Anthony—. Me hospedo en Stanford Manor de forma temporal.


  William arqueó ambas cejas y no pudo evitar esbozar una amplia sonrisa, que contenía a todas luces para no estallar en carcajada.


  —¡Oh, es uno de los invitados, entonces! —exclamó. A continuación, sin ocultar ya la hilaridad—. El que no baila, deduzco.


  El rostro de Anthony reflejó extrañeza ante las palabras y el divertimento que mostraba el interlocutor.


  —¿Cómo dice?


  William, carcajada en los labios, cabeceó ante la divertida casualidad.


  —William Somerton, señor —se presentó formalmente, inclinando la cabeza en reverencia.


  Anthony correspondió de inmediato a la cortesía.


  —Anthony Masterson.


  William ladeó la cabeza en un gesto de concesión y acto seguido alargó un brazo en dirección a la casa.


  —Acompáñeme, señor Masterson, lo invito a un refrigerio —convidó alegre—. De paso, lo pondré al día acerca de los numerosos rumores que pululan por aquí sobre su persona.


  —¿Rumores? ¡Si apenas llevamos unos pocos días en Hylton!


  Ambos enrumbaron hacia la abadía como si de dos viejos conocidos se trataran.


  —Esto no es Londres, señor, pero le aseguro que tanto las noticias como las especulaciones, sobre todo aquellas que nacen en bailes y eventos similares, corren como el cauce de un arroyo en pleno invierno. Aunque no siempre para reflejar verdades.


   

   


  * * *


   


  Sophia escuchó voces masculinas que se acercaban a la sala de estar donde permanecía en compañía de sus padres.


  William había salido al patio a estirar las piernas, y ella, por más que deseara salir también al exterior después de haber sido lavado el paisaje por la lluvia, se había privado de acompañarlo porque su madre le pidió que la ayudara a desenredar los distintos ovillos de hilo que pretendía usar en la labor.


  El padre se había unido a ellas poco después para leer en su sillón favorito junto al fuego, rodeado felizmente por las mujeres de la familia, los sermones de Fordyce.


  Distinguió Sophia la voz de su hermano junto a otra voz que no supo identificar, aunque, por el tono distendido que mostraban ambas, comprendió que no podía tratarse de un criado o de algún mozo de establo.


  Pronto la intriga quedó despejada, porque William apareció bajo el umbral con amplia sonrisa en ristre. Imitaba esa expresión a la que debía de mostrar el rostro de quien hubiera descubierto el tesoro oculto de los Nibelungos.


  —Familia —anunció—, tengo el gusto de presentar al señor Anthony Masterson, de Somerset, —Acto seguido dirigió una mirada cómplice a su madre y hermana—: El invitado escurridizo de los Stanford.


  Ofreció Anthony una galante reverencia a los presentes; acompañó a la sonrisa de William Somerton con otra muy similar en hilaridad, ya que por el camino ya había sido informado de cuánto se decía de su persona, para gran divertimento del interesado.


  Tras haber sido presentado y nada más contemplarle el rostro una vez ejecutada la cortesía, notó Sophia en primer lugar una presión aplastante en la boca del estómago para, acto seguido, ser consciente de la velocidad vertiginosa que tomaba de pronto su corazón. Eso que rugía bajo la carcasa ósea de su pecho producía un sonido monocorde, un único y feroz latido que pasó a sustituir sístoles y diástoles. Incluso el aliento le escaseó de golpe, como si una mano invisible le hubiera cubierto la boca y la nariz para impedir cualquier posibilidad de paso de aire. Sus ojos permanecían fijos en aquel al que su hermano había presentado como el invitado de los Stanford, aquel tan criticado por negarse a cumplir formalismos…


  … Aquel que le había cedido su propio pañuelo para secarse las lágrimas que la avergonzaban.


  Esa vez sí que pudo tomarse el tiempo para fijarse en él, no como la noche en la que la turbación y la vergüenza le velaron los sentidos hasta impedirle apreciar la figura de su acompañante casual en la terraza de los Wilford.


  No lo recordaba tan alto. En ese instante, valoró el apuesto exterior de Anthony, en el que negligentemente apenas había reparado entonces.


  No resultaba tan imponente como el señor Pemberton –sin duda, la exagerada altivez que poseía lo hacía verse así–, pero su porte era tan regio y varonil como cabría de esperar en un caballero joven y atlético. Tenía un rostro hermoso y agradable de contemplar que se ornaba con una abundante mata de cabello oscuro, ligeramente ondulado, rematada en pobladas y largas patillas dispuestas a seguir la mandíbula marcada de su propietario.


  Sí, sin duda Anthony Masterson era un caballero magnífico; a Sophia le constaba que sabía exhibir una urbanidad y atención por el otro, que lo embellecía bastante.


  —El señor Masterson paseaba en dirección a Hylton y no pudo evitar detenerse a contemplar nuestra querida abadía —anunció William—; le he dicho que está invitado a pasear hasta aquí cada vez que así lo desee.


  —¡Por supuesto! —exclamó la señora Somerton, una mujer de aspecto afable que coronaba su cabeza con una cofia blanca plagada de encajes—. ¡Considérese bienvenido a nuestra humilde morada, señor Masterson!


  —Es un placer, señora —respondió Anthony. Una mirada veloz le permitió descubrir a la joven ataviada con un vestido blanco salpicado de espigas doradas que permanecía de pie en un ángulo discreto de la estancia. ¡Era ella! ¡La desconocida de la terraza! Aunque un ligero ceño le asomó a la expresión fruto de la sorpresa y del desconcierto, rápidamente regresó la mirada y la atención a la matriarca Somerton para decir—: Poseen ustedes una residencia maravillosa en un enclave de lo más hermoso.


  La señora agradeció el cumplido con un cabeceo y una sonrisa.


  —El placer es nuestro, joven —intervino Tobias Somerton, un caballero de escasa cabellera y pobladas patillas blancas—. Además de todo un privilegio poder ponerle rostro al fin a aquel que tanto ha dado que hablar a las comadres de Hylton.


  Los tres caballeros unificaron las risas.


  —No era mi intención, desde luego, crear discordia entre las damas de un lugar tan apacible como Hylton, señor —explicó con sinceridad—. Mi único propósito era y es disfrutar de una apacible estancia en un escenario que se presta especialmente a la evasión y el deleite. Soy un amante confeso del campo y de su estilo de vida sencillo.


  —Como morador de dicho escenario en cuestión, agradezco y valoro sus palabras, joven —concedió el dueño de casa, llevándose la diestra al pecho—. La señora Somerton y yo gozamos de una existencia apacible en un entorno lo suficientemente distante de las grandes urbes como para concedernos tal privilegio y siempre hemos procurado educar a nuestros hijos en el amor a la naturaleza y la sencillez.


  —Con gran éxito, he de reconocer —intervino William—. La señorita Somerton y yo disfrutamos vivir en nuestra antigua abadía escoltados por bosquecillos de robles y cientos de millas de campo despejado. Jamás hemos ambicionado otro modo de vida.


  No pudo evitar Anthony dirigir una mirada rápida a la señorita Somerton para encontrarla silenciosa y ruborizada de un modo encantador. La otra noche, entre las sombras de la terraza Wilford, pudo distinguir que era bonita, pero, en ese momento, además comprendió que resultaba muy agradable a la vista. ¿Y todo cuanto había escuchado acerca de ella? ¡Absolutas necedades!


  Al percatarse de la mirada del caballero, la joven inclinó la suya con celeridad para extraviarla en la madera del suelo.


  —Dígame, señor Masterson —terció la anfitriona, que, ayudada por una menuda constitución y una voz delicada, consiguió inspirarle una inmediata simpatía—, ¿nos hará el honor de acompañarnos a cenar? Me gustaría seguir conversando con usted.


  Anthony continuó observando a la joven durante un breve instante hasta que consideró prudente apartar la mirada y responder a la dama.


  —Me sentiría muy honrado, señora, pero mis anfitriones desconocen tanto mi paradero actual como mis intenciones. Además, de seguro, ya contarán conmigo para la cena —explicó con llaneza—. Sería un gesto innoble de mi parte ausentarme sin previo anuncio.


  La señora asintió complacida. Semejante hidalguía en las intenciones por parte del caballero terminó por retratarlo a sus ojos como un hombre sensato, prudente y juicioso.


  —Desde luego, por lo tanto, debe usted avisarles ya, señor Masterson —dijo la dueña de casa con picardía—, porque espero que mañana sí nos conceda el honor de contar con su presencia durante la cena.


  Anthony sonrió; con un cabeceo lento y galante demostró su gratitud.


  —Ahora, si me disculpan, debo regresar —comunicó—. Tengo todavía un ligero camino de vuelta hasta Stanford Manor y no deseo ser impuntual.


  Todos asintieron, pues, de sobra, conocían el carácter un tanto quisquilloso de cualquiera de los Stanford y no pretendían ocasionarle problemas a ese joven caballero tan amable al retrasarlo en su regreso.


  William se ofreció a escoltarlo hasta la entrada de la propiedad y conminó a su hermana a acompañarlos también, ya que sabía que Sophia había permanecido recluida en la casa durante buena parte del día y que disfrutaba especialmente pasear por el exterior, aunque nada más fuera unas pocas yardas hasta el inicio de la finca.


  La joven accedió, aunque, en realidad, se sentía tan turbada como reflejaban su expresión de extravío y sus rubores.


  Pero nada más cruzar el atrio, William se vio obligado a retrasarse ligeramente del grupo, porque uno de los sirvientes lo interceptó para preguntarle acerca de ciertas cuestiones organizativas en la propiedad; Anthony aprovechó entonces para susurrarle a la atribulada acompañante mientras ambos continuaban caminando:


  —Me mintió usted.


  Ella le dedicó una rápida mirada con ceño, fruto del más profundo desconcierto, mientras contenía la respiración. A la vista de la turbación, Anthony se apresuró a aclarar sus palabras.


  —Me dijo que no era nadie, tan solo una sombra sin nombre…


  Sophia esbozó una sonrisa tan tirante que acabó por dibujar un rictus extraño en su rostro de luna llena. Bajo la carcasa del pecho, la víscera de la vida continuaba con un feroz golpeteo, que sin duda se había incrementado ante la acusación del caballero.


  —En realidad, no le mentí —aseguró—; nunca he sido más que una sombra anónima en ese tipo de eventos.


  Anthony analizó esas palabras durante varios segundos que ambos aprovecharon para continuar caminando en silencio.


  —¿En cuáles eventos? —preguntó al fin—. ¿Esos en los que impera la frivolidad y las ansias de destacarse por sobre los demás convidados?


  Esa vez, la sonrisa de Sophia asomó franca y relajada. El corazón refrenó un desbocado galope. De algún modo, sintió en ese instante una inmensa gratitud por el hecho de que otra alma ajena a su familia comprendiera lo que ella pensaba. Y que no lo censurara.


  —En esos mismos —concedió mirándolo de soslayo. Era tan alto como William; ella apenas le alcanzaba el hombro. Se movía con dignidad y calma; el perfil resultaba… hermoso. Sereno. Confiable.


  —Bueno, puedo asegurarle que ahí tampoco a mí me importaría ser una sombra sin nombre. —Ladeó los labios para ofrecerle una sonrisa cómplice—. Así al menos las comadres de Hylton mostrarían algo de compasión ante este caballero poco afecto a seguir el protocolo. ¿De verdad cree que ya me han crucificado?


  —No lo tome a mal —dijo ella sin alejar la sonrisa—, son ustedes la novedad en nuestro pequeño pueblo, por eso, todo el mundo desea disfrutar de su compañía. No es de extrañar que las madres esperen que puedan conceder dicha compañía y atención a algunas de sus hijas, al menos durante lo que dure una pieza de baile.


  —Soy muy consciente de ello —confesó y, acto seguido, agregó en tono de confidencia—: Por eso, permanezco en las terrazas.


  Sophia atrapó el labio inferior entre los dientes para tratar de mitigar la sonrisa que amenazaba con mostrarse demasiado amplia.


  —Me pregunto por qué motivo permanecía allí usted…


  La sonrisa de la joven se esfumó de golpe para dar paso a una expresión seria y desconcertada. A pesar de eso, sostuvo la mirada de caballero. Los ojos verdes, fijos en Anthony bajo un delator ceño, captaron la atención del hombre.


  —Me alegra comprobar que sus ojos resultan todavía más hermosos sin lágrimas que los empañen, por más pequeñas que resulten…


  Por fortuna para Sophia, William se acercó a la pareja en ese preciso instante, lo que daba por zanjada cualquier posibilidad de respuesta o de continuidad de la conversación.


  —Debe saber que ha usted encandilado a mis padres, señor Masterson —comunicó jovial, llenando el vacío recién instaurado—, así que no se olvide de la cita que han acordado para mañana. No acostumbramos a recibir demasiadas visitas en Somerton Abbey, nuestra vida es, tal y como le refirió mi padre, tan tranquila como discreta, por eso agradecemos contar con gente afín entre nuestros muros y a nuestra mesa.


  —Yo agradezco que me consideren de ese modo, señor Somerton.


  William sonrió en amplitud.


  —Suelo tener buen ojo para la gente. No lo olvide: resultaría imperdonable que faltara.


  Anthony miró a Sophia, que acababa de desviar la mirada y el rostro hacia la vegetación que se alzaba a un lado del camino.


  —No faltaré, señor Somerton —respondió, todavía pendiente del gesto abstraído que la joven se forzaba en mostrar—. No me perdería la oportunidad de regresar a Somerton Abbey por nada del mundo.


   

   


  * * *


   


  Esa noche, en la intimidad de su alcoba, sentada frente al tocador ante la titilante claridad de una palmatoria, Sophia contempló el pañuelo, perfectamente doblado, que sostenía en la mano.


  Lo había guardado sin saber muy bien por qué. Tal vez simplemente por gratitud hacia aquel desconocido –que ya poseía nombre– y su gesto amable. Tal vez porque en realidad, fuera de su familia, aquel caballero era la única persona que hasta el momento se había mostrado como tal, el primero que la miraba por vez primera a los ojos y sin reflejar la menor dificultad por sostenerle la mirada, que siempre mantenía más arriba de su escote.


  Deslizó el pulgar sobre las elegantes letras bordadas en verde.


  A. M.


  El rostro de Anthony Masterson ocupó todo lo que pensaba mientras miraba ese hermoso y delicado cuadrado de tela, como si también se encontrara bordado en él junto a las iniciales de su nombre.


  Recordó el cabello oscuro y rizoso, un poco largo quizás en la zona de la nuca y en la parte superior; recordó la cara redonda y el mentón marcado en el que destacaba un viril hoyuelo. Recordó las largas patillas que se deslizaban a lo largo de la mandíbula, la frente despejada adornada por algún que otro bucle y esa mirada tan firme como profunda.


  Todo eso, en su conjunto y en la base de sus recuerdos, le agradó infinitamente. Demasiado, tal vez.


  De un firme soplido, apagó la vela.


  CAPÍTULO ONCE


  

  



  



  
    

  


  


  —¿Se puede saber qué sucede con el señor Masterson? —Lilly parecía en verdad indignada mientras conversaba con Travis al día siguiente, rayando ya su meridiano, en tanto paseaban juntos por los jardines de Stanford Manor luego de que el caballero quedara libre tras reunirse con el anfitrión.


  Todas las mañanas, con una puntualidad que a menudo exasperaba a la joven, su padre reclamaba la presencia del señor Pemberton en el despacho durante no menos de dos horas para tratar asuntos de negocios que a ella nada interesaban, pero que la disgustaban sobremanera porque le arrebataban la posibilidad de disfrutar de la compañía de su invitado desde primera hora. ¿Qué tan importantes eran esos negocios como para ocuparlos tantas horas día tras día?


  De ese modo, el resto de la jornada debía esforzarse mucho más para conseguir monopolizar por entero la atención del joven caballero. Por eso, no dudaba en ataviarse con sus vestidos más bellos, aunque nada más fuera que para pasear con él por el campo, y había advertido a sus incondicionales que se abstuvieran de visitarla muy temprano, porque deseaba gozar de la atención exclusiva de su invitado durante al menos unas horas. Por fortuna, en el campo, la moral era más laxa que en la ciudad y sus padres entendían que no se precisaba de una matrona para pasear con un caballero respetable de la talla de Travis Pemberton.


  —Da la sensación de que nos evita a propósito para gastar su tiempo a solas —reprochó mientras componía un mohín pueril—. ¿Se trata de eso? ¿Prefiere la soledad a interactuar con los demás? —El mohín que formaban sus sensuales labios de fresa se acentuó hasta formar en el rostro un capullito rosáceo—. Dígame, ¿el señor Masterson es siempre tan antisocial?


  Travis sopesó la respuesta durante unos segundos para, finalmente, responder con una media carcajada.


  —Anthony es así desde que lo conozco, me temo; no me descubre usted nada nuevo —explicó—. Un poco raro, sin duda, posiblemente el más raro de todos mis conocidos. Fíjese que su residencia de Londres permanece cerrada casi todo el año, puesto que prefiere vivir en su casa de campo de Somerset con la única compañía de una hermana más joven.


  Lilly puso los ojos en blanco y enroscó un tirabuzón en el índice enguantado, jugando a continuación con el cabello en ademán de suma coquetería. Por el rabillo del ojo, por supuesto, no se perdía detalle de la expresión del hombre, ya que deseaba confirmar que su táctica de pasiva seducción surtía el efecto deseado.


  —No entiendo cómo un caballero soltero puede preferir ese tipo de entretenimientos por encima de otros que sin duda le resultarían más provechosos —suspiró con teatralidad, deslizándose una mano por el cuello de cisne para sostener la atención de su compañero—. Me encuentro en disposición de afirmar que más de una de mis amigas se sentiría satisfecha de gozar de su atención, y no obstante parece evitarlas, ¡parece evitarnos a todos en realidad!, como si cualquier posible contacto con nosotros fuera a carbonizarlo —jadeó indignada—. ¿Cómo es posible, señor Pemberton?


  Travis mantenía la mirada fija en ella y en cada uno de sus galantes movimientos, totalmente consciente de los esfuerzos que realizaba la joven para atrapar su atención. No era necesario que se esforzara mucho en realidad, porque Lilly Stanford era bonita hasta lo indecible. Rubia como un rayo de sol, blanca como un copo de nieve, sonrosada como cereza bañada en leche… Tan bonita como coqueta, y estaba convencido de que no se demoraría demasiado en poder robarle un beso. O quizás algo más, a juzgar por la receptividad de la dama.


  —Pero no debe usted sufrir por la falta de interés de Anthony Masterson, señorita Stanford —susurró con voz grave y certera intencionalidad; clavó en ella una mirada oscura—, cuando dispone de la inclinación íntegra de otro caballero muy dispuesto a concedérsela a usted por entero.


  Parpadeó Lilly con coquetería mientras movía la cabeza con complacencia. Intercalaba miradas sensuales con sonrisas zalameras.


  —¿Será verdad eso que dice, señor Pemberton? —inquirió sensual. Jugueteaba aún con los tirabuzones.


  Travis se humedeció los labios. Ella mantenía el antebrazo enlazado al de él. Estaba relativamente cerca, tanto que bien podría suceder entonces ese beso robado que anhelaba…


  —Por supuesto, yo nunca miento —siseó mientras se acercó a ella hasta que percibió con nitidez su aroma floral y la calidez de su aliento.


  Lilly exhaló profundo, amagando entrega y rendición. Sin embargo, retiró la cabeza con rapidez, lo que evitó el acercamiento y derramó con el abrupto repliegue un jarro de agua fría sobre la caldeada virilidad de su acompañante.


  El exceso de vanidad de Lilly podía compararse con el de la de Travis Pemberton. Por lo tanto, necesitaba continuar descargando frustración y concediéndose un papel protagonista antes de entretenerse con ligerezas, porque todavía había algo que la enfurecía hasta lo indecible.


  —¿Sabía usted que aceptó una invitación a cenar de los Somerton? —graznó indignada—. ¡De los Somerton, por el amor de Dios!


  A Travis el retórico baño frío hubo de sentarle bastante mal, la vanidad le quedó de hecho un tanto magullada. Pocas veces una dama se le había resistido en el intento de un acercamiento físico. Desde luego, esa joven no iba a ser la primera. Tardaría un poco más, pero, por su vida, iba a saborear la bella flor pétalo a pétalo.


  —Eso resulta terrible porque…


  Lilly puso los ojos en blanco y resopló, disgustada por tener que explicar lo que para ella resultaba una evidencia.


  —¡Porque nadie en Hylton los soporta!


  Travis la miró, ceñudo y caviloso. No era tan solo cuestión de que, llegados a ese punto se sintiera ya incómodamente frustrado, sino que estaba convencido de que eso no era del todo cierto. De hecho, en el baile de los Wilford pudo comprobar que muchos vecinos se acercaban a saludar a los Somerton con gran afabilidad o con respeto y, lo más interesante, con sincera intencionalidad. Se notaba a leguas que eran una familia respetada entre la sociedad rural de Hylton.


  En cambio, las salutaciones a los Stanford le parecieron forzadas e insinceras, tanto como las sonrisas y las reverencias que ellos ofrecían en respuesta.


  Días atrás había escrito a su padre para ponerlo al tanto de los avances con Frederick Stanford; le había mencionado, además, como mero trámite informativo, los nombres de los vecinos del condado que había tenido la oportunidad de conocer y quizás él pudiera mostrarle luz en ese aspecto. Siempre resultaba útil saber con quién podía ser interesante mantener buenas relaciones para obtener algún beneficio en el futuro.


  —Bueno, es tan solo una cena —la cortó él —. Dejémosle que descubra por sí mismo lo frías que pueden llegar a ser las paredes de esa vieja abadía, señorita Stanford. Anthony Masterson es tan testarudo que debe desengañarse por sí solo; nosotros permaneceremos cómodos y en compañía en Stanford Manor.


  Lilly pareció complacida ante las palabras de Travis, porque secundaban las suyas en referencia a la vieja y fea mansión.


  Como señal de gratitud se acercó un poco más a él, lo que facilitó que su ajustado escote se rozara aposta contra el brazo del caballero en insinuante caricia.


  Travis tomó el gesto como la promesa de lo que estaba por venir, posiblemente más pronto que tarde. Se moría de ganas de tomar lo que le estaba siendo ofrecido.


   

   


  * * *


   


  —Un caballero encantador —dijo la señora Somerton ante el resto de la familia mientras degustaban el té vespertino en la sala de estar—. Eso es lo que opino de él sin necesidad de conocerlo mucho más. Estoy deseando que llegue la noche para poder indagar más a fondo en su personalidad y confirmar así mis impresiones.


  —No atosigues al pobre muchacho —la aconsejó su esposo con una sonrisa—. Deseamos que regrese y no que huya espantado la primera noche.


  La mujer miró al marido con ceño y fingida expresión de enojo.


  —¡Señor Somerton! —lo regañó con hilaridad—. ¿Me toma usted por una mujer alcahueta aburrida y deseosa de chismes?


  —En absoluto, querida —se apresuró a añadir—, solo te pido que no te muestres demasiado efusiva con él.


  —Recuerde, madre —apuntó William, sin duda con gran divertimento, desde su sillón situado al lado del ventanal—, que evitó el baile, y no precisamente debido a la música.


  Sophia replegó los labios al interior de la boca para contener una sonrisa.


  —Hablando de música… —continuó la señora Somerton—, sería bueno que tocaras algo, querida Sophia. Estoy convencida de que a nuestro invitado le encantará escucharte; a todos los caballeros jóvenes les agrada participar en una velada musical, ¿no es cierto William?


  La sonrisa desapareció enseguida del rostro de la joven para transformarlo en una mueca enseriada, por ello apenas fue consciente del cabeceo afirmativo de su hermano.


  —No estoy segura, mamá… —musitó mientras miraba a William suplicando silencioso auxilio.


  Intervino entonces el señor Somerton.


  —A todos nos agradaría, Sophia, y no solo a los jóvenes caballeros. —La voz de terciopelo del padre acarició los sentidos de la hija—. Será un placer para este pobre caballero achacoso que nos deleites con alguna bonita composición.


  —Nadie te pide cantar si no te apetece —alentó la madre—, pero resultaría agradable escuchar alguna pieza de Pachelbel mientras disfrutamos de la velada. Hace tiempo que no suena Pachelbel en esta casa.


  Ante la petición de su querido padre y la concesión de la madre, Sophia claudicó con un suspiro. Al fin y al cabo, tocar no se le daba del todo mal, puesto que desde muy niña había recibido clases de piano con una maestra aventajada, Por otro lado, su madre le había asegurado que cantar no era necesario. Por lo tanto, sentada frente a un instrumento musical, con la larga hilera de marfil como único obstáculo a salvar, no había posibilidad de trastabillar, perder el equilibrio y caerse de bruces.


  Otra cosa sería bailar.


  Pero por ahí sí que no pasaría jamás.


  Se levantó William de su asiento con estudiada parsimonia mientras simulaba dirigirse a la chimenea para terminar de saborear el té frente al fuego; en el momento preciso en el que cruzó por detrás del asiento de Sophia, se inclinó levemente para dejar caer en el oído de la joven las siguientes palabras:


  —Bien puedes deleitarnos con al menos un par de tonadas, querida hermana, no te hagas rogar. Sin duda, Masterson, como caballero joven que es, disfrutará de eso. Él se merece el esfuerzo: estoy convencido de que su ropa interior sí es de la talla adecuada.


  Sophia abrió los ojos como platos mientras contenía un hipido, pero se abstuvo de ofrecer una respuesta. En todo caso la mirada de advertencia que dirigió a su hermano resultó suficientemente elocuente, tanto al menos como la sonrisita de este mientras continuaba enrumbando los pasos hacia la chimenea.


  CAPÍTULO DOCE


  

  



  



  
    

  


  


  Travis se ofreció a acompañarlo esa tarde durante un paseo vespertino por los alrededores de Stanford Manor. Asunto extraño –tan extraño como su premura por abandonar la casa sin siquiera tomar el sombrero– si se tiene en cuenta que Travis detestaba pasear y mancharse de barro.


  Pronto pudo entender Anthony el motivo de tan voluntarioso ofrecimiento: Lilly permanecía en el salón rodeada de su bullicioso grupo de amigas, por lo que Travis, literalmente, había huido nada más verlas entrar a la residencia en desbandada. Cobarde.


  Aunque en el fondo no podía culparlo: él mismo huiría como animal herido ante la aparición de ese alborotador grupo de muchachitas perfectamente escoltadas de risitas altisonantes y miradas almibaradas.


  En esos momentos, caminaban ambos en cómodo silencio por una vereda estrecha y profunda delimitada en ambos márgenes por vallados de piedra vestidos de hiedra y musgo. Había averiguado Anthony en días anteriores que aquella senda los conduciría hasta el nacimiento de una fuente natural que brotaba en mitad de campo abierto. Su intención era –si su acompañante no se agotaba antes y le frustraba los planes– la de caminar hasta el lugar y beber directamente de la tierra, usando ambas manos como copa.


  —¿Es verdad lo que me ha dicho Lilly? –preguntó Travis en un punto del camino. Hacía un rato que el caballero llenaba el aire de aspavientos tratando de evitar el ataque indiscriminado de un ejército de mosquitos que parecía haberse ensañado con él.


  Anthony se detuvo, brazos en jarras a ambos lados de la cadera.


  —Como comprenderás, no estoy al tanto del alcance de tus conversaciones con la señorita Stanford, y dudo mucho siquiera que puedan interesarme, si tenemos en cuenta tus aficiones y la inclinación de ella por complacerlas.


  Travis no hizo ademán de molestarse. Bastante tenía con salir bien librado del ataque insectívoro.


  —Mis aficiones acostumbran a procurarme gran entretenimiento —manifestó—. Al contrario de las tuyas, que solo ofrecen picaduras de bichos y barro por todas partes.


  Anthony sonrió.


  —Tal vez si te perfumaras un poco menos, no atraerías a los insectos —se burló.


  Travis cesó el forcejeo para mirarlo con hilarante ceño.


  —Con las mujeres da muy buen resultado, Masterson, deberías probar. —Una sonrisa le torció los labios. Anthony puso los ojos en blanco. Pemberton era un caso perdido. Un lobo hambriento de carne de oveja joven.


  —Entonces, espero que los mosquitos macho sean conscientes de ello y se comporten con benevolencia.


  Travis exhaló una carcajada sarcástica.


  —Así que vas a cenar con los Somerton —dijo para cambiar de tema—. Lilly está bastante indignada.


  —Me temo que tu señorita Stanford se indigna con facilidad, especialmente cuando no es ella el centro de atención —lo cortó Anthony. Continuó caminando, ya que le procuraba mayor complacencia pasear que permanecer observando la lucha desigual de su compañero con los insectos o escuchar las boberías que decía.


  Enseguida, Travis se puso en marcha, poco dispuesto a permanecer en la retaguardia y hablando solo.


  —Es posible que sí reclame constantemente ser el centro de atención —admitió. Anthony jadeó varios pasos por delante, ahogando una risotada de obviedad—. Pero creo que está en su derecho de hacerlo: es la joven más destacable del lugar. Muy por encima de su grupo de amigas.


  —Bueno, no te muestras muy exigente si te limitas a compararla con cualquiera de ellas.


  Travis apuró el paso, ya que Anthony lo dejaba atrás con facilidad. Masterson era un hombre atlético acostumbrado a la actividad física, mientras que la única actividad de Pemberton se limitaba a bailar de salón en salón y retozar de vez en cuando con alguna señorita en los jardines y terrazas exteriores. Nunca caminaba si podía evitarlo, para eso estaban los caballos y los tílburi londinenses.


  —Por eso precisamente estoy aquí ahora mismo —admitió —. No las soporto en lo más mínimo.


  —Vaya, gracias por la parte que me corresponde —reprochó Anthony, aunque en realidad sin un ápice de recriminación. Conocía a Pemberton desde hacía tanto tiempo que ese carácter no lo tomaba por sorpresa.


  —En serio, Masterson, me agota compartir más de cinco minutos consecutivos con ese corrillo de coloridos agapornis. En realidad, estoy seguro de preferir a esos pájaros. A las aves, les tiras un puñado de semillas al aire y te dejan en paz.


  —Sucede lo mismo con dichas jóvenes si les arrojas un puñado de halagos.


  Travis meneó la cabeza en negación.


  —Lo siento, amigo mío, tan solo tengo humor para soportar a Lilly Stanford; que conste que solo lo hago porque estoy seguro de poder obtener algún pronto beneficio a mi paciencia.


  Se abstuvo Anthony de decir todo cuanto pensaba, ya que, aunque no podía en modo alguno estar de acuerdo con la forma de pensar o proceder de Pemberton, tampoco se sentía inclinado a acabar recibiendo un puñetazo en respuesta a su sinceridad. Si su amigo seducía a Lilly bajo el techo paterno –todo parecía indicar que acabaría por suceder más pronto que tarde–, podían acabar metidos ambos en tremendísimo lío. Entre otras cosas, porque sabía que Travis no aceptaría asumir su responsabilidad y casarse con ella para salvaguardar el honor de la dama y el de su familia.


  —Pero tengo entendido que a alguna de sus amigas no le importaría recibir algún que otro halago, algún puñadito de semillas ocasional, de un tal y esquivo caballero Masterson.


  El aludido bufó con sonoridad.


  —Me niego a adular a ninguna.


  —Ese es tu problema: te niegas a divertirte. Cualquiera de las señoritas de ahí dentro podrían hacer tu estancia en Hylton muchísimo más placentera.


  De nuevo Anthony se paró para mirarlo muy serio.


  —Mi estancia en Hylton es de por sí lo suficientemente placentera —chasqueó la lengua—. O lo sería si cierto caballero que consideraba amigo no me importunara tratando de convencerme para que imite su conducta.


  Travis levantó ambas manos y expuso las palmas a modo de rendición.


  —De acuerdo. Nada de frívolas diversiones, solo barro y mosquitos. —Como vio que Anthony continuaba caminando luego de menear la cabeza, se apresuró a añadir—. Dime una cosa: ¿por eso prefieres cenar con los Somerton y con la anodina hija de la familia? ¿Se trata de una especie de expiación o algo así? En ese caso bastaría con unas cuantas flagelaciones nocturnas, no precisas mayor sacrificio.


  Anthony paró en seco por tercera vez en apenas unos pocos minutos y la expresión que tenía al mirar a su acompañante no resultaba demasiado amistosa.


  —¿Qué tienes contra ella? —espetó—. Apenas la conoces, dices haberla visto una sola vez… ¿Qué demonios te impulsa entonces a menospreciarla de ese modo? ¿O acaso la señorita Stanford te ha contagiado tan rápido su antipatía?


  Travis elevó la barbilla con altivez.


  —En absoluto. No me puede caer en antipatía porque ni siquiera la considero. —Anthony arqueó las cejas, tan indignado como sorprendido ante la descarnada sinceridad de esa respuesta—. ¿Cómo hacerlo? Toda ella rezuma simpleza, Anthony; demasiado baja, demasiado sosa: el cabello es oscuro y simple; las ojeras, vulgares y simples; el rostro, demasiado redondo, vacuo y simple.


  Anthony frunció el ceño a severidad, disgustado.


  —Debo contradecirte, Pemberton —dijo y chasqueó la lengua de forma sonora para evidenciar disconformidad—. ¡Es que estás totalmente equivocado! Donde tú ves simpleza, yo veo una joven de estatura aceptable, hermoso cabello rizado, apacibles ojos verdes y armonioso rostro en forma de corazón. Sus formas son generosas, es cierto, pero en absoluto desagradables. ¿O acaso prefieres contemplar a alguna de esas señoritas de expresión flemática y apariencia de insecto palo embutida en gasas y oropeles? Yo sinceramente creo que es una joven de belleza sencilla.


  —¿Belleza sencilla? —bufó Pemberton con una sonrisa cáustica en los labios—. Para mí eso es lo mismo que decir joven anodina sin mayores pretensiones. Un cero a la izquierda, que, además, parece tan rara como un perro verde. Lo único a destacar en su figura es su increíble…


  Travis adelantó las manos y apresó con ellas el aire ante sí, simulando palpar alguna otra superficie bien mullidita y de tamaño considerable.


  —¡A menudo resultas detestable!


  Anthony se negó a continuar allí parado escuchando –y observando– las bobadas de Pemberton, por lo que optó por rebasarlo sin ninguna consideración, aunque al hacerlo embistiera ligeramente con él hasta el punto de desestabilizarlo un tanto.


  Travis tomó el gesto de su amigo como una absurda subversión que no tenía ni sentido ni valía ante sus ojos, quizá por ello se limitó a observar con burlona hilaridad el avance ofuscado e indignado de Anthony Masterson mientras murmuraba para el almidonado cuello de su camisa:


  —Solo vas a cenar a su casa, no a casarte con ella, imbécil.


   

   


  * * *


   


  Permanecía Lilly –envuelta en un hastío profundo a juzgar por sus constantes bostezos– reunida con su fiel séquito en la elegante sala de recibir de Stanford Manor mientras las lilliotas, sentadas a sus pies sobre la gruesa alfombra de lana española, cual perrillos falderos arremolinados en torno a su ama, compartían confidencias todas a una, algún que otro chismorreo local, previsiones sociales para un futuro próximo y, por supuesto, mofas con notables aires de sátira dirigidas hacia algún blanco más débil que el formado por esa cuadrilla maliciosa.


  Quizás imbuida por ese halo de seguridad y eterna complacencia que derramaban de forma ineludible sus amigas en torno a ella, o quizás debido a que no soportaba permanecer callada y exenta de protagonismo mientras las otras parecían tan entretenidas, Lilly se dispuso a destapar con absoluta libertad la caja donde albergaba sus propósitos.


  —Me he propuesto firmemente seducir al señor Pemberton —comunicó a su leal tropilla mientras degustaba a pequeños mordiscos una galleta de mantequilla con ese gesto de estudiada indiferencia con el que creía obtener toda la importancia que creía merecer.


  Las lilliotas silenciaron la charla para mirar a su líder con la fascinación del beato ante una aparición mariana.


  —Haces bien, Lilly —concedió una con cómica solemnidad—, me parece un hombre tremendamente apuesto.


  Todas corearon a una, como sucedía siempre. Lilly se mostró bastante satisfecha con el entusiasmo de sus seguidoras. Sentada con la misma ceremonia que una reina en el trono, mantuvo la barbilla en alto y el rostro ligeramente ladeado, de modo que le concedía al séquito la posibilidad de observar a placer su bello perfil.


  —A juzgar por las atenciones que me dispensa sé que no le soy en absoluto indiferente… Como no podía ser de otra forma.


  Sonrisitas aduladoras resonaron a sus pies.


  —He tomado mi decisión, debo seducirlo antes de que regrese a Londres.


  Un eco de asombro se extendió entre las doradas cabecitas que se juntaban en torno a su adorada líder.


  —Pertenecemos ambos a buenas familias, así que no existe nada de reprochable en mi decisión —argumentó, para justificarse tal vez a sí misma lo que pretendía llevar a cabo y que sin duda sí podría resultar censurable a ojos de cualquiera—. He decidido dar el paso; será justo y en absoluto inmoral puesto que la finalidad de todo ello será nuestro matrimonio. No hay nada de malo en tomar decisiones importantes cuando el propósito final es loable, ¿verdad?


  —Yo siempre he oído que el fin justifica los medios, querida Lilly —apuntó otra cabecita dorada.


  —Así es. Al fin y al cabo, soy una joven preciosa y rica, no tengo nada que temer ni arriesgar cuando la devoción del caballero resulta tan obvia.


  La joven de cabello albino que se arremolinaba a sus pies suspiró con largueza.


  —¡Ay, ya me gustaría a mí gozar de una pizca de la atención del señor Masterson! ¡Es tan atractivo!


  Lilly la miró con altivez, como miraría a un pobre gato hambriento que no dejara de maullar alrededor de sus faldas.


  —Posee un rostro atractivo y una generosa mata de cabello, es cierto —concedió—, pero has de saber que resulta un tanto necio, mi querida Gladys, lamento tener que decírtelo. —Al recordar la indiferencia que el caballero mostraba hacia su persona, arrugó la nariz—. Es obvio que carece de buen gusto puesto que parece empeñado en rodearse de lo más mezquino de Hylton. Esta noche, sin ir más lejos, acudirá a cenar con los Somerton.


  En la estancia resonó el eco in crescendo de un murmullo bajo que se sumó de inmediato al gesto entristecido de la interesada. Lilly pareció compadecerse de la pobre muchacha puesto que continuó enseguida.


  —No te aflijas, Gladys, en realidad tienes suerte de que su hija sea la boba morenocha de Sophia. Ella no es rival para ti, querida. —La aludida alzó hacia su líder una mirada esperanzada—. Piensa que eres rubia, alta y delgada. Al lado de ese mirlo rechoncho de la Somerton eres un auténtico ruiseñor.


  —Gracias por tus palabras, querida Lilly…


  —Si se tratara de mí, podrías darte por perdida —terció, regalándole a la joven una sonrisa taimada—, pero, por suerte para ti, yo solo estoy interesada en Travis Pemberton. —Deslizó a continuación la mirada por su dorado séquito—. En muy poco tiempo, esta queridísima amiga se va a convertir en una mujer casada. Tendré que acostumbrarme a que me llamen “señora Pemberton”.


  Un corrillo de palmaditas alegres y sonrisitas pícaras llenó la atmósfera, junto a la expresión de absoluta confianza que derramaba Lilly Stanford, muy pronto la llamada señora Pemberton.


  CAPÍTULO TRECE


  

  



  



  
    

  


  


  Sentado aquella noche frente a la mesa de los Somerton, Anthony no pudo dejar de admirar secretamente tanto la generosidad de las viandas –que no cesaban de salir de la cocina en bandejas de plata para ser servidas con gran abundancia– como la afabilidad de los anfitriones.


  Se notaba a leguas que los Somerton eran una familia acomodada, con cuantiosos posibles en sus arcas. Sin embargo, se mostraban tan humildes en el trato, tan cercanos en su actitud, que fácilmente pudo Anthony llegar a sentirse muy cómodo y entre amigos, aunque en realidad acabara de conocerlos.


  William Somerton era un caballero agradable, de cultivada conversación, además de dotado de un gran sentido del humor. Intuyó que podrían llegar a ser buenos amigos si continuaban estrechando el trato. Su padre, Tobias Somerton, se mostraba como un anciano sumamente cauto y modesto, muy diferente del arrogante y vanidoso Frederick Stanford, tan pagado de sí mismo como un pavo real que se pasea con la cola desplegada en abanico por los jardines del regente; la dueña de casa, la señora Somerton, no dejaba de resultar una dama simpática y muy risueña sin necesidad de rozar para ello la imprudencia o el comadreo.


  ¿Y la señorita Somerton?


  Anthony envió un largo trago a su vino si dejar de mirar a la joven, sentada justo enfrente, por encima del borde de la copa. ¿En qué momento el frívolo de Pemberton o la presuntuosa señorita Stanford se habían atrevido a calificarla de anodina? ¿O de fea? ¿O de aburrida? ¡Incluso de rolliza!


  Cierto que no era alta –había podido comprobar que a él le llegaba apenas a la altura del hombro, aunque también resultaba cierto que él, particularmente, podía ser visto como un tipo bastante alto–; no se le marcaban las clavículas como a la mayoría de las jovencitas, tenía un escote generoso y difícil de ocultar, como así, un rostro redondeado, sin ningún rasgo demasiado sobresaliente. ¿Acaso se volvía necesario que se destacara algo en él?


  El conjunto en sí resultaba armonioso, sencillo y agradable. Los ojos verdes rezumaban inteligencia y serenidad; las marcadas ojeras, por su parte, dos surcos azulinos que ahondaban la piel bajo las pestañas inferiores, no conseguían restarle hermosura. Sus labios eran pequeños y carnosos; el cabello… Bueno, siendo él mismo un caballero de cabello oscuro y rizado no debería objetar gran cosa a semejante cualidad.


  Desde luego, Sophia Somerton no sería la misma con una mata de lacio y brillante cabello áureo, tampoco con una figura que recordara a la de una garza. Hasta su timidez resultaba reconfortante luego del juego habitual de batida de pestañas de la señorita Stanford, donde ninguno de sus gestos parecía casual o innato. La señorita Somerton apenas alzaba la mirada del plato. Si en alguna ocasión los ojos de ella se encontraban por casualidad con los de él por encima de la mesa y entre la etérea humareda provocada por los numerosos candelabros, se evadía con la rapidez del rayo para aposentarse en cualquier otra parte más segura para ella. Ofrecía, eso sí, una bella coloración de mejillas al caballero en respuesta al encuentro visual.


   

   


  * * *


   


  Lilly logró escabullirse al jardín un buen rato después de que su madre se hubiera retirado a sus aposentos.


  Sabía que corría un serio riesgo de ser descubierta por alguno de los lacayos, e incluso por su padre, que acostumbraba a prolongar las sobremesas en compañía de un buen habano y una copa de brandy, pero el riesgo esa vez valdría la pena. Las miradas que había intercambiado con Travis durante la cena, al igual que el juego de roce de pies que ambos habían provocado por debajo de la mesa, supusieron la más firme promesa de lo que estaba por suceder esa noche: una invitación que la joven no deseaba desatender.


  Aunque se encontraba tan nerviosa como vara verde a merced del fuerte vendaval, estaba dispuesta a dar un paso al frente con tal de salirse con la suya. Ya no era una niña, se consideraba toda una mujer de dieciocho años tremendamente consciente de su belleza y del poder que esta ejercía sobre los caballeros. Además quería conquistar a ese caballero en particular, quería saberlo rendido a sus pies y dispuesto a ofrecerle todo el patrimonio de la familia Pemberton en bandeja. Deseaba verlo languidecer de deseo por ella hasta que no pudiera hacer otra cosa más que suplicarle matrimonio.


  Jamás había conocido a ningún otro caballero más apuesto ni más seductor que Travis Pemberton; probablemente jamás pasaría otro igual por aquel remoto pueblecito de Hylton. ¿Qué probabilidades había? Únicamente, la llegada de un nuevo clérigo y alguna que otra visita ocasional arribada desde Londres ofrecía rostros nuevos y nuevas esperanzas a las jóvenes casaderas del lugar. Era su oportunidad de realizar un maravilloso matrimonio con un joven caballero tan rico como atractivo. Uno que resultara la envidia de todas las solteras del condado de Devon.


  De lo contrario, quizá su padre terminara desposándola con un carcamal tan congestionado de flemas como de monedas, blasones y propiedades. Lilly no estaba dispuesta a arriesgarse a ello.


  Con semejante consigna en mente, se deslizó sigilosa como una ardilla entre los claroscuros que una noche de luna creciente derramaba sobre el ornado jardín de Stanford Manor.


  Él la estaría esperando.


   

   


  * * *


   


  Anthony escuchó la composición musical interpretada por la mano hábil de la señorita Somerton con los ojos entornados y la cabeza recostada contra el respaldo del sillón. Resultaba sencillo evadirse para permitirle al alma volar libre en un entorno como aquel: caldeado el sayo por las ingentes llamaradas que danzaban en la chimenea y entibiado el espíritu por el añejo brandy que acababan de servirle a los varones presentes mientras el Canon en re mayor para piano de Pachelbel inundaba la estancia con su mágico efluvio.


  A menudo abría los ojos para mirarla desde la distancia que ofrecía su posición. Ella permanecía al fondo de la sala, sentada en un pequeño banco frente al instrumento y parecía tan concentrada en la interpretación que parecía imposible que nada más, que nadie más existiera para ella. Por supuesto, tampoco los encantados espectadores que, al igual que él, observaban su interpretación con absoluto embeleso.


  Las notas musicales la mantenían atrapada, como si flotara en un adorable nimbo de deleite mientras mecía suavemente el cuerpo al compás de las notas que arrancaba con los dedos. Anthony agradeció la abstracción femenina –y la del resto de la familia–, porque, de ese modo, pudo permitirse observarla a placer.


  Y comprendió al hacerlo que, envuelta en ese bello halo musical que ella misma creaba, resultaba una hermosa aparición. Un hada etérea, inalcanzable y mágica rozando apenas el mundo terreno.


  Ladeó el rostro para observarla con mayor atención. ¿Cómo podía alguien llegar a menospreciarla o a considerarla anodina? ¿Cómo nadie había sido capaz de apreciar la belleza que derramaba esa discreta joven? ¿Cómo no habían percibido su magia? ¿Por qué no eran capaces de verla a través de los mismos ojos que él?


  Desde luego Pemberton era un auténtico imbécil. Y Lilly Stanford una necia vanidosa.


  Cuando la señorita finalizó la primera parte de la pieza, Anthony se levantó para cruzar la sala mediante tranquilas zancadas y situarse a su espalda, dispuesto a servirle de ayuda a la hora de cambiar la hoja de la partitura.


  Sophia recibió esa llegada con una mirada tímida por encima del hombro, un sonrojo y una sonrisa cohibida. Mantuvo la cabeza inclinada sobre las teclas y solo se permitió elevar la mirada cuando el caballero adelantó la mano para pasar la hoja; de ese modo, apreció los elegantes puños blancos de la camisa que asomaban bajo la manga de tejido oscuro, así como los brillantes botones de puño que los adornaban. Distinguió también una mano grande y poderosa, de piel ligeramente atezada y uñas bien cuidadas… El rubor se le acentuó. Del mismo modo que el latido del corazón se tornó, de pronto, en feroz mazazo.


   

   


  * * *


   


  Travis caminaba por entre los olorosos macizos de galanes de noche y madreselva, confundido por el potente batiburrillo de aromas que flotaba en el aire y que amenazaban con marearlo, también por la ingente presencia de mosquitos que se desplazaban en bandada sobre su cabeza y parecían perseguirlo.


  Al tiempo que luchaba con semejantes inconvenientes, procuraba permanecer atento al más mínimo sonido que resonara en la atmósfera nocturna, pendiente en especial del esperado ruido de pasos sobre la hierba o los senderos de grava que salpicaban el parterre.


  Estaba convencido de que Lilly aparecería. Se había mostrado muy receptiva durante la cena e incluso había correspondido a sus caricias bajo la mesa. Al principio dudó sobre si llevar a cabo el jueguecito por temor a ser delatado, la muchacha podía llegar a escandalizarse ante sus avances y entonces todo estaría perdido. No obstante, su experiencia con las mujeres y en el arte de la seducción le decía que Lilly no era tímida ni apocada como la mayoría de las jóvenes solteras, además de que llevaba días mostrándose de lo más conforme con sus insinuaciones.


  Efectivamente, no se llegó a ruborizar ni compuso una expresión ofendida ante el atrevimiento. Muy al contrario: la joven recibió los acercamientos de Travis con un brillo sagaz en los ojos y una sonrisa traviesa en los labios. Al cabo de unos pocos minutos, acabó por tomar las riendas e iniciar su propio juego de roces sensuales deslizándole la punta del zapato arriba y abajo a lo largo de la pantorrilla. Una mirada insinuante, un bailoteo de pestañas o el modo en el que deslizaba la lengua para humedecerse los labios; todo eso resultaba sumamente esperanzador.


  Esa noche estaba convencido de que le robaría a la bella algo más que un beso.


   

   


  * * *


   


  Sophia terminó la pieza y recibió los aplausos de la familia con sereno júbilo. Sin embargo, los aplausos cercanos que sonaron a su espalda consiguieron enardecerle el corazón y encenderle todavía más las rosas de las mejillas, que no habían empalidecido desde que fue consciente de la presencia del señor Masterson tras de sí.


  Él avanzó un paso hasta situarse a su costado, ella correspondió al volverse ligeramente en el asiento hacia él.


  —Toca usted como los ángeles, señorita Somerton —dijo Anthony con absoluta sinceridad—. Hacía mucho que no disfrutaba de una interpretación semejante.


  Sophia sonrió con condescendencia, las manos recogidas sobre el halda.


  —Eso solo indica que no frecuenta usted los lugares apropiados para obtener tal disfrute, señor.


  Anthony asintió con un leve cabeceo.


  —Compruebo que mi fama me precede, pero está usted en lo cierto, señorita Somerton: desde la soledad de las terrazas exteriores, la calidad de las interpretaciones no resulta fiable.


  Sophia se enserió levemente ante la mención a las terrazas y bajó la mirada con rapidez para clavarla en los dedos que se entrelazaban nerviosos y apretados sobre su regazo. Un lugar bastante seguro para mantenerla fija y preservar la entereza, a pesar de la presión a la que los pobres dedos se veían sometidos.


  La avergonzaba enormemente recordar el momento en el que ambos se conocieron: ella llorando afligida entre las sombras de la terraza de los Wilford, dolida por la humillación de Lilly y por la mirada libidinosa que el señor Pemberton –un completo desconocido que ella había considerado a primera vista un hombre tremendamente apuesto y perfecto– había derramado sobre su figura y escote.


  Apreció Anthony la turbación de ella; comprendió a qué podía deberse.


  —Aunque desde luego me alegra haber permanecido en la terraza de los Wilford aquella noche en particular —añadió en un murmullo—, porque, de ese modo, he podido acercarme al ángel antes de que este obrara la magia al piano.


  Ella alzó la mirada para encontrarse con las oscuras y serenas pupilas de Anthony Masterson que buscaban las de ella: el corazón colapsó en un único y feroz latido. Por eternos segundos, ambos se sostuvieron las miradas en silencio, hasta que el pudor obligó a Sophia a variar el rumbo de la suya, esa vez hacia las teclas de marfil. Nerviosa e incapaz de gestionar los emociones, deslizó los dedos con suavidad sobre la nacarada superficie sin arrancarle ningún sonido, tan solo por la simple necesidad de mantener las manos ocupadas.


  —Me habían advertido que era usted una criatura insólita, señorita Somerton —murmuró Anthony, pendiente de cada gesto de ella—. Esperaba encontrarme una mujer de dos cabezas y seis brazos.


  Sophia lo miró con las cejas enarcadas y expresión de sorpresa.


  —Comprendo las fuentes que lo habrán ilustrado a usted —dijo porque tenía en cuenta dónde se hospedaba el señor Masterson y el inmenso cariño que Lilly le profesaba; estaba convencida de que el caballero habría oído bastante y todo lo que había escuchado sería malo—. Espero no haberlo decepcionado —susurró.


  —¿Decepcionarme? —La mirada intensa que Anthony le dirigió la sacudió por dentro. La voz del hombre adquirió un registro grave y bajo a continuación—. No entiendo cómo podría hacerlo.


  Sophia no supo qué contestar. En realidad, se alegró de no tener que hacerlo cuando la llegada de William, que pretendía unirse al bando joven de la reunión, interrumpió cualquier posibilidad de continuar con la charla.


   

   


  * * *


   


  Lilly suspiró contra la boca de Travis mientras él abarcaba con la mano el pequeño pecho de la joven, acunándolo en la oquedad de su palma para masajearlo con urgencia después.


  Se habían encontrado bajo una discreta arcada del jardín posterior y allí, al amparo de las pasifloras trepadoras y la intimidad que concedían las verdes y vistosas hojas, sin mediar mayor palabra entre los dos, Travis se había abalanzado sobre ella para atraparle la boca y beber de ella con absoluto frenesí.


  Apenas había tenido tiempo Lilly a reaccionar ante la apasionada acometida del caballero, por eso se vio de pronto atrapada contra la pared del pórtico y el fuerte muro que ofrecía el cuerpo de él. Su propio cuerpo vibraba por entero a causa de las emociones que confluían en su interior, todas tan nuevas y tan violentas que no le permitían siquiera reaccionar a cada nuevo avance del caballero. Estaba decidida a seducir a Travis Pemberton y a que de su visita a Hylton saliera un compromiso en firme, tal y como había asegurado a sus amigas, pero, al fin y al cabo, no dejaba de ser doncella y aquellas prisas, esa intimidad tan urgente, no dejaba de abrumarla.


  Y asustarla.


  No estaba preparada para ir más allá.


  No en ese momento.


  —Señor Pemberton, por favor… —suplicó contra el cuello de él, mientras el caballero le hundía la boca en el escote, piel jamás antes explorada.


  Convencido de que las súplicas de la joven obedecían al deseo y a la necesidad de saciarlo, continuó profundizando la exploración.


  —¡Travis! —gimió ella con los ojos como platos—. ¡Por favor! ¡Aquí no, te lo ruego! —Alzó las manos contra su pecho y empujó lo suficiente como para interrumpir la invasión—. No aquí…


  Travis jadeó frustrado. Sentía la entrepierna a reventar.


  —Lilly, te deseo. No te imaginas cuánto —resolló contra el cuello de la muchacha, desesperado ante aquel nuevo jarro de agua fría—. No puedes detenerme ahora…


  Pero Lilly no estaba acostumbrada a que le cuestionaran la voluntad, que, en ese momento, reclamaba por revelarse e instarla a detenerse. Algo de prudencia existía en su mentalidad de hija única y excesivamente mimada. Necesitaba al menos alguna garantía.


  Se recompuso la falda y el escote mientras trataba de acompasar la respiración. Sin éxito. Sus siguientes palabras se sucedieron en medio de jadeos entrecortados.


  —Necesito… Necesito primero conocer tus intenciones, Travis. Soy una señorita decente de buena familia.


  Pemberton masculló entre dientes. ¡En buena hora se acordaba de la decencia!


  —¿Te casarías conmigo? —insistió ella mirándolo de forma sesgada—. No puedo continuar con esto sin saberlo. ¿Te casarías conmigo?


  Él se cuadró y aprovechó también para recomponerse el vestuario tirando de los puños y de los extremos del chaleco mientras le sostenía la mirada con firmeza. Jamás había esperado que una muchacha, menos una tan vivaz como Lilly, mentara el matrimonio en medio de un pequeño escarceo amoroso. ¡Si solo se había tratado de una agradable sesión de besos y magreos, por el amor de Dios, ¿cómo pensaba siquiera en relacionarlo con el yugo del matrimonio?


  Con todo, era perro viejo en el arte de la seducción y sabía que la mayoría de las señoritas necesitaban que les regalaran los oídos con galanterías antes de claudicar. Él no tenía verdadero problema con eso. Disponía de suficiente palabrería como para seducir a Lilly Stanford y a veinte más como ella.


  Después de todo lo vivido en casi tres décadas de vida, no iba a consentir que una pequeña traba en el camino terminara por desviarlo de la senda elegida, la que siempre le había reportado tantísimas glorias y venturas. ¡Por su vida que esa flor de dorados pétalos y tallo de seda tibia iba a ser conquistada! Acabaría por sucumbir.


  —Lilly, bajo mi forma de pensar los compromisos solo prosperan en base a que ambas partes se conozcan previamente. —Una sonrisa lobuna estiró los labios de Travis mientras hablaba con dulzura extrema—. Y en lo que a mí respecta, estoy deseando conocerte a fondo, querida Lilly.


  Empleó tanta sutileza como le permitieron sus ánimos refrenados a la fuerza, deslizó el dorso de un dedo a lo largo de la mandíbula de la muchacha.


  Ella sonrió con coquetería para corresponder la caricia y suspiró con largueza. No le había disgustado cuanto acababa de experimentar hacía unos segundos, por lo que consideró que, quizás en otro momento, siendo dueña de la situación y de sí misma, a sabiendas de lo que podía esperar y tras haberse relajado previamente, acabaría disfrutando el entregarse por completo.


  —También yo deseo conocerte, Travis —admitió.


  Él deslizó entonces el dedo por el cuello de la joven para dibujar un círculo en la parcela de piel del escote, que ascendía y descendía en agitado vaivén.


  —Entonces, será un placer para mí descubrirte poco a poco, querida; para eso, tal vez, consideres dejar abierta alguna noche la puerta de tu alcoba.


  CAPÍTULO CATORCE


  

  



  



  
    

  


  


  Anthony desayunaba en soledad a la mañana siguiente. Té caliente, panecillos de sésamo, pastas de avena, mantequilla, jamón frío y algunos arenques.


  El señor Stanford solía hacerlo en compañía de Travis en el despacho, Lilly acostumbraba a levantarse más tarde; por su parte, la señora Stanford acababa de excusarse, a través de la voz de un lacayo, a causa de una terrible jaqueca que le impedía bajar a hacerle compañía.


  No le importó a Anthony la ausencia de ninguno. De hecho, agradeció ese instante de paz mental para entretenerse con sus pensamientos, unos muy agradables que sin duda lo remontaban a la noche anterior en Somerton Abbey.


  Pero, por supuesto, dado que se encontraba en la mansión de los Stanford, la agradable y ansiada paz interior no podía perdurar.


  —Buenos días, señor Masterson —lo saludó Lilly.


  Él se sorprendió al descubrirla sonriente como una rosa recién desperezada al sol cuando entraba en el comedor, con el cabello áureo tan intrincadamente adornado y tan exageradamente ataviada ella misma con un vestido en tono rosa palo repleto de encajes, que esa visión obligó a Anthony a observarla con ceño. Todo, por supuesto, mientras se levantaba del asiento para ofrecerle una reverencia.


  —Señorita Stanford. —Como exigía la cortesía, apartó la silla frente a él para que lo acompañara durante el desayuno—. No esperaba verla tan temprano, de lo contrario la habría esperado.


  Ella ladeó el rostro para observarlo de forma sesgada y con coquetería.


  —No se preocupe, puede resarcirse mostrándose agradable conmigo ahora.


  Mientras ocupaba de nuevo el asiento, Anthony ahogó una espiración. No le apetecía lidiar con la eterna coquetería de Lilly Stanford temprano por la mañana. Por lo tanto, se limitó a apretar los labios en una sonrisa forzada y a entretenerse cortando la porción de jamón que lo aguardaba en el plato, asunto que al menos le reportaría algún provecho.


  —¿Disfrutó anoche en casa de nuestros vecinos? —Mientras permitía que un lacayo le sirviera el té, Lilly comenzó a hablar con fingida indiferencia, mirando a su interlocutor de forma fugaz—. ¿Sabe? En un principio, reconozco haberme sentido ligeramente decepcionada, e incluso celosa, por el hecho incomprensible de que nos hubiera cambiado usted por la compañía de los Somerton.


  Anthony dejó de cortar la carne para observar a la joven con fijeza, masticando muy despacio el trozo que acababa de introducirse en la boca. Desconocía por dónde pretendía salir la señorita Stanford, pero estaba convencido de que el derrotero escogido no iba a resultar muy amable.


  —¿Celosa? —musitó Anthony—. ¿Por qué debería de estarlo?


  Lilly sonrió: malinterpretaba las palabras del invitado.


  —Eso mismo me digo yo —dijo con gran satisfacción, convencida de su superioridad—. No existe posibilidad alguna de que un Somerton haga sombra a ningún Stanford, desde luego. —Anthony frunció el ceño, disconforme. Lilly, en cambio, que parecía no apercibirse del disgusto del caballero, continuaba parloteando cada vez con mayor jovialidad—. Usted mismo habrá podido comprobar lo lóbregas que resultan las estancias de la abadía, así como lo rancio que son todos los miembros de esa familia. Desde los señores Somerton al estirado de William, para terminar con la boba y remilgada señorita Somerton. —Jadeó en señal de desagrado al terminar su locución.


  Anthony se respaldó en la silla para interponer mayor distancia entre la señorita y él mismo. La mesa entre los dos, al parecer, no resultaba suficiente.


  —Llevo bastantes días cavilando acerca de cierto asunto, señorita Stanford —expuso con gravedad, brazos cruzados con firmeza sobre el pecho.


  Lilly elevó ambas cejas mientras daba un sorbito a su taza de té.


  —¿Qué asunto es ese, señor Masterson?


  Anthony mantuvo la pose.


  —Me pregunto qué puede motivar su extraña animadversión por los Somerton en general y por la señorita Somerton en particular.


  Lilly boqueó, pero no pudo decir nada, tal era su asombro.


  —Después de haberlos conocido, me encuentro en situación de afirmar que son personas excelentes, sin duda de lo mejor que uno puede encontrarse en el condado de Devon. —Nuevo boqueo silencioso, acompañado por la expresión confusa de Lilly—. En cuanto a la señorita Somerton… —Anthony se levantó despacio para permanecer un instante de pie, perfectamente cuadrado, al lado de su silla—. No solo debo asegurar que no se trata en absoluto de una joven tan necia como usted nos refirió en su día, sino que afirmo sin temor a equivocarme que es una joven de lo más agradable. Buenos días, señorita Stanford.


  Con un cabeceo rápido y seco se despidió de la muchacha para abandonar a continuación el comedor sin haber siquiera terminado su desayuno. Acababa de revolvérsele el estómago.


   

   


  * * *


   


  Caminaba Sophia, lenta y ensimismada, por la vereda llana y larguísima que conducía a Somerton Abbey. Sus pies se deslizaban con delicadeza por la franja verde que se pintaba entre las dos profundas roderas de carro mientras los sentidos se centraban en el vivaz canto de los pajarillos que ya intuían la primavera y el verde recién eclosionado de la naturaleza en mitad del campo.


  El desayuno no le había aprovechado en absoluto y, de hecho, se había limitado a ingerir media taza de té a la fuerza, evitando cualquier posibilidad de alimento sólido. Gran parte de la noche había transcurrido en vela contando las horas del reloj y pensando en el señor Anthony Masterson. Tales pensamientos habían perdurado a pesar de aparición de las primeras luces del alba. Semejante prevalencia dentro de su cabeza resultaba tan novedosa como desconcertante. Jamás antes un caballero había permanecido tanto tiempo –o siquiera algún tiempo– entre sus pensamientos. Ninguno había hecho mella suficiente como para alcanzar dicha continuidad. Puede que alguno en el pasado sí hubiera llamado a primera vista su atención, puesto que no era ciega ni carecía de gusto, pero cualquier posibilidad de ser tenido en cuenta se desvanecía al poco tiempo en base a la evidente falta de interés del caballero –o en realidad debido a un interés demasiado obvio e incómodo hacia determinadas partes sobresalientes de su anatomía–, por lo que Sophia acababa desechando de inmediato cualquier esperanza.


  No era extraño además que, en algún momento, llegara a sus oídos el rumor de que el señor X de XX la consideraba demasiado bajita, o de que el primogénito de XX pensaba en ella como en una señorita demasiado rolliza, que su cabello era muy oscuro y fosco o que tenía un carácter que se entreveía demasiado calmoso y aburrido para tentar a ninguno.


  La posibilidad de invadirle escote o alcanzar una dote generosa parecía lo único capaz de persuadir a unos pocos –¡poquísimos!– que se molestaban en acercarse.


  Asimismo, encontrándose de por medio Lilly junto al vistoso séquito de lilliotas casaderas, se la hacía muy difícil que la mirada de cualquier soltero traspasara semejante dique femenino para avanzar más allá y llegar hasta ella.


  El patito feo del estanque.


  Sophia meneó la cabeza, descontenta consigo misma y con los pensamientos que continuaban batallando en su obcecada sesera. ¡En realidad, nada de todo eso importaba desde hacía demasiado tiempo! Se había mentalizado ya en la idea de permanecer soltera y quedarse en la abadía con sus padres y con su hermano, si él y su futura esposa la recibían de buen grado. ¿Por qué entonces, en ese instante, le daba vueltas y más vueltas, como cuando era debutante y la realidad la había abofeteado con absoluta impiedad? ¿Por qué Anthony Masterson atraía de nuevo esas viejas ideas, las mismas que ya consideraba desechadas desde hacía años?


  Como si el evocarlo en el pensamiento hubiera conllevado a la materialización inmediata del caballero en la realidad, una figura atlética, que el corazón de Sophia reconoció sin lugar a dudas como Anthony Masterson, se dibujó a bastante distancia al final de la vereda.


  En ese instante y por haberlo reconocido, la víscera romántica pareció muy presta al colapso. Y todos los pensamientos de la noche, de la alborada y de media mañana, esos que segundos antes batallaban sin freno en su cabeza, se apelotonaron de golpe provocando el caos.


  Anthony Masterson vestía un redingote verde oscuro, totalmente desabrochado, que permitía a la vista un chaleco color ocre listado en negro, así como la percepción de un torso regio. Los pantalones beige con bolsillera frontal se adaptaban perfectamente a las largas y atléticas piernas del propietario, de modo que se le ceñían al muslo al caminar. Remataban el conjunto las lustrosas hessian negras con doblez superior en un tono ligeramente más claro.


  Todo eso había podido apreciarlo Sophia en apenas una fracción de segundo y un suspiro.


  Anthony Masterson caminaba despacio, pero con el paso firme y decidido de quien sabe perfectamente hacia dónde va. Y aquel camino solo podía llevarle hacia Somerton Abbey.


  Detuvo la joven los pasos. Reprimió en su interior una honda bocanada mientras el caballero acortaba distancia. Para calmar los nervios que la torturaban, nervios que parecían acrecentarse a cada paso de él, enlazó Sophia las manos frente al talle con el fin de entretenerse apretando y retorciendo los dedos. El corazón, no obstante, resultaba imposible de distraer.


  Una vez frente a ella, Anthony esbozó una amplia sonrisa solo un instante antes de cuadrarse para ofrecerle una reverencia, gesto que ella correspondió de inmediato.


  —Señorita Somerton —la saludó—, ¡qué agradable placer!


  —Lo mismo digo, señor Masterson. —Lo era, aunque su cuerpo entero reaccionara con tan poco temple.


  —Es usted muy madrugadora, por lo que veo.


  Sophia sonrió con timidez. El corazón, santo Dios, parecía a punto de salirse del pecho. ¿Sería el señor Masterson capaz de escuchar esos feroces latidos? ¿Podría apreciar la exaltación de esa víscera alocada a través de la tela de su atuendo? Estaba convencida de que por fuerza debía de notarse su bullir, como si un ratoncito inquieto se le escondiera bajo el escote. ¡Cielo santo, debía aquietar de inmediato al ratoncito!


  —Me gusta pasear, señor Masterson. A esta hora resulta sin duda más agradable hacerlo que a cualquier otra —inhaló profundo mientras miraba fugazmente en derredor, lo que permitía que una sonrisa de complacencia le ensanchara el rostro—. Es hermoso poder presenciar el desperezarse de la naturaleza.


  Mientras ella deslizaba una mirada ligera por la verde acuarela que los recuadraba, Anthony la miraba fijamente a ella.


  —También lo creo así —confesó en un tono bajo y grave.


  Por alguna razón, supo Sophia que no habría esperado otra respuesta.


  —¿A usted le gusta caminar, señor Masterson? —Pregunta absurda porque era obvio que así era. La mayoría de los caballeros, si no todos, solían desplazarse a caballo, pero estaba claro que Anthony Masterson no se parecía a la mayoría de los caballeros. Había demostrado una sensibilidad especial aquella noche en la terraza, luego también durante la sobremesa musical en la abadía: se había comportado con una dulzura encomiable y un chispeante sentido del humor.


  No obstante, Sophia sentía la necesidad de decir algo, cualquier cosa, aunque nada más fuera hablar del tiempo o del estado de los caminos. De ese camino que enrumbaba al caballero hacia Somerton Abbey de forma indudable. ¡Hacia Somerton Abbey en vez de hacia cualquier otro lugar!


  —Me gusta caminar, señorita —afirmó—. Cierto es que podría recorrer esta senda a caballo, estoy seguro de que mis anfitriones me cederían con gusto uno de sus establos, pero creo que en distancias cortas se disfruta y se aprecia mejor el paisaje recorriéndolo a pie.


  Sophia asintió con una sonrisa. Le había leído el pensamiento.


  —Espero esta vez no haberla decepcionado yo con mi respuesta.


  Sophia dio un respingo y se encontró de pronto conteniendo la respiración. La sugerencia la había tomado por sorpresa, lo que provocó un inmediato sonrojo y varios saltos en el ritmo de los latidos del corazón.


  —¡No! —exclamó seguramente con demasiado énfasis, por lo que trató de sonar más serena a continuación—. No, desde luego que no, señor. Al contrario, admiro que se tome usted la molestia de caminar desde Stanford Manor para disfrutar de forma más directa del paisaje.


  Anthony esbozó una sonrisa complacida. Por alguna razón, le agradó descubrir el repentino rubor que encendió el rostro de la joven, la urgencia trémula de su explicación y la delatora turbación que le envolvía cada gesto. Podría mostrarse tal vez un poquito menos azorada si retorciera las manos con menor fervor frente al talle o si su respiración revelara cotas más relajadas. Pero entonces no sería la misma señorita Somerton que se mostraba ante sus ojos ni su reacción provocaría en él un regocijo semejante.


  Con fingido distraimiento contempló la vereda que él mismo había dejado atrás.


  —¿Iba usted muy lejos?


  Ella balbuceó confundida.


  —En realidad no, me limitaba tan solo a disfrutar del aire fresco y de la belleza del camino.


  —Lo comprendo perfectamente—concedió Anthony, galante. Acto seguido su voz adquirió un registro bajo y melifluo, claramente intencionado—. Pocas cosas resultan más agradables que descubrir la verdadera belleza una vez se la tiene delante.


  El corazón de Sophia colapsó en la cueva del pecho y, por un instante, se olvidó hasta de respirar. Porque Anthony la miraba a ella directamente, fijamente, como si no existiera nada más en el mundo. Nunca antes nadie, mucho menos un hombre, la había mirado así. De forma intensa, pero sin lascivia, con un brillo en las pupilas que, de no saberse ella una mujer sensata y razonable, habría considerado como de auténtico embeleso.


  Anthony, caballeroso hasta el fin, se compadeció del azoramiento de la joven y trató de variar el tono, aligerando la conversación.


  —¿Me permite que la acompañe de vuelta a la abadía? Me gustaría saludar a su hermano William.


  Consciente del increíble e indeseable estado de nervios actual y de lo bochornoso que resultaba traslucirlo, la joven cabeceó un asentimiento.


  —Por supuesto, señor Masterson. William se sentirá muy complacido con su visita y a mi madre le encantará saludarlo.


  Anthony esbozó una sonrisa tibia, amable y sensual. Tendría que contentarse con esa respuesta… por el momento.


  Con un gesto del brazo la instó a reanudar el paseo en dirección, esa vez, a Somerton Abbey para seguirla él de forma inmediata mientras recogía las manos a la espalda y caminaba con paso firme al lado de esa dama que conseguía despertar en él una flagrante curiosidad.


  Los continuos disparates que Lilly Stanford vertía en torno a la señorita Somerton ejercían en él justamente el efecto contrario.


  CAPÍTULO QUINCE


  

  



  



  
    

  


  


  Acababa de abandonar Travis el despacho de Frederick Stanford tras otra pesada reunión de negocios, de las que ya empezaba a encontrarse severamente aburrido. Había ciertos puntos, inexcusables para su padre, que el anciano Stanford se negaba a transigir. Por otro lado, hasta que no alcanzaran un acuerdo beneficioso para ambas partes, la permanencia de Pemberton en el remoto pueblo de Hylton resultaba incontestable. Y su aversión por el campo, por el amplio bicherío que lo conformaba, por los cúmulos de barro emergiendo de todas partes y la imposibilidad de divertirse como resultaba imperativo también lo hacían.


  Por fortuna contaba con el aliciente de Lilly para hacer su estancia un poquito más llevadera. Aunque el hecho de que por el momento se resistiera, resultaba bastante inoportuno.


  Un lacayo lo atajó en mitad del pasillo para entregarle en bandeja plateada un pliego lacrado con el sello familiar de la casa Pemberton. Comprendió Travis que debía de tratarse de una carta de su padre en respuesta a la que él había enviado semanas atrás. Bufó en tanto esbozaba una sonrisa torcida. El patriarca se había tomado su tiempo para ponerse en contacto con él, después de todo.


  A la vista de que Anthony no se encontraba por ninguna parte a la vista y de que Lilly de igual modo se mostraba ausente –seguramente reunida con sus alborotadoras amigas–, decidió no demorar la lectura de la misiva, aunque fuera justamente lo que su padre merecía en respuesta a su tardanza, así que se encerró en la alcoba para dedicarse a eso con calma.


  Su padre le recordaba los términos de la negociación, instándolo a no aceptar menos de lo que él pretendía y que con tanto énfasis le había inculcado en los días previos al viaje; hacía mención a su lenta pero esperanzadora recuperación y le agradecía de pasada la presencia de Travis en Hylton, sin demasiada efusividad no obstante pues consideraba que era su deber como único descendiente del apellido Pemberton representarlo allí donde fuere menester.


   

   


  Me alegra que las negociaciones con Stanford vayan por buen camino. Es un hombre muy simple, como habrás podido comprobar, aunque dotado de peligrosas ínfulas de supremacía. No permitas que se encumbre más de lo que le corresponde y que, sin duda, obedece a una posición muy por debajo del horizonte de los Pemberton.


   

   


  Había un extenso párrafo en el que el señor Pemberton explicaba todo cuanto sabía de algunos de los apellidos más notorios del lugar, conminando a Travis a relacionarse, o no, con tal o cual familia. No pudo evitar el caballero alzar las cejas y abrir unos ojos como platos al llegar a la línea donde se mentaba a los Somerton.


   

   


  Has de saber que esos Somerton son sin duda los más adinerados de Hylton, puede que incluso de todo el condado de Devon, aunque a simple vista asemejen una familia de burgueses zafios e iletrados.


  Hace muchos años no conseguí llegar a un acuerdo provechoso con el viejo hueso duro de Somerton para que me vendiera unos terrenos cercanos a nuestras propiedades de Holldram. Semejante adquisición supondría un gran beneficio para nosotros –puesto que Holldram es un vasto pero inútil páramo desolado–, y un insignificante desprendimiento para ellos, porque son tantas las propiedades que esta familia posee en el norte que ni siquiera se percatarían de la carencia de una de ellas.


  Pero por lo visto Somerton es un necio roñoso, estúpido y sin vista alguna para los negocios. ¿Te puedes creer que en lugar de venderme esas tierras prefirió entregárselas a coste cero a un vulgar arrendatario recién llegado de Escocia? ¡Maldito viejo tunante! ¡Delante de mis propias narices entregó las escrituras de las tierras a ese barbudo pelirrojo, borracho e ignorante, para que se instalara en ellas junto a su mugrienta familia!


  Resultaría agradable poder resarcirme de algún modo de esa vieja afrenta que jamás pude olvidar, puesto que un caballero jamás olvida lo que le impide engrosar su cartera. Máxime cuando dicho obstáculo procede de un ser tan anodino como absurdo.


   

   


  Travis trató de recordar al caballero que conoció en el baile de los Wilford. Efectivamente, apenas fue capaz de visualizar en su cabeza más que a un hombre artrítico de mediana estatura y gesto amable, coronada su testa de ralo cabello blanco. Nada en él resultaba amenazador o digno de ser recordado. En realidad le semejó tan insignificante como lo era también la hija.


  Su padre, no obstante, era todo un buitre despiadado a la hora de tratar de incrementar bienes. Entendía perfectamente la inquina que Pemberton padre podía albergar hacia Somerton, pues cualquiera que osara estorbarle las ansias de desplegar las alas y volar alto se convertía de inmediato en enemigo. Siguió leyendo.


   

   


  Dices que tiene una hija soltera… ¡Qué feliz casualidad!


   

   


  Travis torció el gesto. No le gustaba el cariz que empezaba a tomar la misiva que, de pronto y sin haberlo esperado, pasaba de mero informe especulativo a alcanzar un viso personal.


   

   


  Quizá puedas considerar seducirla. Con tu experiencia y, si tenemos en cuenta que la joven resulta tan inapreciable como dices, no te resultará demasiado complicado; ni siquiera tendrás que enfrentarte a una firme competencia en el proceso.


  Considéralo; será un gesto que tu padre tendrá muy en cuenta el día de mañana. Una forma sencilla y rápida de desagraviarme de la indolencia que esta gente mostró en el pasado.


   

   


  Travis se detuvo tras la lectura de ese párrafo para paladear la incredulidad. Su padre, no obstante, parecía leerle la mente a pesar de la distancia, y eso se traducía a la perfección en el pliego de vitela.


   

   


  Puedo entender tus posibles remilgos, Travis, pero te aseguro que sabré compensar tu sacrificio con creces.


  Diviértete, pues por fea que resulte la señorita no deja de ser una mujer; te aseguro que bajo los calzones y a oscuras todas resultan iguales. No es a la cara adonde precisamente debes mirarla.


  Arruina su reputación, pisotea su engolamiento, hazles lamer el polvo, y te aseguro que ambos disfrutaremos juntos de la caída en desgracia de toda la familia. Sin duda es lo que merecen por compararnos con infelices escoceses.


   

   


  Travis dobló la carta en tres tablillas y la guardó en el sobre, donde la visión del lacre con el escudo de los Pemberton parecía desafiarlo, a pesar de encontrarse partido. La lectura de la carta le había colocado un severo ceño en el semblante. Los deseos de su progenitor, traducidos en firmes líneas pulcramente garabateadas, pugnaban en el interior del alma como precepto ineludible. Siempre había sido así. Su padre, a pesar de la edad avanzada, le inspiraba un respeto, e incluso un terror, profundos.


  Autoritario, riguroso, implacable… Jamás osaría contradecirlo. En la adolescencia, lo había disciplinado con la fusta, o ya de adulto lo amenazaba con desheredarlo si no acataba sus órdenes.


  Aunque a menudo no se encontraba en acuerdo con sus preceptos, Travis no era estúpido. La fortuna familiar de los Pemberton suponía un aliciente lo suficientemente atractivo como para considerar claudicar.


  Al fin y al cabo, el patrimonio ya se encontraba acumulado en las arcas, y él no se sentía con la presencia de ánimo suficiente para desafiar la autoridad paterna, renunciar a todo lo que le aguardaba tras la muerte del anciano y empezar de nuevo.


  Si debía deshonrar a la boba señorita Somerton, lo haría sin renunciar en el proceso a seducir a la bella flor de los Stanford.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  

  



  



  
    

  


  


  —Me cae bien Masterson. —William, manos recogidas a la espalda y pose erguida, observaba cómo el mentado caballero cruzaba el atrio de la abadía para abandonar la propiedad—. Es un tipo agradable y con gran sentido del humor.


  Sophia, de pie a su lado, parados ambos frente a los ventanales de la sala, replegó los labios al interior de la boca mientras reseguía con la mirada el avance del caballero, que se alejaba del lugar con paso firme y decidido. No podía sentirse más en conformidad con William en su percepción de Anthony Masterson. En realidad, ella admiraba precisamente eso de él: su afabilidad y su buen humor constante.


  —Lo he invitado mañana a cabalgar conmigo hasta las tierras al norte de la propiedad —continuó el joven Somerton—. Estoy seguro de que apreciará la agradable panorámica que existe desde allí.


  Mirada al frente, en realidad única y exclusivamente centrada en esa espalda ataviada con redingote verde oscuro que se alejaba, Sophia habló con calma.


  —Prefiere caminar.


  William la miró con curiosidad, ceja derecha enarcada en expresión de contenida hilaridad.


  —Bueno, ¿no pretenderás que recorramos toda la finca a pie, verdad?


  Ella exhaló despacio por la nariz y, acto seguido, al darse cuenta de que acababa de poner en labios sus pensamientos –y que en realidad no había ninguna necesidad de eso–, negó con la cabeza, avergonzada y en silencio.


  —Lo suponía. Aunque ambos podemos considerarnos dos tipos atléticos y deportistas, sería un gesto muy desconsiderado de tu parte, querida hermana. —A continuación esbozó William una sonrisa torcida dotada de cierta picardía—. Especialmente, si se tiene en cuenta que Masterson ha hablado en muy buenos términos de tu persona.


  Rauda como el céfiro, Sophia giró el rostro hacia su hermano para mirarlo con profundo ceño. Dos pinceladas de color escarlata le pintaron los pómulos para semejarlos a dos hermosas amapolas derramadas al sol. Aunque nadie podría saberlo, el corazón empezó a golpearle en el interior del pecho como haría un mazo contra un cepo de madera.


  —¿De mí?


  —Eso he dicho. —La sonrisa de William se hizo más evidente.


  Sophia tragó en seco. Él parecía dispuesto a torturarla con su silencio o al menos con información desprendida maliciosamente a cuentagotas. ¡Pérfido, desconsiderado William!


  Ella quería y necesitaba saber, quería y necesitaba descubrir qué había podido decir Anthony Masterson sobre ella; qué había salido de esos labios, qué había hilado esa mente respecto a su persona –porque por alguna razón le importaba mucho saber qué opinaba él de su persona–, pero no deseaba delatarse, no deseaba mostrar una curiosidad excesiva cuando resultaba obligado a aparentar indiferencia.


  —No entiendo… —murmuró confundida, cada vez más encarnada, mientras continuaba mirando a William con expresión de desconcierto. De nuevo se obligó a tragar, consciente de la sequedad que le incomodaba la garganta y de la curiosidad que pugnaba por exteriorizarse—. ¿Por qué…? ¿Qué ha…?


  Con una esbozada sonrisa que no se molestó en contener, William se apiadó de la turbación que mostraba Sophia. Turbación que a sus ojos habló mucho más que cualquier prolongada alocución.


  —Ha dicho que te considera una señorita muy juiciosa y agradable.


  Sophia boqueó como pez arrojado fuera del agua, pero nada dijo. Su expresión de desconcierto se acentuó; los rubores se le perpetuaron.


  ¿Solo eso? ¿Juiciosa y agradable? ¿Nada más? Nuevo boqueo confuso para encajar a continuación la mandíbula con rotundidad. ¿Qué más esperaba oír?


  —¿Te parece mal?


  Sophia parpadeó con nerviosismo no una, sino muchas veces, para tratar de centrarse en la conversación con William, ya que su atención y sus pensamientos se encontraban bastante más allá. Concretamente, en la persona de un caballero que en esas horas ya se encontraba fuera del campo visual de ambos.


  William, no obstante, continuó hablando mientras se mostraba cada vez más intrigado y divertido, ante la turbación de su querida hermana.


  —Es un elogio amable y en absoluto comprometido —expuso para tantear la reacción de ella.


  —Bueno —balbuceó—, también yo estoy dispuesta a pensar lo mejor de él, por supuesto.


  Recordaba –¿cómo olvidarlo?– el préstamo del pañuelo, que aún guardaba en su poder, ofrecido la noche en la que lágrimas de frustración le empañaban la mirada. Recordaba la afabilidad para con su familia mostrada durante la cena en la abadía, la simpatía que revelaba hacia el querido William y en general el gesto amable que se perpetuaba en cada una de sus actuaciones.


  Sophia no había recibido jamás un trato amable, honesto o devoto entre los integrantes del sexo masculino. Descubrirlo entonces en un caballero de la talla de Anthony Masterson resultaba del todo desconcertante.


   

   


  * * *


   


  Esa tarde, durante la reunión que Lilly mantuvo con el fiel séquito de amigas, todas las muchachas agradecieron no contar con la presencia de la señora Stanford por los alrededores y tampoco con el oído chismoso de ningún miembro del servicio.


  La conversación que había surgido, en parte instigada por la propia Lilly y por su elevado interés de llevarla a cabo, había subido los colores en todas ellas, así como el nivel de recato y prudencia, por lo que las miradas fugaces dirigidas cada tanto al vano de la puerta no dejaron de sucederse, del mismo modo que en ningún momento modificaron los murmullos, las sonrisitas nerviosas y las confidencias, todas ejecutadas en obligado sotto voce.


  El tema central se cimentaba sobre lo que fuera que sucedía entre un hombre y una mujer cuando se encontraban ambos en la intimidad. Ninguna de ellas, por supuesto, contaba con la experiencia suficiente para ilustrar al resto, más allá de algunos besos robados y magreos entre luces, muy semejantes al que recientemente había experimentado la propia Lilly con Travis Pemberton en la privacidad del jardín.


  Pero casi todas habían visto aparearse en alguna ocasión a los animales de sus establos y habían presenciado escarceos entre los integrantes del servicio, por lo que alguna ligera –en realidad paupérrima– idea de lo que sucedía en tales términos, podían abrigar esas cabecitas coronadas de bucles, lazos y poco más.


  En lo que todas estuvieron de acuerdo fue en el hecho indiscutible de que, si un caballero comprometía la honra de una señorita, no existía otra solución que un matrimonio inmediato para soliviantar la inconveniencia. Poco podían saber esas pobres infelices de la crueldad del mundo y de la vida, tampoco de la falta de constancia y moral de algunos caballeros en particular.


  De ese modo, convencidas de lo que para ellas era el medio más rápido, justo y seguro para que alcanzase su fin, alentaron a Lilly a entregarse a Pemberton si realmente quería echarle el lazo a un caballero tan atractivo y de exterior tan apuesto como él.


  De lo contrario, la apariencia o la edad del futuro marido de la joven Stanford no estaban garantizadas y bien podían asemejarse a la de cualquiera de los progenitores de las muchachas del grupo.


  Por eso, esa misma noche Lilly permaneció despierta hasta que en el reloj del corredor sonaron doce sonoras campanadas, tan firmes y tan rotundas como lo eran también los latidos de su corazón. Cuando un rumor de pasos hizo crujir las tablas del pasillo, se limitó a reposar la mano sobre el escote para tratar de apaciguar la víscera que latía dentro. Y, cuando escuchó un ligero toque en la puerta de la alcoba se acercó presurosa, temiendo ser sorprendida en su audacia, para abrir una de las hojas con celeridad.


  No hizo falta mayor invitación. La mirada chispeante de Travis, amén de la sonrisa lobuna, consiguieron doblegar las cuestionables defensas de la joven cuando se hizo a un lado para permitirle entrar.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  

  



  



  
    

  


  


  A la mañana siguiente, bastante temprano, Anthony se reunió con William en el atrio de Somerton Abbey para salir a cabalgar juntos, tal y como habían acordado el día anterior.


  William se mostraba muy complacido con quien creía que podría llegar a considerar pronto un buen amigo, porque sus gustos resultaban afines y el caballero en cuestión le parecía un hombre de lo más sensato además de sociable, de buen trato y agradecida afabilidad, muy en contra de lo que en un principio había considerado buena parte de la sociedad femenina de Hylton.


  Con sumo placer cedió a Masterson uno de los sementales del establo familiar, ya que Anthony le aseguró que, a pesar de que disfrutaba caminando, también le gustaba montar.


  Oculta entre los vaporosos visillos de su alcoba, con la vista puesta en el exterior a través del velo traslúcido que formaban las amplias caídas de gasa, Sophia observaba con suma atención el encuentro y posterior partida de ambos caballeros. Desde su elevada atalaya, disponía de una panorámica privilegiada de todo el patio en general y del dúo de caballeros en particular, con Anthony como el preferido a la hora de acaparar su inclinación.


  ¡Qué elegante y apuesto le semejó entonces, más que nunca, ataviado con un largo redingote verde musgo y sombrero de copa alta con ala abarquillada!


  Suspiró.


  Incluso en ropa de montar lucía atractivo y magnífico, tanto como pudiera estarlo cualquier otro caballero dispuesto a presentarse de punta en blanco en St. James.


  Las botas altas resplandecían sobre los pantalones de color gris y los abundantes rizos oscuros de su cabello sobresalían de forma informal bajo el ala del sombrero. ¡Qué varoniles le semejaron entonces esas largas patillas, qué señorial el lazo del cravat y qué agradable la sonrisa constante ofrecida a William…!


  Ahora que la conocía, ¡cómo le gustaría ser ella la receptora de esa sonrisa! Después de haberla sentido fija en su persona, ¡cómo le gustaría ser de nuevo el centro, aunque nada más fuera que durante medio minuto, de otra de esas miradas!


  Desvió la suya un instante, encendido el color y agitado el corazón, para descenderla hacia las manos, donde dormía con sumo cuidado un pañuelo masculino con elegantes letras bordadas en verde.


  De forma instintiva, se lo llevó a la nariz y, aunque ya llevaba un tiempo en su poder, aún conservaba el aroma masculino, que identificó enseguida como jabón y loción de afeitar. Cerró los ojos y aspiró profundo, lo que permitió que el aroma de Anthony Masterson se colara hasta el fondo mismo de su alma.


  Le gustaba.


  Abrió los ojos y elevó de nuevo la mirada hacia el exterior para distinguir apenas dos manchas en movimiento alejándose de la abadía a lomos de sus respectivas monturas.


  Le gustaba demasiado.


   

   


  * * *


   


  Después de haber galopado por el campo durante largo trecho, lo que le había permitido a los sementales mostrar todo el brío sin que los jinetes impusieran la más mínima contención –en realidad habían disfrutado de la energía de las cabalgaduras y participado del ímpetu de los caballos como si bestia y humano fueran uno solo–, alcanzaron un elevado altozano donde la campiña cerraba de golpe en un bosque cuajado de robles centenarios.


  Refrenaron entonces los caballeros a las monturas luego del tremendo desgaste físico que los nobles animales acababan de realizar para llevarlas de las riendas hasta un riachuelo que corría cercano, donde podían refrescarse a placer. También ellos aprovecharon para aflojar los lazos del cuello y humedecer la piel con el agua fría y cristalina que se deslizaba bulliciosa sobre un lecho de guijarros. Anthony se caló de nuevo el sombrero, que ambos se habían quitado durante la galopada para guardarlo a buen recaudo en la respectiva alforja. William lo imitó enseguida, recuperando de inmediato la viril pose de caballero.


  —Buena carrera, Masterson —concedió.


  Anthony sonrió; luego fingió dirigir a su acompañante una reconvención.


  —¿Creía usted que competía contra un petimetre? Soy un hombre de campo como usted, Somerton, me gustan las actividades al aire libre y disfruto con el ejercicio físico.


  Como los caballos permanecían tranquilos y habían principiado a pastar con ligereza, ambos caballeros se permitieron caminar con relajo en torno a ellos, disfrutando de la sombra solemne de los robles y del cántico temprano de los pajarillos que se albergaban entre sus ramajes.


  —Es cierto, me comentó usted que poseía una casa de campo en… ¿Somerset? ¿Puede ser?


  —Buena memoria —concedió Anthony—. En efecto, Ventus Magna es mi posesión más preciada. No resulta tan grande como Somerton Abbey, pero sin duda es a mis ojos y bajo mi criterio de propietario entusiasta, una de las residencias más hermosas de Inglaterra.


  —¿Es ese su hogar?


  Atrapó Anthony una hierba alta para usarla de improvisada fusta y golpear con ella los hierbajos que se doblegaban a ambos lados de donde pisaban sus botas.


  —Así es. Resido allí durante gran parte del año. —La voz adquirió un tono de amable gracia—, Aunque comprenderá usted que teniendo una hermana menor a mi cargo, me vea obligado a pasar algún tiempo en la ciudad, muy en contra de mis deseos. —Meneó la cabeza, esa vez sin contener la hilaridad—. Ya sabe: las jóvenes y su ineludible afición por acudir cada estación a la modista…


  —En ese aspecto me temo que no puedo mostrar una opinión válida —comentó William con aire distraído—. Sophia prefiere gastar su asignación en libros.


  Anthony esbozó una sonrisa tan privada como afectuosa, se limitaba a paladear íntimamente la opinión respecto a Sophia Somerton. Sobre la interesante y enigmática Sophia Somerton.


  Sin duda, se sentiría vivamente decepcionado si William le confesara el apego de la dama en cuestión a gastar tiempo y dinero en telas, alambres de sombrero o aderezos variados. Esa no era la imagen de la Sophia que había empezado a intuir a través del tímido y discreto reflejo que ella se había permitido mostrarle.


  Miró en torno, tal vez al veterano ejército de robles que se alzaban en impecable disposición a lo largo y ancho de ese hermoso bosque, seguramente en busca de la bulliciosa hueste de avecillas que gorjeaban su felicidad, ocultas entre la vegetación envolvente, vívida, verde y espléndida, o tal vez procurando entrever las nubes que la brisa fresca de la mañana desplazaba en lo alto de la bóveda celeste y que asomaban apenas entre el ramaje de los viejos y gigantescos robles que se entrecruzaban sobre sus cabezas formando una espléndida cúpula natural.


  Aspiró el aroma a tierra mojada, a libertad y a vegetación; cerró los ojos un instante y supo que las siguientes palabras, de algún modo, albergaban una verdad inexpugnable.


  —Echaré de menos todo esto… —Un sorprendente tono de nostalgia acudió de pronto a sus labios.


  Como comprendía el sentimiento que en ese instante debía inflamar los sentidos de Anthony, y como tenía en cuenta que solo se encontraba allí de paso, no como él que gozaba de una continuidad maravillosa, William se apresuró a añadir:


  —Por supuesto será bienvenido en Somerton Abbey cuando la invitación de los Stanford expire y cada vez que usted lo considere oportuno.


  Masterson lo miró como si de pronto William se hubiera materializado a su lado, tal era el nivel de abstracción alcanzado en apenas unos pocos segundos.


  —Es usted muy amable, Somerton —concedió muy serio, sopesando el grandísimo valor de semejante invitación y la actitud del caballero a quien ya había empezado a estimar. A continuación, para obligarse a restarle formalidad al instante, recuperó el habitual tono desenfadado—. Debe saber, si no se ha dado cuenta ya, que resulto un invitado terrible, o el mejor de todos, depende de cómo se mire, ya que mi presencia no supone una grave incomodidad para mis anfitriones. Es obvio que prefiero explorar por mi cuenta a permanecer encerrado, abusando de los privilegios que cualquier invitación me ofrece.


  —No creo que ninguna persona con criterio se atreva a considerarle terrible o abusador en modo alguno, Masterson.


  Se encogió de hombros.


  —De nuevo es usted muy amable, Somerton. Pero, en este caso particular, yo solo soy el acompañante del verdadero invitado de los Stanford; seguramente a ojos de mis anfitriones yo resulte tan invisible como improductivo. Es más, de no ser amigo de Pemberton no creo que hubieran siquiera llegado a invitarme.


  —Es usted demasiado duro consigo mismo…


  —No lo crea, pero, desde luego, no soy tonto y sé qué es lo que motiva a ciertas personas. Los Stanford son como los Pemberton: se mueven en base a su necesidad de prosperar. —Anthony se encogió de hombros—. Supongo que, como todos, al fin y al cabo, solamente que no todos lo convertimos en lo único y prioritario. Pemberton se pasa gran parte del día encerrado con Stanford en el despacho o gastando las horas en compañía de la señorita Stanford, los negocios son lo único que lo ha traído a Hylton. En mi caso, se trata de un viaje de placer, y me temo que aquello que me provoca placer a mí dista mucho de lo que produce placer a Travis Pemberton.


  William detuvo los pasos, lo que ocasionó que Anthony se detuviera también a su lado.


  —No quisiera parecer indiscreto o poco amable, Masterson, pero me preguntaba cómo es posible que sean ustedes amigos, resultando tan diferentes a simple vista.


  Anthony exhaló con largueza.


  —Bueno, nuestra amistad viene de lejos —informó—. Nuestras familias mantenían un buen trato y nosotros simplemente nos limitamos a continuarlo por inercia o por costumbre. —Se encogió de hombros—. Es cierto que somos totalmente opuestos en lo que respecta a nuestros gustos y forma de pensar, pero tampoco se puede decir que seamos precisamente como inseparables hermanos. De hecho, nos movemos en círculos muy diferentes. Él vive en Londres buena parte del año, mientras que yo permanezco en Somerset durante los mismos meses; cultivamos y frecuentamos distintas relaciones sociales.


  William cabeceó en asentimiento y reanudó el paseo. Anthony lo imitó de inmediato.


  —Por mi parte, agradezco que su forma de ocupar el tiempo sea tan diferente de la del señor Pemberton, porque eso me ha permitido conocerlo.


  Anthony sonrió agradecido.


  —Aunque para eso primero las señoras de Hylton me hubieran tenido que tachar de descortés y antisocial.


  William correspondió a la hilaridad de su acompañante.


  —Aún así, o quizás precisamente debido a ello, me cae usted bien. Me alegra haberlo conocido, Masterson —concedió risueño.


  —Opino lo mismo de usted, Somerton…, y de su familia. —La voz adquirió de pronto un registro bajo, grave y reflexivo. Sus pensamientos volaron de forma inmediata hasta la señorita de cabello rizado y ojos verdes que sonreía cuando la miraba—. En las pocas semanas que llevo aquí, se han ganado ustedes una parcela muy amplia en mi corazón.


  William lo miró en silencio durante eternos segundos mientras los engranajes de su cabeza arrancaban a funcionar. En tanto los rodamientos giraban y los piñones encajaban, su alma íntimamente sonreía. Porque, por alguna razón desconocida, llámese intuición o tal vez ese sexto sentido tan solo atribuible al sexo bello, algo le decía que Anthony Masterson pensaba en Sophia mientras hablaba. ¿Por qué no? ¿Tan descabellado resultaría?


  ¡En absoluto! La sonrisa de su alma se acrecentó. ¡Qué maravilloso plan que un caballero sensato, amable y juicioso como Masterson se sintiera atraído, y fuera correspondido, por su hermana! No podría esperar ni desear a alguien mejor para ella.


  —Es un placer encontrarnos en tan privilegiado lugar —confesó, presa de una renovada esperanza futura—. Ahora regresemos a la abadía, Masterson; nos estarán esperando para comer.


  Anthony abrió mucho los ojos, dispuesto a protestar.


  —Le aseguro que mi madre no admitirá un “no” por respuesta.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  

  



  



  
    

  


  


  Paseaba Sophia de forma errática por el atrio, convenciéndose a sí misma de que los repetitivos paseos efectuados durante el último cuarto de hora obedecían a su necesidad de permanecer al aire libre disfrutando de una preciosa mañana que anticipaba la primavera, cuando íntimamente sospechaba que lo que en realidad la mantenía en aquel punto concreto de la propiedad era la esperanza de encontrarse presente cuando los dos jinetes regresaran del paseo.


  Miró por encima del hombro y jadeó avergonzada cuando descubrió el trillado caminito que sus pies habían formado sobre la grava con su reiterada porfía.


  ¿A qué se debía aquel desasosiego? ¿A qué el bulle-bulle que le incomodaba las entrañas? ¿Por qué no podía dejar de retorcer los dedos hasta producirse daño y por qué no podía parar tampoco de caminar de un lado a otro mientras una angustia terrible le mortificaba el vientre? Tragó seco con rudeza.


  Nunca antes había actuado así y le disgustaba no comprender por qué lo hacía en esos momentos. Con un marcado ceño en la expresión, porque se consideraba a sí misma poco menos que una boba, cerró las manos en puños a los costados en el preciso instante en el que tomó la decisión de volverse en redondo en mitad del patio para regresar a la vivienda.


  Pero justo entonces el ruido de los cascos de dos caballos al estrellarse contra la grava la obligó a detenerse. También se detuvo su corazón en el preciso instante en el que se volvió para distinguir a quienes llevaba ya buen rato esperando.


  —¡Querida Sophia! —la saludó William, mientras descendía de la montura de un salto.


  Dos mozos se acercaron a los recién llegados para hacerse cargo de los caballos.


  —William… —Deslizó la mirada un poco más allá para efectuar una rápida reverencia, escarchadas ya de escarlata sus mejillas—. Señor Masterson.


  El mentado respondió con un golpe de cabeza firme.


  —Señorita Somerton.


  —Anthony se quedará a comer —anunció William con jovialidad, tratando de no perderse ni un solo gesto de la expresión de su hermana. Para decepción del mayor, ella mantuvo la entereza y se limitó a cabecear de forma ladeada la complacencia, aunque por dentro se sintiera derretir como la mantequilla en verano—. Voy a avisar a mamá para que lo notifique a la cocinera. ¿Podrías acompañar a nuestro invitado mientras me ausento?


  Sophia cabeceó.


  —Será un placer. —En verdad lo era.


  Mientras William se alejaba en dirección a la casa, satisfecho con todo cuanto empezaba a hilvanar en su cabeza y esperanzando ante la posible consecución de ello, Anthony salvó los escasos pasos que los separaban para situarse al lado de la joven. Ella permanecía erguida con las manos enlazadas frente al talle. Una pose bastante socorrida para disimular el temblor que le dominaba todo el cuerpo.


  —Espero que haya disfrutado del paseo, señor Masterson, aunque no fuera a pie.


  Anthony esbozó una amplia sonrisa.


  —Lo he disfrutado, señorita. ¿Cómo no hacerlo en un entorno como el que nos rodea?


  Sophia se sintió complacida. Anthony Masterson consideraba ese entorno con una devoción muy similar a la suya.


  —¿Lo ha llevado al robledal que crece al norte, sobre un altozano?


  —Así es.


  —Es un lugar precioso. Desde allí la vista es espectacular.


  Anthony se silenció. En esos momentos, sus vistas también resultaban muy agradables.


  —He comprobado que aquí la naturaleza acostumbra a mostrarse en todo su esplendor —dijo aunque calló sus verdaderos pensamientos—. Hace poco descubrí un manantial natural que nacía en mitad de un claro formando una acuarela bucólica y encantadora.


  Sophia cabeceó.


  —Sí, conozco el lugar. No está muy lejos de aquí. —Una sonrisa dulce le estiró los labios—. Debería usted ver un sendero más al sur que discurre escoltado en ambos flancos por mimosas de floración temprana. No se imagina lo maravilloso que resulta pasear bajo esas pomposas bóvedas amarillas, descendidas hasta casi rozar la cabeza del caminante, cerrar por un momento los ojos y aspirar esas fragancias. —Suspiró con largueza—. Es como adentrarse en otro mundo.


  Mientras hablaba, Anthony permanecía muy serio mirándola. Fascinado. Esa era la palabra correcta para definir lo que sentía cada vez que Sophia Somerton hablaba o simplemente permanecía en aquietada pose a su lado.


  —Debería usted mostrarme ese lugar —habló en un tono bajo y grave, perpetuando la intensidad de la mirada.


  Sophia parpadeó de forma repetitiva su nerviosismo; se sentía repentinamente desconcertada ante tal petición. Y ante la intensa mirada de Anthony, que parecía dispuesto a leer en las profundidades de su alma o a fundir su pobre corazón bajo la sostenida firmeza de unas pupilas oscuras. Podía afirmar que, de hecho, el corazón de la joven se encontraba en el punto exacto para fusión inmediata.


  —Es más —continuó el caballero—, ahora que me ha hablado de él, resultaría muy descortés de su parte no hacerlo.


  Apenas un pulsante tic curvó hacia arriba las comisuras de los labios de ella. Y le sacudió el corazón mediante reverberante pulsar.


  —La próxima vez —murmuró apenas, aferrada la suya a la mirada insondable del caballero. Trémulas permanecían sus rodillas, y prestas a doblegarse.


  Anthony cabeceó conforme.


  —Le tomo la palabra.


  La fugaz visión por el rabillo del ojo de una figura acercándose puso fin a la conversación. Efectivamente, William se aproximaba al grupo, aunque a paso lento, dispuesto a propiciar un acercamiento y numerosos momentos entre esos dos.


   

   


  * * *


   


  Durante el almuerzo y el posterior tiempo de sobremesa que Anthony gastó en la abadía antes de regresar a Stanford Manor, abundaron las miradas fugaces, tan constantes como breves y deseosas de pasar desapercibidas, entre el caballero y la señorita Somerton, aunque en todo momento William –para su regocijo privado– era consciente de hasta cada minúsculo detalle.


  Solo William, de hecho, ya que ni los señores Somerton ni los propios interesados parecían percatarse de la delatora necesidad del otro, aunque no hiciera falta más que fijarse unos pocos segundos para descubrir lo que resultaba obvio a simple vista: los rubores de Sophia, la porfía hilarante de Masterson buscando la mirada de ella una y otra vez entre bocado y bocado, el modo encantador en el que ella devolvía la mirada cuando creía que el caballero no iba a darse cuenta y la desternillante prisa que ambos se daban en apartarla una vez que se descubrían, lo cual sucedía a menudo.


  En realidad, aunque se hubieran forzado a eso, ninguno de los dos habría sido capaz de desviar la mirada del otro, pues en todo momento ambas se buscaban de forma inconsciente y reiterativa, alejándose y encontrándose otra vez con la misma rapidez cuando coincidían por encima de la mesa, como si el hecho de descubrirse en tal vicisitud pudiera ser tomado por el otro como signo de imprudencia.


  ¡Que nada obligara a ambos a mostrarse débiles o imprudentes, o acaso como almas plegadas de forma inevitable ante la imperiosidad de sentimientos y emociones contra los que no se podía batallar!


   

   


  * * *


   


  Esa noche Anthony Masterson se acostó en su cama de Stanford Manor pensando en la señorita Somerton y en sus chispeantes ojos verdes. En la señorita Somerton y en su tímida sonrisa. En la señorita Somerton y en su agradable rostro en forma de corazón.


  También pensó en el incontable número de veces que se descubrió a sí mismo mirándola y, aunque tal necesidad lo desconcertaba, en su fuero interno reconocía no sentirse a disgusto en modo alguno.


  Sophia Somerton no era persona capaz de provocarle disgusto o indiferencia de ninguna de las maneras. Es más, después de todo ese tiempo sabía que se sentía tanto inclinado como motivado a conocerla más y a frecuentarla en adelante todo lo que pudiera.


  Quería verla, quería escucharla, quería sentir su presencia… No podía negarse eso.


  No quería negarse eso.


  Era una auténtica necesidad para su alma, tanto como podría serlo para el sediento encontrar un oasis en mitad del desierto.


  Y mientras él conciliaba el sueño en medio de tan gratos pensamientos, Travis Pemberton se anunciaba dispuesto a la vigilia al invadir una noche más, clandestino como un ladrón, la alcoba de Lilly Stanford.


  Su padre le había pedido, por no decir que se trataba de una clara exigencia, seducir a la insulsa señorita Somerton a modo de desquite personal.


  Sabía que iba a tener que complacerlo y coquetear con esa muchacha que no lo atraía en absoluto; una joven cuya falta principal, además, era pertenecer a una familia lo suficientemente rica como para haber ofendido en el pasado con su indiferencia al patriarca Pemberton. Sin embargo, semejante propósito no tenía por qué estar en absoluto reñido con el verdadero placer.


  Y podía decirse que a sus ojos Lilly era una auténtica fontana de placer.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  

  



  



  
    

  


  


  Aquel era sin duda uno de sus lugares favoritos.


  Acostumbraba a pasear por allí antes del inicio de la primavera, cuando la floración temprana de aquel vastísimo ejército de mimosas coronaba el cielo de amarillo y llenaba el aire de una fragancia absolutamente embriagadora. Las ramas añejas se entrelazaban sobre su cabeza cerrando en una cúpula natural abarrotada de penachos colgantes de bolitas doradas, mientras trasladaban su espíritu sensible al paraíso con el simple gesto de cerrar los ojos y permitir a los demás sentidos obrar el milagro. El arrullador canto de los pajarillos ocultos entre el afilado follaje propiciaba por demás la evasión.


  Siempre había sido sencillo solazarse y ceder a la ensoñación, pero en ese momento Sophia era demasiado consciente de la presencia de Anthony Masterson a su lado como para permitirse una mínima distracción.


  ¿Cómo hacerlo, cuando el caballero caminaba tan cerca de ella, tan apuesto y tan encantador como siempre? ¿Cómo, cuando el varonil aroma que emanaba de su persona superaba incluso, hasta eclipsarlo por completo, al aroma de los infinitos botones amarillos que se mecían sobre sus cabezas? ¿Cómo mantenerse indiferente cuando ante el poder de su presencia el corazón pulseaba en su interior como un corcel de batalla que hiriera el suelo con sus cascos infernales?


  —No me ha respondido, señorita Somerton…


  Sophia parpadeó con nerviosismo porque ni siquiera se había percatado de que le hubiera preguntado nada. Aunque una vez centrada, tanto como debiera estarlo de haber sido sensata, resultaba obvio, a juzgar por la intensidad de la mirada de él y por el marcado ceño que mostraba, que algo debía de haber preguntado y que llevaba demasiado tiempo esperando por la respuesta.


  —Disculpe, señor Masterson —balbuceó confundida—, me distraje con la belleza del entorno.


  Anthony sonrió condescendiente.


  —El paisaje bien lo merece.


  Sophia exhaló. Necesitaba concentrarse. Necesitaba ser la Sophia racional y neutra de siempre.


  —¿Le importaría repetirme su pregunta?


  Anthony cabeceó cortés.


  —Le preguntaba, y solo porque en mi cabeza no alcanzo a comprenderlo, el origen de esa aversión que muestra hacia usted la señorita Stanford.


  Sophia se tensó. De forma instintiva las manos enguantadas cerraron en puños a los costados. Le daba miedo pensar en lo que la pérfida dama sin corazón habría podido decir sobre ella. Si en su presencia no mostraba el menor pudor o contención, ¡cuánta impiedad sería capaz de mostrar en su ausencia!


  Sabía hasta dónde era capaz de llegar Lilly y, si bien hasta el momento no se había permitido dedicar demasiado tiempo a pensar en sus constantes desconsideraciones –en realidad lamentaba haber mostrado una flaqueza imperdonable la última vez, al deshacerse en lágrimas durante la fiesta de los Wilford a causa del desprecio de la cruel dama y del inesperado caballero andante–, en ese instante era consciente del bulle-bulle en el estómago al sopesar la influencia que las palabras de Lilly habían podido tener en la consideración de Anthony Masterson a su persona.


  Ella era fuerte, valiente, además llevaba media vida lidiando con los menosprecios de Lilly y sus lilliotas. Pero sentía el temor sin poder ignorar ese agujero creciente en la boca del estómago, ese miedo inaudito, negra sombra reptante, surgido de repente ante el temor de que el señor Masterson fuera incapaz de gestionar semejante información.


  Exhaló con largueza. Nunca había hablado de eso con nadie, ni siquiera con el querido William, pero, en ese momento, perdida sin remedio en la mirada obsidiana de Anthony, supo que era fácil, y permitido, abrir el alma o, hasta, el corazón.


  Mientras continuaban caminando habló, habló, habló de todo cuanto pensaba y creía, remontando sus recuerdos tanto tiempo atrás que las imágenes de dos niñas, apenas infantes, se solapaban en su cabeza.


  —Cuando éramos pequeñas nos frecuentábamos bastante —rememoró—. Coincidíamos cada semana en la iglesia. De hecho, hacíamos el camino de vuelta juntas. Ya pudo comprobar usted que nuestros hogares no distan mucho el uno de otro.


  Anthony apenas asintió. Los rubores de las mejillas y del cuello de Sophia, amén del ardor que esta concedía a sus palabras, manifestaban la intensidad de su sentir. Por eso no deseaba interrumpir con palabras vanas el discurso de la muchacha cuando era obvio que ella estaba desplegando su alma ante él, lo cual de por sí podía ser considerado un auténtico privilegio. Y sí, él era un completo privilegiado por poder adentrarse en el alma de aquella maravillosa joven que caminaba a su lado.


  —Lilly Stanford fue muchas veces recibida en Somerton Abbey para jugar, tomar el té y pasar la tarde. —La melancolía tiñó de pronto la voz de Sophia—. Cuando a mí apenas se me invitaba a Stanford Manor. Era algo que me llamaba la atención. —Frunció el ceño—. Sin embargo, traté de no concederle mayor importancia, traté de no darle demasiadas vueltas… Al fin y al cabo, el hecho de contar con una compañera de juegos era ya lo suficientemente importante para mí.


  Conforme escuchaba, un gesto sombrío oscurecía la mirada de Anthony. En su cabeza imaginaba perfectamente a una Sophia niña, tranquila y apacible como en el presente, conformándose con las migajas de lo que le era ofrecido y que, en su ingenua percepción infantil, consideraba suficiente.


  Por supuesto era capaz de recrear también la imagen en miniatura de Lilly, esa niña arrogante y altiva ornada con la misma mirada perversa que exhibía en la actualidad, mostrándose ante el resto del mundo con una supremacía destructiva.


  —A Lilly le gustaban mucho mis muñecas. —Sophia sonrió, navegando en oleadas de recuerdos—. Mi padre las encargaba directamente a un fabricante de Londres y puedo asegurarle que eran realmente bonitas. De hecho, Lilly solía pedirme prestadas algunas para llevarse a jugar a su casa. Cuando me las devolvía siempre daba la fatal casualidad de que habían sufrido algún incidente: los podencos de su padre se habían ensañado con sus cabellos, el betún de los muebles había estropeado sus vestidos o alguna caída casual había quebrado la porcelana de sus cuerpos. —Sophia se encogió de hombros mientras forzaba una sonrisa agotada—. Conforme crecimos, Lilly fue espaciando las vistas hasta que simplemente dejó de venir. Sin más. Sé que empezó a frecuentar a otras señoritas, las que hoy conforman su actual grupo de amigas, y yo fui ignorada por completo. Como esas muñecas rotas que me eran devueltas y que ya no servían. No me invitaban a sus fiestas, no se acercaban a mí en aquellas en las que coincidíamos. De hecho, creo que poco a poco me dejaron bastante claro que mi compañía les resultaba especialmente… desagradable. —Los penetrantes y límpidos jades que Sophia tenía por pupilas se posaron con mansedumbre en los oscuros iris del caballero—. ¿Sabe? La madurez, y estoy segura de ello, consiste simplemente en darte cuenta de en qué corazones no eres bien recibida.


  —Ahora lo entiendo todo —murmuró Anthony de pronto que le sostenía la mirada.


  Sophia ladeó la cabeza para observarlo, ceñuda y desconocedora, con mayor atención.


  —Entiendo el desprecio que Lilly Stanford manifiesta hacia usted a día de hoy, entiendo su comportamiento tiránico y cruel —continuó él—. Aunque resulte imperdonable tal proceder, creo que obedece a una causa clara.


  Sophia sacudió la cabeza, desconcertada, mientras acentuaba el ceño en base a lo que ignoraba.


  —Lilly siente envidia de usted —aclaró Anthony.


  Ante tal respuesta, Sophia jadeó con sonoridad en tanto una sonrisa escéptica curvaba sus labios.


  —¿Envidia? —La sonrisa descreída se incrementó—. Creo que está siendo usted demasiado amable con mi persona, señor Masterson, o ingenuo… En todo caso, le aseguro que no es necesario ni lo uno ni lo otro.


  Anthony la miró muy serio.


  —¿Por qué dice eso?


  Sophia jadeó y miró hacia otro lado, los ojos le brillaban por lo que resultaba imperativo ocultar las lágrimas que se anunciaban prontas a resbalar.


  —¡Por favor, señor Masterson, no nos engañemos! —replicó al afilado follaje de las mimosas, sintiéndose frustrada e incapaz de mirarle a él —. ¿Envidia de qué? ¿Acaso no ha visto usted a Lilly Stanford? —Encajó la mandíbula y apretó fuerte, las manos cerradas en puños evidenciaban su disgusto—. ¿Acaso no me ha visto a mí? Soy bajita. Mi figura no es precisamente estilizada o el prototipo de belleza perfecta y digna de admiración. A simple vista, se aprecia que adolezco de un exceso de… protuberancias.


  Anthony se acercó a ella y, tras tomarla suavemente del codo, la obligó a volverse despacio. Cuando sus ojos se encontraron, el caballero distinguió las perlas de tristeza que oscilaban en las pestañas oscuras. Alzó la diestra con rapidez para deslizar el pulgar por la mejilla de la joven e interceptar así la osada lágrima solitaria que acababa de aventurarse en apresurado descenso. Ella recibió el gesto conteniendo la respiración.


  —Las únicas protuberancias que yo veo son las que forman sus pómulos cada vez que usted sonríe —susurró a sus ojos, a sus labios trémulos, a la arruguita del ceño y a la curvatura entristecida de las cejas—. Y puedo asegurarle que son lo más bello que he visto en mucho tiempo.


  Sophia sollozó bajito, prendida aun en la mirada de Anthony, sosteniéndose en ella como si esos profundos orbes fueran el eje del mundo capaz de mantenerla en pie.


  Él, raudo y caballeroso hasta el fin, atrapó la mano enguantada de la joven para llevársela a los labios y besar los nudillos de tela con suavidad, fijos siempre las pupilas en el atribulado rostro de la joven.


  —Es la segunda vez que veo empañados sus bonitos ojos, señorita Somerton —susurró—. No pienso permitir que exista una tercera.


   

   


  * * *


   


  Aquella noche en la intimidad de su alcoba, Sophia resiguió apenas con la yema de dos dedos el reguero de fuego que el pulgar de Anthony Masterson le había dejado en la mejilla.


  La otra mano sujetaba el pañuelo con la “A” y la “M” bordadas en verde. Preciosas siglas para citar a un hombre igualmente fascinante.


  Se llevó silente el pañuelo a los labios, cerró los ojos y sonrió. Anthony –pues en su cabeza era ya tan solo Anthony, inmensamente Anthony, omnipresentemente Anthony–, después de haberle besado la mano con suma delicadeza se la había regresado despacio, siempre caballero, siempre correcto, siempre formal, no queriendo abusar de la intimidad que confería el instante, o incluso de ella misma, más de lo considerado prudente y correcto.


  Era un hombre increíble. Un caballero en todo el amplio sentido de la palabra, uno de exterior tan apuesto como solo podría serlo un auténtico héroe romántico, uno sumamente noble y amable, poseedor de un sentido del humor chispeante y una conversación versada y entretenida.


  Suspiró.


  Jamás se había sentido antes tan inclinada a permanecer en compañía de ningún hombre como lo estaba a permanecer al lado de Anthony Masterson. De hecho sentía que podría estar con él cada día, a todas horas, sin alcanzar a aburrirse o a encontrarlo agotador. ¡Qué maravillosa perspectiva barajar siquiera la posibilidad de poder verlo y estar a su lado durante muchas horas y muchos días! ¡Qué alegría, qué júbilo para el corazón sería contar con esa certeza!


  Jamás ninguno antes había robado ni un solo instante de descanso a su pensamiento en sus días y muchos menos durante sus noches.


  Jamás otro le había avivado de tal forma el corazón ni el ejército de hormigas que ni siquiera sabía que albergaba en el interior del vientre. ¿De dónde habían salido?


  Con una sonrisa pintada en los labios besó el pañuelo, como si aquel pequeño rectángulo de lienzo hermosamente bordado fuera el propio Anthony en persona.


  Ojalá fueran esas manos grandes y varoniles las que recibieran el beso, o ese rostro perfectamente rasurado, o incluso… ¡Oh, Dios de los cielos! ¿Y si pudieran ser esos labios carnosos y amplios, tan prestos a la sonrisa, los que recibieran a los de la joven?


  Jadeó, abriendo los ojos de par en par para mirar a la nada… O tal vez a la escena maravillosa que acababa de recrear en la mente.


  De repente la perpetua idea de la tía solterona, abnegada custodia de los futuros sobrinos, ya no se le antojó tan feliz.


  CAPÍTULO VEINTE


  

  



  



  
    

  


  


  Algunos días después tuvo lugar un baile en la residencia de los Grisom para festejar el inicio de la primavera, que coincidía, a su vez, con el cumpleaños de la amable señora Grisom.


  Todo el mundo estuvo invitado, desde las familias más portentosas de Hylton hasta las rentas más intermedias; por eso, en esos momentos, el comedor de los Grisom, acondicionado a todos los efectos como salón de baile, contaba con gran asistencia y un tremendísimo alboroto.


  El humo de los numerosos candelabros que proporcionaban luz a la estancia henchía el ambiente, así como también las risas socarronas de los varones, las carcajadas estridentes de las matronas, el vaivén de abanicos de las esposas y los correteos revoltosos de las muchachas que todavía no contaban con la madurez suficiente ni el saber estar de las que aspiran a lucir como encantadores escaparates de sus familias para tratar de encontrar un marido de provecho.


  Se festejaba el cumpleaños de la anfitriona, pero también la inauguración de la estación de las flores; por lo tanto, numerosos ramos rebosantes de frescura, color y aromas adornaban cada ángulo de la residencia. Del mismo modo, numerosas guirnaldas floridas, nutridas de abundante racimo verde, colgaban de los techos y separaban ambientes. La música de un cuarteto de piano y cuerda amenizaba la velada para regocijo de los presentes.


  Travis permanecía al lado de sus anfitriones, los Stanford, en el centro del salón de baile, fuera de la pista, pero situados todos de forma lo suficientemente estratégica como para no pasar desapercibidos. Lo que solía hacerse.


  De hecho muchas de las chiquillas provincianas estaban siendo demasiado conscientes de la presencia del caballero, porque no dejaban de corretear delante de sus narices derrochando descaro y huyendo después como cabritillas despavoridas, en medio de estridentes risitas y grititos, cuando se consideraban sorprendidas en su acercamiento. ¡Pobres ilusas!


  Por fortuna, Lilly se encontraba a su lado, enlazado el brazo al de él. A Travis no le importó que la hermosa criatura marcara su territorio delante de esas cabras locas. Jamás se habría rebajado a mezclarse con la plebe; tampoco alcanzaba a entender cómo unos burgueses como los Grisom habían cometido la imprudencia de convidar a todo cuanto perro y gato residía en el pueblo, pero, al menos, gracias a la posesividad de Lilly se evitaba el desagradable lance de tener que ofrecer una disculpa y una negación a tan vulgares criaturas. Al fin y al cabo, el favor de interpretar el papel de caballero sombrío y taciturno en Hylton pertenecía ya a Masterson, mientras que él era el apuesto, el sociable, el admirado y el deseable. Tenía que seguir produciendo ese efecto en los habitantes del pueblo, le gustaba hacerlo, aunque, por supuesto, debían ser conscientes también de que existían ciertas barreras y que para ellos él resultaba inalcanzable.


  Suspiró su hastío de forma imperceptible y paseó la mirada por la amplia sala, hasta detenerla en las figuras de un matrimonio mayor junto a un caballero joven de buen porte y elegante atavío que conversaban amigablemente con los anfitriones.


  Los Somerton, por supuesto, también habían sido invitados.


  Lo sabía mucho antes incluso de haberlos descubierto en ese rinconcito del salón, porque había sido testigo forzoso, una y otra vez a lo largo de la tarde, del tono de fastidio de Lilly al confirmar tal certeza; también del disgusto mostrado por la joven ante el hecho incomprensible –para ella– de que la gente de bien siguiera contando con esa familia en todos sus eventos. A decir de la propia Lilly, a la vista de los acontecimientos, los Grisom eran tan amables y tan bobos que invitaban hasta a sus propios arrendatarios, por lo que era obvio que los Somerton no podían faltar.


  No obstante, Travis sabía a ciencia cierta el verdadero motivo de que siempre se encontraran presentes: los Somerton eran los más ricos de Hylton, muy a pesar de la propia Lilly. Su padre se lo había asegurado en aquella carta. Mucho más ricos que los Grisom, los Stanford o cualquier otra familia del condado.


  Inhaló con fastidio. Por eso y solo por eso, tal vez, esa noche debería jugar la primera mano, aunque no se sintiera motivado en absoluto por la labor. Tras la inhalación, el suspiro, de nuevo con fastidio.


  “No puede ser tan difícil, barruntó para sus adentros. Tampoco es tan fea, tan solo simple, aburrida, anodina…, pero muy rica.” Elevó las cejas y cabeceó con disimulo, dando cabida a tales pensamientos. “Papá se sentiría satisfecho, y que él se sienta satisfecho implica recibir agradecidos beneficios económicos para ti mismo”.


  Esa era la consigna que movía el mundo de Travis Pemberton. Además, por cierto, una joven desacostumbrada a recibir las atenciones de un caballero debería ser fácilmente impresionable y caer a sus pies como las moscas ante un platillo de terrones de azúcar. En ese concreto, el cortejo no debería ocuparle demasiado tiempo, ni causarle excesivo esfuerzo o molestia.


  Tan solo debía evitar a Lilly durante un rato y obrar su magia donjuanesca. Al fin y al cabo, a oscuras, todas las mujeres eran iguales, tal como decía su padre. Máxime cuando se conocía a ciencia cierta la profundidad de sus arcas.


  Después, esa misma noche, en la privacidad de la alcoba de la Stanford, ya la resarciría con creces de su ausencia… Y se resarciría a sí mismo de la penosa experiencia de tratar de seducir a una boba. Las últimas noches en compañía de Lilly habían resultado de lo más placenteras.


   

   


  * * *


   


  Sabía perfectamente adónde debía ir porque sabía perfectamente dónde no quería estar: en medio de esa gente que la miraba con condescendencia –en el caso de los más amables–; con desagrado o malas intenciones en el caso de la restante mayoría.


  Sin mentar a algunos caballeros de cierta edad y reputación, todos tan horribles como sátiros, que no dejaban de mirarle escote como si se tratara de un pudin pronto a ser servido.


  Además, sabía a ciencia cierta a quién sí iba a encontrar en la terraza de los Grisom y ese era motivo suficiente para su corazón. Por eso, abandonó la pista a los pocos minutos de haber saludado a los anfitriones, consciente de que nadie la iba a echar en falta. Ningún caballero la esperaba para bailar –ella se habría rehusado, por supuesto– y ninguna señorita amiga contaría con ella para intercambiar confidencias.


  La fresca brisa de marzo la recibió una vez cruzó la puertaventana acristalada que comunicaba el salón con la terraza exterior. Se abrazó a sí misma para aliviar la piel de gallina que de pronto asomó, porque tan solo estaba ataviada con un vestido ligero verde musgo y guantes en el mismo tono hasta más arriba del codo.


  La terraza era un cuadrante pequeño, en absoluto comparable a la de los Wilford, aunque la vista a la ondulante campiña bajo la luz de la luna creciente compensaba la discreta dimensión.


  Un seto de boj de media altura y buen grosor cerraba el lugar a modo de murado vegetal. Una enorme maceta de terracota tallada con guirnaldas y racimos ornaba el extremo derecho de la terraza, bien nutrido el interior con flores malva con forma de airosos paraguas. Al lado del jarrón, un banco de piedra con preciosos pies en forma de garra invitaba a ocuparlo para disfrutar de la apacible nocturnidad que ofrecía tan idílico lugar.


  No obstante, el único ocupante de la terraza, aparte de la propia Sophia, no se encontraba allí sentado, sino de pie, de espaldas a la recién llegada, observando el paisaje que era acariciado con donosura por el llanto argentado de la luna.


  Se permitió Sophia unos instantes para observarlo largamente. Aun de espaldas, seguía apareciendo a los ojos de la joven Somerton tan apuesto y tan bello que no pudo evitar echarse a temblar. Como una niña. Como una espadaña que el viento zarandea a su merced.


  Se ataviaba el caballero con un frac verde de solapa alta y largos faldares, pantalón color beige y zapato bajo. Sophia suspiró conmovida ante la hermosa estampa que ofrecía frente a la vastísima campiña y, al hacerlo, una trémula exhalación se entremezcló con un gemido que Anthony debió de sentir.


  Se volvió despacio hacia ella. Fue entonces, cuando el hermoso y apacible rostro de Anthony le fue revelado, que el corazón de Sophia dio un brinco. Por un momento, se permitió soñar que la penetrante mirada oscura que le estaba siendo dispensada se iluminaba al posarse en ella.


  No fue un sueño.


  Anthony se volvió cuando creyó escuchar un leve sonido a su espalda. Pensó al principio en un pajarillo nocturno indignado ante la presencia humana que lo estorbaba en su refugio, aunque no imaginó al volverse que fuera a encontrar no al mentado pajarillo, sino al cisne más bello del lago.


  Sophia Somerton aparecía sencillamente deslumbrante. Recogía el cabello oscuro y rizado en un rodete a la altura de la nuca, además de una cinta de color verde que le coronaba la cabeza y mantenía a raya caracolillos rebeldes. Un vestido verde oscuro de gasa, salpicado todo el cuerpo de florecillas bordadas con cristalitos dorados y una amplia cenefa áurea que le ajustaba el busto, manga corta y guantes largos, le conferían la apariencia de una auténtica princesa. Si a tan hermosa estampa se le añadían los encantadores rubores que le escarchaban las mejillas y la mirada brillante que apreció en las pupilas, podría asegurar Anthony que nunca antes había visto a una mujer más hermosa.


  Se adelantó un paso tratando de acortar distancias.


  —¿Demasiado bullicio ahí dentro? —preguntó con la mirada prendida en la mirada de la joven.


  Ella forzó una sonrisa. La sangre le latía en las sienes, la respiración le huía del cuerpo de forma agitada y el corazón le zumbaba demente bajo la carcasa del pecho. Podrían fácilmente, en esos momentos, doblegársele las rodillas y desfallecer, podrían fácilmente fallarle los sentidos hasta desplomarse en el suelo. Tan solo la penetrante mirada de Anthony Masterson la mantenía anclada al mundo.


  —Demasiado bullicio —confirmó.


  Anthony estiró los labios en una sonrisa amable. Otro paso más en dirección de la joven.


  —Confiaba en que así le parecería.


  Sophia exhaló. Sentía una presión terrible en el pecho, una losa invisible que le aplastaba los pulmones y el corazón. Ese corazón insensato que zumbaba entonces como un abejorro en plena algarabía entre las flores.


  —Yo también esperaba lo mismo —susurró ella con un hilillo de voz.


  Observó Anthony la breve parcela del brazo entre el guante y la manga; descubrió allí piel de gallina. Creyó que obedecía al clima, aunque era por demás amable, salvo por una incipiente brisa, así que adelantó la diestra para tratar de rozarla con el índice, pero la caballerosidad –o tal vez una grandísima cobardía, o respeto, o nobleza de carácter– le impidió continuar y frustró su gesto para devolver enseguida la mano a su sitio.


  Sophia observó todo el proceso en silencio. Contenía la respiración; casi jadeó su desesperación ante el contacto frustrado.


  —¿Tiene frío? —preguntó él—. ¿Puedo ofrecerle mi chaqueta?


  Ya se estaba desproveyendo de ella cuando la mano ligeramente alzada de Sophia le impidió continuar.


  —No se preocupe, me encuentro perfectamente. —Una sonrisa trémula pretendió corroborar sus palabras—. Después del bochorno que se respira ahí dentro, agradezco sentir la brisa del jardín.


  Anthony asintió despacio y se recompuso el atuendo al tirar de los puños y de los extremos del chaleco.


  Un melódico sonido agudo llegó en volandas hasta ellos. Fueron conscientes entonces de lo absortos que habían estado el uno en el otro hasta el punto de ignorar todo lo demás. El resto del mundo, en particular.


  Anthony ladeó la cabeza hacia el interior de la residencia para escuchar mejor. Conforme identificaba el sonido, una sonrisa hermosa le curvó los labios.


  —Un minueto —confirmó feliz—, mi pieza de baile favorita.


  Sophia escuchó y, en efecto, en el salón debían de haber dado comienzo los primeros pasos del baile. Se trataba de una melodía majestuosa, emotiva, elegante y hermosa, aunque ella nunca la habría bailado ni nunca el hecho de no hacerlo le habría preocupado antes; lo único a lo que se dedicaba en los bailes era a disfrutar desde la distancia de la pericia de los músicos, relajarse y dejar el tiempo pasar.


  Para su sorpresa, Anthony acababa de extender una mano hacia ella.


  —¿Me concede el honor de este baile?


  Sophia le miró con ceño fruncido y casi podría asegurarse que también con espanto. ¿Qué estaba haciendo?


  —Disculpe, señor Masterson… —lo cortó de forma atropellada, con ambas manos alzadas a modo de parapeto e inclinando el cuerpo hacia atrás de forma sistemática en un gesto de auto defensa—. Yo no… —Negó con la cabeza, jadeante y abochornada—. Le aseguro que no es buena idea… De hecho yo… Yo nunca bailo…


  Anthony dio un nuevo paso hacia adelante.


  —¿Ni siquiera conmigo? —insistió.


  Sophia languideció, atrapada en esa mirada de obsidiana, penetrante, firme y embriagadora en la que la de ella –¡y hasta su alma entera!– se había enredado sin remedio. La voz suave, baja y grave de Anthony volvió a reclamarle atención en tanto la mano del hombre, aún suspendida en el aire, seguía aguardándola.


  —Baile conmigo, señorita Somerton —susurró muy serio—. Por favor…


  El poco aire que permanecía en el interior de Sophia huyó suavemente a través de los labios entreabiertos, en tanto el cuerpo, la razón y hasta el alma cedían por completo ante la petición ineludible del caballero.


  Sería imposible no ceder cuando esos hermosos e insondables ojos la mantenían atrapada en un mudo reclamo, cuando esa sonrisa dulce la embelesaba como cántico de sirena o cuando esa mano grande, varonil y segura reclamaba con tal firmeza la de ella.


  Depositó despacio la mano enguantada en la palma de la de Masterson y permitió que la atrajera suavemente hacia él. Aunque nunca antes había bailado esa pieza, sí había visto cómo lo hacían otros, así que, sin darse apenas cuenta, se encontró ejecutando con mayor o menor destreza los pasos debidos, siguiendo, como un ciego sigue a su instinto, a ese caballero que, de pronto, se había convertido en el eje gravitatorio de toda su existencia.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  

  



  



  
    

  


  


  Enlazó la mano en la de Anthony mientras las mantenían ambos en alto como un bastión surgido en medio de la nada y giraban en torno, emparejadas no solo las palmas, sino también –especialmente– las miradas y las almas.


  Por algún maravilloso antojo del destino, no trastabilló, no se enredó en la falda, no cambió equivocadamente de pie ni se expuso al ridículo. Tal vez, porque la mirada de Anthony la sostenía en todo momento, ejerciendo de centro universal de todo.


  Fue después de un pequeño giro que los rostros se encontraron demasiado cerca, apenas a la distancia de un suspiro: el baile se detuvo. Los labios entreabiertos de ambos, las respiraciones entrecortadas y urgentes, las miradas ebrias de atracción provocaron que sucediera el beso.


  Sus labios se enlazaron como dos mitades incompletas de un todo que se encuentran al fin después de una eternidad separadas, reconociendo el uno el alma del otro a través del tacto sedoso y apremiante de esas lenguas que se enredaban entre sí del mismo modo que se enreda la hiedra en el tronco seguro y firme de un viejo roble. Bebieron del otro con deseo, con necesidad real, como si la ambrosía que les era ofrecida fuera a agotarse en cualquier momento y necesitaran de ella para continuar viviendo.


  Cuando el momento pasó, cuando la cordura se impuso, se separaron muy despacio, lo suficiente tan solo para mirarse a los ojos como si acabaran de descubrir sus respectivas almas.


  Y tal vez así fuera.


  Los ojos de Sophia brillaban de emoción, los labios de Anthony permanecían entreabiertos en el esbozo de una sonrisa perpetua, sensitiva y devota.


  Fascinada.


  Como fascinado miraba a la mujer que permanecía de pie ante él, tan cerca que podría de nuevo fácilmente engarzarse en esos labios para no separarse jamás.


  Esa vez, los labios que ansiaban volver a devorar la bella boca femenina se movieron para tratar de poner en ellos, a través de palabras, unos sentimientos que, de haber podido ser reflejados, seguramente habrían agradado a la joven que lo miraba con silencioso anhelo. Porque le habrían tocado el corazón con la suavidad de una pluma y la certeza de una flecha.


  No obstante, el sonido de la puertaventana al abrirse y cerrarse después con cierta brusquedad frustró toda comunicación, por más poética que esta fuera a presumirse.


  Sophia dio un brinco al sentir la puerta golpearse y se apresuró a recomponer la tela de la falda. En realidad, por puro nerviosismo y no porque se encontrara desmañada, ya que el beso, aunque profundo y sentido, había sucedido despacio y con la paz que conceden tanto una entrega como un sentimiento sinceros.


  Los dos quedaron perplejos cuando descubrieron al recién llegado –imposible no verlo enseguida teniendo en cuenta las reducidas dimensiones de la terraza–, aunque no tan impresionados como quedó el propio Pemberton cuando sorprendió a ese par.


  —¡Vaya! —exclamó el dandi, que observaba a su amigo con gran sorpresa mientras en la diestra sostenía una copa de vino con la que pretendía solazar las horas. Deslizó entonces la mirada hasta la señorita Somerton. Las cejas se le arquearon—. ¡Vaya! —repitió incrédulo. La había estado buscando por todo el salón para tratar de cumplir con la encomienda paterna, ya que Lilly se encontraba entretenida cumpliendo con su carnet de baile, pero no había dado con Sophia. ¿Cómo hacerlo si la pajarita se escondía en la terraza… con Masterson?—. ¡Qué inesperada sorpresa! No sabía que la fiesta se prolongaba también al exterior.


  —La señorita ya se iba. —Anthony se adelantó, ocultando a Sophia con su propio cuerpo de la mirada inquisitiva de Pemberton para así facilitarle la retirada—. Se extravió y acabó en la terraza, pero ahora debe volver adentro.


  —Por supuesto —concedió Travis con una sonrisa lobuna pintada en los labios. Era perro viejo y no iba a dejarse persuadir fácilmente con excusas pueriles—. Cualquiera podría sacar conclusiones equivocadas si la encontraran en la terraza en compañía de un caballero… —Miró a la joven con perfidia por encima del hombro de Masterson—. O de dos.


  Anthony encajó la mandíbula con tal fuerza y decisión que un nervio delator le palpitó en la mejilla. El ceño fruncido junto a la dureza de su gesto evidenciaba la tensión que borboteaba en su interior como lava presta a ser expulsada por la chimenea de un volcán que nadie habría intuido próximo a despertarse. Afianzó la postura, tratando en todo momento de mantener a la joven alejada y a salvo de la pérfida curiosidad de su amigo.


  Sophia, que no era tonta y sabía lo comprometedora que resultaba la situación, trató de escabullirse con rapidez a través del corredor que le facilitó Anthony a su espalda, pero Travis, más rápido que ella, se le interpuso en el camino, de modo que le obstaculizó con descaro la retirada.


  —Señorita Somerton, ¿verdad? —preguntó directamente para captar su atención.


  Sophia se vio obligada a alzar la mirada para dedicársela al recién llegado. La negrura que encontró en ella la paralizó e le hizo temblar las extremidades, no en señal de debilidad, sino de precaución. Cierto que era la del caballero una mirada atractiva de oscuros iris, pero nada de cuanto pudo apreciar en su fondo profetizaba confiabilidad o gentileza. Pese a tratarse de una mirada obsidiana y penetrante como la de Anthony, no podría ser más distinta. Aquel tipo no podría ser más distinto de Anthony.


  —Creo que ya hemos sido presentados. —Travis sonreía con lascivia para desestabilizar a aquella muchachita que temblaba amparada detrás de Masterson como avecilla en la tormenta.


  Sophia aspiró una pequeña bocanada de aire, suficiente para tomar arrojo y aprestarse para la batalla. Como ella era bajita y el caballero en cuestión alto y robusto, se le antojó la escena bíblica de David enfrentándose al gigante Goliat. Como David, no tuvo miedo. No iba a ponerla nerviosa. No iba a permitírselo.


  —En efecto —concedió con la barbilla elevada—, se encontraba usted con la señorita Stanford en el baile de los Wilford y creo recordar que, por aquel entonces, se compadecían los dos de mi lamentable situación.


  Travis enarcó ambas cejas, sorprendido de la resolución de la damisela, mientras Anthony deslizaba la mirada de uno a otro sin entender nada.


  —“Resulta deprimente verse obligada a asistir a un baile sin tener nada que hacer ni nadie que le haga caso a una” —recitó Sophia, empleando literalmente las palabras de la propia Lilly—. Eso dijo la señorita Stanford si no me falla la memoria. ¿Lo recuerda usted, señor Pemberton? Porque creo que le concedió razón en todo momento.


  Anthony miró a Travis con indignación silenciosa. ¿Esos dos insensatos habían sido capaces de actuar con semejante indignidad? Travis se merecía que le rompiera la nariz en ese mismo instante tan solo por haberlo presenciado y consentido.


  —Me alegra comprobar que la situación ha cambiado —terció Pemberton con tono y mirada perversas—, y que ahora cuente con la atención de un caballero. —Miró a Anthony con clara intención retadora, que le sostuvo la mirada con severidad—. A uno que al parecer se toma muy en serio su papel de protector, aunque en realidad la dama no necesite ser protegida de nada ni de nadie.


  Sophia observaba la situación mientras sentía todo el cuerpo tan tenso como pudieran estarlo las cuerdas de un arpa. El exterior de ambos caballeros resultaba impresionante y, en ese momento, enfrentados en un duelo de miradas, semejaban dos titanes calibrando tanto sus respectivas posibilidades como el aguante del otro.


  Los dos eran perfectos en su apostura e igual de imponentes, en efecto, pero el corazón de Sophia reconocía solo a uno, al que poseía un alma noble y confiable. Travis Pemberton, ya se lo había demostrado, poseía un alma oscura, maligna y peligrosa.


  Anthony se volvió hacia ella para mirarla muy serio. Un ceño marcado y sombrío le oscurecía la mirada aun más de lo habitual.


  —Señorita Somerton, regrese adentro, su grupo la estará buscando.


  Sophia cabeceó rauda y se dispuso a obedecer un mandato que sonó tan firme como irrebatible, cuando Travis se adelantó de nuevo y la sujetó por el codo para obligarla a detenerse.


  —¿Quiere que la acompañe, señorita? —preguntó con una sonrisa—. Para mí sería un auténtico placer.


  Sophia encajó la mandíbula con fuerza y tras sostenerle la mirada unos segundos para tratar de demostrarle que no iba a achantarse ante él, se liberó del agarre con firmeza.


  —No es necesario, señor Pemberton, puedo volver sola —manifestó con entereza. Miró a Anthony y le dedicó una rápida reverencia—. Señor Masterson.


  Desapareció tras la puertaventana acristalada. Ya a solas no eran necesarias ni contención ni formas.


  Anthony miró a Travis con una furia terrible impresa en sus pupilas. Las manos se le habían cerrado en puños en el momento justo en el que Pemberton retuvo a Sophia apenas sujetándola por el codo, dispuesto a saltar como un auténtico depredador. Habría sido necesario un solo suspiro o un ínfimo gesto de sofoco por parte de la joven para que él se interpusiera de una forma por demás definitiva.


  —¿Qué diablos pasa contigo? —rugió entre dientes.


  Travis, sonrisa lobuna en ristre, arqueó las cejas y se mantuvo relajado en la pose, no se inmutaba siquiera.


  —¿Y contigo? —espetó—. ¿Qué demonios hacías aquí fuera con esa Somerton? Se extravió y acabó en la terraza… ¿Te crees que soy imbécil?


  Anthony, cuya mirada obsidiana centelleaba, le observaba sin parpadear.


  —¿Te dedicas a cortejar a la señorita Somerton? —continuó interrogando y demostrando con sus palabras no una sincera sorpresa, sino un claro viso de burla—. ¿Es en serio, Masterson?


  Anthony ladeó el rostro para conferirle mayor fiereza al gesto. Como si la mandíbula encajada, la mirada ceñuda y brillante, las manos aún en puños no resultaran suficientemente esclarecedoras.


  —Cuidado, Pemberton… —advirtió con sequedad.


  Fue entonces cuando el aludido pareció entender que su amigo no se encontraba de broma. Indignado, se cuadró ante él para mirarlo con displicencia.


  —¿Me estás amenazando?


  Anthony continuaba sin parpadear, observando y calibrando a su interlocutor con callada dureza.


  —Tómalo cómo te parezca —soltó sin más.


  Tras un último duelo de miradas, giró para seguir la estela invisible y etérea que la señorita Somerton había dejado tras de sí hacía escasos minutos.


   

   


  * * *


   


  Observó cómo se alejaba Anthony. Mientras lo hacía, Travis no podía dejar de sonreír con anticipación. Su padre le había pedido como favor personal seducir a esa boba con el fin de humillarla y, por eso, hacer caer en desgracia a la familia. Si ya de por sí los deseos de su padre suponían aliciente suficiente para ser satisfechos de inmediato, el hecho de tener la certeza de que Masterson estaba interesado –¡a saber por qué estrambótico capricho del destino!– lo volvía todo más interesante y apetecible.


  Porque, ¿qué podía resultar más entretenido que tratar de arrebatarle el caramelo a un niño? En especial si sabía que no existía nada en el mundo capaz de impedirle obtener dicho caramelo, ni niño capaz de presentar batalla.
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  El maravilloso momento con Sophia se vio enturbiado, tanto de forma injusta como cruel, tras la aparición de Travis en la terraza y tras su posterior intervención. Pensar en eso enervaba a Anthony. Le hacía hervir las entrañas hasta acercarlo al borde del abismo a los infiernos.


  El instante había sido precioso, consecuencia de sentimientos reales fraguados a fuego lento en base a una inclinación devota y verdadera, no como resultado de una calentura inmediata. No como un pasatiempo irrelevante que a la mañana siguiente iba a ser mantenido en el olvido. Él no iba a olvidarlo. No iba a desentenderse de esa mirada verde cargada de anhelo que le había sido dispensada, no iba a ignorar la cálida textura de esos labios de fresa que le habían ofrecido la más sabrosa ambrosía. No iba a olvidar el apurado vaivén del pecho de la joven al acusar y dar cabida a tantas emociones en su interior.


  ¡No era justo que tanta belleza y tanta emoción a flor de piel quedaran relegadas a un segundo plano por culpa de la aparición de Travis! ¡No era en absoluto justo que aquel necio les arrebatara su momento!


  Regresó al interior del salón con los ánimos caldeados, con la bruma de la frustración descendida sobre la cabeza, solo con el propósito de evitar continuar en la terraza con Travis y, de ese modo, partirle la crisma. Permaneció en un ángulo apartado y observó a los Somerton en la distancia, oculto tras el parapeto que formaban las espaldas de los caballeros que miraban a los bailarines y a todo el salón en general.


  Necesitaba hacerlo. Necesitaba saber a Sophia segura y a salvo; solo de ese modo podría calmar el volcán recién despertado que rugía en su interior, que amenazaba con estallar y arrasarlo todo. A él especialmente.


  De ese modo, la observó durante mucho tiempo, analizando cada gesto, cada pequeño movimiento, mirándola con la misma devoción con la que un beato adora a la distancia a su venerada deidad. Porque se trataba, sin dudas, de la misma Sophia Somerton que había conocido y tratado desde semanas atrás, solo que esa vez la sentía más cercana, más íntima, más… suya.


  Sophia, Sophia, Sophia…


  Tan bella, tan encantadora…


  ¿Cómo era posible que durante fiestas como esa se viera obligada a permanecer entre su familia, ignorada por los caballeros y por las otras jóvenes de su edad? ¿Cómo no podían ver lo bonita que era por dentro y por fuera, lo interesante que era por dentro y por fuera, lo especial que era por dentro y por fuera? Y tan firme de carácter.


  Supo enfrentarse a Pemberton y sobreponerse al necio arrogante por sí misma, a pesar de que Anthony se encontraba dispuesto a sacar los puños y protegerla de ser necesario. Y lo haría. ¡Por su vida que lo haría! Con los ojos cerrados. Con los puños en alto.


  No porque obedeciera a un imperioso sentido de la caballerosidad, sino porque, a esas alturas, sabía a ciencia cierta que haría eso y mucho más por ella. Mucho más.


  Ese beso había supuesto el sello a unos sentimientos que llevaban semanas confluyendo en su interior y que finalmente se habían desbordado. No iba a consentir que seres mezquinos como Pemberton o Stanford empañaran o equivocaran la belleza de lo que estaban sintiendo y que era tan real como la vida o como un cielo cuajado de estrellas.


  Cuando las ánimos se atemperaron lo suficiente para poder mostrarse en público sin ofrecer una imagen imprudente, cruzó el salón decidido a retirarse. Fue entonces cuando los que había estado velando secretamente en la distancia lo interceptaron.


  —¡Señor Masterson! —lo saludó la amable señora Somerton—. ¡No lo he visto en toda la noche! —le reprochó con dulzura—. ¿Ya se va usted? William lo ha estado buscando.


  Anthony estiró los labios en una sonrisa forzada que pretendía disimular la tensión que aún fluctuaba en su interior y que en absoluto quería demostrar ante esa gente de bien.


  —Ya sabe, mi querida señora, que no soy aficionado a este tipo de eventos —explicó mientras mantenía la sonrisa.


  —Me habría gustado saludarlo, joven —afirmó el señor Somerton con evidente nostalgia—. Además de conversar con usted en compañía de un caldo de las bodegas de nuestro anfitrión.


  Anthony le dedicó al caballero una sonrisa amable a modo de disculpa.


  —¡Pero eso tiene solución, querido! —exclamó de pronto la dama, feliz ante la repentina ocurrencia—. Me gustaría invitarle a acompañarnos mañana a tomar el té, señor Masterson —continuó tan amable como siempre—. Es obvio que no puede ni debe negarse usted: le debe al señor Somerton una agradable conversación.


  Anthony cabeceó su asentimiento. Deslizó entonces la mirada más allá de la silueta menuda de la anciana para encontrarse unos ojos verdes que lo observaban con temeroso anhelo. Y su corazón encrespado se apacentó de golpe ante la percepción de esos dos jardines tropicales encerrados en las preciosas orbes de la muchacha.


  —Será un placer aceptar su invitación, señora Somerton —afirmó rápidamente, desviando la mirada hacia la interlocutora. Miró al patriarca para ofrecerle un golpe de cabeza firme—. Señor Somerton. —Acto seguido, la mirada, la atención y el corazón de Masterson se posaron de nuevo en Sophia—. Señorita Somerton.


  La reverencia de ella sucedió suave y elegante, escoltada de rubores y timidez. Aunque Anthony no tenía modo de saberlo, acompañada también de un feroz martilleo dentro de la carcasa de su pecho.


  —Lo esperamos mañana, señor —dijo la anciana que inició la retirada.


  —Así será.


  Anthony permaneció quieto mientras los tres miembros de la familia Somerton lo rebasaban para abandonar el lugar. Cuando Sophia se encontró a su altura, las miradas de los dos coincidieron durante apenas una fracción de segundo para apartarse rápidamente después.


  Mientras se alejaban cada uno en dirección opuesta al otro, dos rosas escarchaban las mejillas de la joven y una sonrisa dulce asomaba a los labios de él.
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  Rayaba ya el meridiano del día cuando Sophia decidió que era hora de regresar a casa. Su madre había invitado a Anthony a tomar el té y quería –¡necesitaba!– encontrarse al menos presentable. Sabía que aparecer bonita era algo que no iba a poder ser.


  Después de haber pasado buena parte de la noche entregada a una vigilia obligada a causa de la ansiedad, la ilusión y la romántica esperanza que le llenaba la cabeza de nubes de algodón y corazones fluctuando por todas partes; después de gastar toda la mañana pensando en Anthony Masterson y en sus maravillosos labios, en Anthony Masterson y en aquel beso digno de novela romántica que ambos compartieron en la terraza, en Anthony Masterson y en su sonrisa encantadora y en sus hipnóticos ojos negros…, después de todo eso, debía reconocer que sus ojeras se marcaban más de lo habitual, que sus ojos permanecerían hinchados como huevos de codorniz y que su rostro se veía macilento y demacrado. ¡Qué horror presentarse así ante él!


  Necesitaba encerrarse durante un buen rato en la alcoba y aplicarse paños de camomila en los párpados. Pellizcarse las mejillas no iba a ser necesario puesto que sabía que nada más encontrarse en su presencia se encendería como ascua azuzada por el viento. Aunque quizás no estaría de más estirar un poco el cabello y recoger con horquillas los mechones más rebeldes que descendían a ambos lados de su rostro para enmarcarlo de oscuro…


  Un jadeo resonó en el aire.


  —Sophia, ¿te estás escuchando pensar? —siseó mientras aprovechaba la intimidad que le confería encontrarse en medio de su paseo matutino y a buena distancia del resto de la humanidad. Lo justo era reírse de sí misma y de la situación—. Si nunca antes te habías preocupado por tu apariencia… —se dijo como si hablara con una amiga.


  Pero en realidad tampoco nunca antes ningún caballero había despertado interés en su corazón. Quizá porque nunca antes ninguno se había molestado en acercarse lo suficiente a su corazón. La mayoría se quedaba en la visión que ofrecía la balconada de su escote con el fin de recrear la vista. O en la golosa perspectiva de alcanzar la generosa dote de la hija de los Somerton para poder vivir con comodidad por el resto de su vida. Solo que, en ese último caso, consciente de la conveniencia traducida en interés por parte de los caballeros de turno, Sophia frustraba cualquier intento de acercamiento.


  Y nunca antes la habían besado…


  Ni jamás había esperado que ninguno lo hiciera.


  Sí había descubierto miradas lascivas por parte de los hombres, sí había apreciado deseo y algo definitivamente más oscuro en esos ojos al mirarla, pero jamás se había atrevido a soñar con algo hermoso para sí misma, jamás había esperado recibir un beso suave, íntimo y dulce en una solitaria terraza, durante una noche serena, ofrecido por un caballero atractivo, galante y varonil como Anthony Masterson.


  Todo eso la maravillaba. La fascinaba. Le daba miedo. Un miedo atroz.


  Tan imbuida se encontraba recreando la escena en la cabeza que no se percató del bullicio ni del cascabeleo irritante que se aproximaba en aras de la brisa hasta que tuvo delante a las cinco causantes de tan incómodo alboroto.


  Cuando quiso reaccionar y saltar a un lado del camino para ocultarse: ya era demasiado tarde. Las lilliotas la habían visto.


  Para disimular el movimiento que efectuó al verlas, se inclinó un instante y fingió atarse el cordón intacto de la bota.


  Cuando se incorporó de nuevo, tan fastidiada como resignada, las lilliotas ya habían salvado la distancia que las separaba y se encontraban paradas justo delante de ella, sonrientes en toda su amplia gama de colores, todas con el brazo enlazado al de la lilliota de al lado.


  —¡Señorita Somerton! —exclamó una de ellas, con fingida sorpresa y amabilidad—. No la vimos ayer en el baile de los Grisom. —De parte de ellas, cualquier esperanza de amabilidad era una utopía—. Pero sí vimos a su familia.


  Lilly, en el centro de la comitiva, puso los ojos en blanco y resopló con sonoridad el fastidio, impidiendo que Sophia pudiera siquiera abrir la boca.


  —No la vimos porque estábamos todas bailando —rezongó, hastiada de tener que recalcar la obviedad—. Es lo que suele hacerse en los bailes.


  La lilliota que había hablado primero descendió la mirada, avergonzada por la reprimenda de la líder. Con una magnanimidad que nadie le habría atribuido a esa rubia esfinge de indiferencia, Lilly meneó la cabeza y trató de sonar más dócil a continuación, cuando se dirigió a su seguidora con la mansedumbre de la cobra que pretende seducir al ratoncito antes de engullirlo:


  —Nosotras no nos vemos en la horrible necesidad de husmear tras las columnas, las estatuas y las grandes plantas. Nosotras, queridas, bailamos, que es lo que cualquier señorita con dos dedos de frente espera hacer en ese tipo de eventos.


  —Claro, es verdad —concedió la muchacha encogiéndose de hombros y sonriendo nerviosa, satisfecha con la benevolencia de la señorita Stanford.


  —Por supuesto, Lilly, ¿quién puede pensar en asistir a un baile para no bailar?


  —¡Una auténtica necia, desde luego! —respondió Lilly airosa—. O una señorita imposibilitada para bailar porque ningún caballero se ofrezca a invitarla. Algún día, tal vez, alguien invente una danza que se pueda bailar en solitario.


  —¡Qué suerte tendrán entonces esas pobres infelices!


  Lilly fulminó con la mirada a su estúpida seguidora.


  —¿Suerte? —exclamó con sofoco—. ¡No creo que exista en el mundo cosa más denigrante y absurda que bailar sola, querida! Personalmente preferiría quedarme en casa comiendo pepinillos.


  —¡Por supuesto, por supuesto, qué vergüenza! —se apresuró a apostillar la apocada.


  Mientras aquella conversación trascurría delante de sus narices, por más que las dialogantes se esforzaran en ignorar su presencia, Sophia apretaba los puños a los costados y se mordía a lengua; se obligaba a no mostrarse tan cortante, sincera y directa como le nacía de las entrañas. Se notaba a leguas que trataban de ofenderla, como trataban de hacer cada vez que se encontraban en su presencia. Con el paso de los años, las ofensas resultaban tan escandalosas como imperdonables.


  Por su parte, consciente de la asiduidad con la que últimamente cierto caballero frecuentaba la casa de los Somerton y ofendida por la aparente indiferencia que mostraba esa boba ante sus comentarios despiadados, Lilly decidió reservar la pulla más hiriente, el dardo más venenoso, para el final. Por eso, cuando lanzó la estocada última lo hizo de forma triunfal, como una diosa que sostuviera en alto un rayo demoledor con la esperanza de acabar con la vida de todos los simples mortales.


  —De hecho, bailé con el señor Masterson en un par de ocasiones —comentó, siempre dirigiéndose a sus seguidoras, pero con la clara intención de ser escuchada por Sophia—. El pobre caballero agradeció encarecidamente que le reservara mis dos últimos bailes, ya que, al parecer, las actividades que lo ocupan en los últimos tiempos lo mantienen atrapado en un hastío abominable.


  Sophia tragó seco. Un bullicio atroz empezó a palpitarle en la boca del estómago, revolucionó todo su cuerpo y dio paso a un agujero negro pequeñito que, conforme pasaban los segundos, conforme Lilly hablaba y le dirigía miradas cargadas de perfidia, se hacía más grande, más doloroso, más invasivo.


  Exhaló profundo; tan disimuladamente como le fue posible. Quería pensar que Lilly mentía, que solo decía eso con el afán de lastimarla. Al fin y al cabo, Anthony había estado con ella, con Sophia Somerton, en la terraza de los Grisom.


  Pero también debía reconocer –según tal certeza se le asentaba en la cabeza, más bullían los nervios en su interior, así como más grande se volvía el agujero devastador que amenazaba con tragársela entera– que Anthony había permanecido en el baile –y también lo habían hecho los Stanford– cuando su familia había decidido retirarse.


  —¡Ningún caballero como él debería verse condenado al aburrimiento! —exclamó una tercera muchacha, componiendo una cómica, por innecesaria, expresión compasiva—. ¡Con lo apuesto y varonil que es yo bailaría con él hasta que se descosieran puntada a puntada las suelas de mis zapatos!


  Lilly miró a Sophia de refilón y algo debió de apreciar en su gesto que le agradó.


  —Deberías hacerlo en la próxima ocasión, querida —alentó sonriente—, ya que Anthony Masterson dice no encontrar a esta altura ningún aliciente para permanecer en Hylton. Creo que está barajando seriamente regresar a su hogar. —Miró a Sophia con maldad—. Tan lejos de aquí.


  —¡Oh! ¿Lo expresó de ese modo, querida Lilly?


  La joven Stanford suspiró con efectismo.


  —Tal cual lo refiero, me lo susurró al oído mientras bailábamos, de hecho, tan completamente afligido que resultaba imposible no rendirse a su desazón —susurró lo suficientemente alto para que sus palabras alcanzaran el corazón de Sophia—. Por supuesto, yo me encontraba entretenida con el querido señor Pemberton durante gran parte de la velada por lo que no pude prestarle la atención que requería. —Nuevo suspiro exagerado—. ¡Pobre señor Masterson! Debe ser terrible verse forzado a asistir a cenas y a tomar el té con gente que le desagrada a uno o le aburre hasta el infinito simplemente por cortesía, cuando desearía mil veces encontrarse en otro lugar y con otras compañías.


  —¡Terrible, desde luego! —corearon todas dirigiendo miradas furtivas y cargadas de intención a Sophia.


  La joven contuvo la respiración y permitió que el agujero continuara avanzando.


  Devorando.


  Lastimando.


  ¿Era posible que Anthony hubiera bailado con Lilly? ¿Con Lilly? ¿Por qué, de ser cierto, lo consideraba una suerte de deslealtad después de que hubiera bailado con ella en la terraza? ¿Por qué en el fondo de su alma consideraba esa posibilidad como un engaño… y un navajazo a su corazón? ¿Era posible que, de verdad, confesara a Lilly encontrarse aburrido de sus visitas a Somerton Abbey? ¿Era posible que de verdad se sintiera así? ¿Se había aburrido también de los paseos que juntos hacían? ¿De las agradables conversaciones plagadas de chispas de buen humor y amables halagos? ¿Todo era mentira?


  Contuvo un sollozo. Debía hacerlo, no podía derrumbarse delante de las arpías. Pero la incertidumbre y el temor a que todo eso tomara forma en la realidad la continuaban apuñalando el interior de la cabeza y del corazón.


  ¿La encontraba a ella y a toda su familia completamente anodina y tediosa? ¿Era posible que, en verdad, Anthony no hallara alicientes para permanecer en Hylton por más tiempo? ¿Que se encontrara cansado de todo y de todos ellos? ¿Que pensaba marcharse pronto? ¿Era posible que ella se hubiera ilusionado en vano?


  —De hecho, creo que se siente bastante cansado de cargar con la responsabilidad de entretener a ciertas damas a las que, de no sentirse comprometido a ello por cortesía, jamás le habría prestado la menor atención. —Todas miraron de nuevo a Sophia, conscientes del daño demoledor que debían causarle las palabras de Lilly—. Debemos continuar, queridas —expresó la líder del grupo, sabedora de haber plantado en el alma de Sophia Somerton la semilla de la desconfianza, tal y como pretendía—. Se nos hace tarde y, quizá, mis dos invitados deseen tomar el té. Salvo que a uno de ellos le surgiera otro aburrido compromiso del que no pudiera librarse por cortesía.


  Las palabras de Lilly trajeron de vuelta a Sophia a la realidad y la obligaron a ser consciente de la mirada intencionada de la joven al dirigirse por vez primera a ella:


  —¡Ah, señorita Somerton! —farfulló mirándola despectivamente de arriba a abajo—. El encaje de su enagua está completamente echado a perder de barro.


  Risitas burlonas se escondieron tras las manos enguantadas mientras las pérfidas propietarias continuaban camino mientras cuchicheaban por lo bajo.


  Sophia permaneció allí parada como un pasmarote durante bastante rato, hasta mucho, mucho después de que las risitas tontas y los murmullos de las lilliotas dejaron de danzar en aras de la brisa.


  Allí, mientras se dejaba sacudir por esa misma brisa que le mecía los rizos y la tela de la falda, inmóvil como estatua de piedra, Sophia se sentía incapaz de moverse o de reaccionar. Le dolía el pecho, le dolía el estómago, le dolía hasta el alma…


  Las rodillas se doblegaban, laxas y sin fuerza. El aliento fluía a trompicones desde su interior para ser expulsado a través del labio trémulo y entreabierto. Por vez primera, batallaban en su ánimo emociones muy feas, jamás antes experimentadas, que la llevaban a temblar como vara verde, que empujaban centenares de lágrimas hasta la cuna de sus pestañas. Solo el orgullo a ser descubierta por cualquier caminante o por el propio grupo de lilliotas si daban en la flor de regresar sobre sus pasos impidió que manaran como de un surtidor.


  Sabía que Lilly disfrutaba lanzándole pullas, castigando su alma, hiriéndola sin compasión. Parecía ser su pasatiempo favorito, de hecho, pero, al mismo tiempo, esas emociones nuevas pinchaban tan fuerte o más que la propia Lilly en su corazón. Le provocaban un miedo atroz al considerar que pudiera existir algo de verdad en esas palabras. Quizá porque, por vez primera, había arriesgado demasiado, ¡había arriesgado y puesto en juego su propio corazón! Ahora empezaba a ser consciente de la posibilidad real de perderlo.


  Porque, al fin y al cabo, ¿cómo un caballero de la talla de Anthony Masterson podría fijarse en ella con intenciones románticas cuando ningún otro lo había hecho antes?


  El sollozo brotó sonoro y rotundo de sus labios, tanto que se vio en la necesidad de cubrirlo rápidamente con la mano a riesgo de que, junto al efluvio, se le evaporara también la energía vital.


  ¿Por qué ella se había atrevido a albergar siquiera la más mínima esperanza respecto a los dos? ¿Desde cuándo existía un… “los dos”?
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  Cuando Anthony llegó aquella tarde a Somerton Abbey, albergaba la secreta esperanza de poder sentarse lo suficientemente cerca de Sophia.


  Necesitaba hablar con ella y, aunque quizás no resultara muy caballeroso de su parte mentar el momento compartido entre los dos en la terraza de los Grisom, sentía que debía hacerlo, hasta podría decirse que lo necesitaba.


  Necesitaba abrir el alma delante de la joven para que ella conociera la realidad de sus sentimientos. Le rogaba al cielo para que Sophia fuera capaz de asimilarlos y aceptarlos.


  ¡Cuán grande sería la decepción de Anthony cuando la descubrió en el ángulo más apartado de la sala, sentada en un sillón individual frente a la ventana que ofrecía hermosas vistas al atrio! Tan lejos del resto de la familia –y de él mismo, en consecuencia– como podría estarlo la luna.


  La encontró por demás distraída, esquiva, negándole incluso la mirada. Una mirada que porfiaba en mantenerse prendida en los exteriores de Somerton Abbey para deslizarse de vez en cuando, muy de refilón, por la sala; una mirada que hacía un esfuerzo –ese punto lo tuvo claro Anthony– en no detenerse sobre su persona jamás. Atendía a los comentarios de la familia, pero sin prestarles la menor atención, a juzgar por la sonrisa vacua, además de la visión perdida y desganada, para devolver cuanto antes la mirada al atrio, tan lejos como pudiera.


  Todo eso lo puso en guardia. ¿Se sentiría avergonzada ante lo ocurrido? Después de haberlo reflexionado con la almohada en la privacidad de su alcoba, ¿se arrepentiría ella del momento compartido? ¿O había sido la presencia de Travis la que había obrado ese cambio radical?


  Se esforzó él mismo por atender a la conversación de la amable señora Somerton y a los apuntes de su esposo, mientras aprovechaba los instantes de silencio y los sorbos al té para observar con discreción a Sophia, quien continuaba empecinada en mantenerse al margen.


  Debía hablar con ella. En ese instante y a la vista de los acontecimientos, lo sentía más claro que nunca. Porque, de repente, luego de haberla tenido entre sus brazos y al calor de su alma, la percibía tan distante como si un cuajarón de hielo se hubiera instalado en pocas horas entre los dos.


  —¡Querido señor Masterson! —continuó la dueña de casa—. ¡No se imagina lo agradecidos que nos sentimos de contar con su compañía!


  Aunque atendía a la buena mujer, apreció Anthony que Sophia movía discretamente la cabeza hacia el interior de la estancia, como si de algún modo regresara de ese limbo autoimpuesto para reaccionar a las palabras de su madre.


  “¡Pobre señor Masterson! Debe de ser terrible verse forzado a asistir a cenas y a tomar el té con gente que le desagrada a uno o le aburre hasta el infinito simplemente por cortesía, cuando desearía mil veces encontrarse en otro lugar y con otras compañías.”


  —Pero soy yo quien debe sentirse agradecido por el recibimiento que se me concede siempre en esta hermosa casa, señora.


  Sophia mantenía la cabeza ladeada en la dirección de los conversadores.


  —Favor que nos hace, joven —concedió el anciano a lo que adicionó un gesto que destilaba afecto y gratitud—. Nuestras puertas siempre estarán abiertas para usted.


  —No sé si le habrán informado, señor —apuntó la matriarca— que, en unos días, nuestro clérigo el señor Bradshaw va a celebrar una cena en la rectoría. Asistirán tan solo los miembros de la congregación, pero a nosotros nos gustaría incluirlo a usted en nuestro séquito, como amigo de la familia, si gusta de hacernos el honor de agasajarnos con su compañía.


  Un ligero ceño unió las cejas oscuras de Sophia hasta sombrearle la mirada, y dos rosas escarlata le estallaron en las mejillas.


  “Creo que se siente bastante cansado de cargar con la responsabilidad de entretener a ciertas damas a las que, de no sentirse comprometido a ello por cortesía, jamás le habría prestado la menor atención.”


  Esas palabras, esas horribles palabras emitidas bajo pérfida sonrisa no dejaban de pulsear en su cabeza.


  Se disponía Anthony a responder cuando la joven se levantó rápidamente del asiento. Ese gesto tan apresurado como inesperado acaparó la atención de los presentes. Puede que incluso la primera sorprendida fuera la propia joven. Los caballeros jóvenes se levantaron en el acto obedeciendo a las normas de cortesía.


  —¡Tal vez el señor Masterson prefiera otro tipo de compañías, madre! —argumentó con rapidez y desconocido énfasis, lo que provocó las miradas interrogantes de su familia y del propio Anthony—. No deberíamos monopolizarlo tan continuamente, negándole la posibilidad de alternar con otros; es posible que acabemos por resultarle demasiado… aburridos.


  La última palabra surgió de sus labios en un suspiro apenas audible, puesto que tal posibilidad le resultaba demasiado dolorosa para asumirla el corazón.


  William observaba a su hermana con gesto contradictorio. No comprendía la intención de la joven al dispensar tales palabras en general y, mucho menos, hacia un invitado tan amable como Anthony Masterson. Alguien a quien la propia Sophia parecía haber aceptado de buen grado en el círculo de sus amistades.


  Como ninguno de los presentes hablaba, tan estupefactos como habían quedado tras la intervención de la joven, decidió él mismo dar un paso al frente y romper el hielo.


  —¿Aburridos? —Forzó una sonrisa para dotar a sus palabras de escepticismo e hilaridad—. No creo que el señor Masterson nos considere aburridos en modo alguno, querida Sophia; de lo contrario, podríamos catalogarlo de excelente actor. —Miró a Anthony, que se mostraba tan confundido como él mismo y doblemente ceñudo: tenía mirada fija e inamovible en Sophia—. No pertenece usted al mundo de la farándula, ¿verdad? Si nuestra compañía le desagrada o le resulta demasiado tediosa, siéntase libre en adelante de rechazar nuestras invitaciones, señor, en absoluto desearíamos forzarlo a permanecer entre nosotros más tiempo del que usted decida.


  Anthony elevó la barbilla mientras la mirada continuaba prendida en Sophia, aunque ella desvió la suya con rapidez hacia un lado.


  —No soy una persona dada a disimular emociones ni sentimientos. —Conforme hablaba, las mejillas de Sophia se encendían con mayor intensidad, ya que sentía que las palabras de él, emitidas en un tono bajo y grave, se dirigían única y específicamente a ella—. Siempre estoy donde quiero estar, en el momento que quiero estar y rodeado de las personas que yo elijo. —Se silenció un instante para tomar aire y continuar en el mismo tono—. Y jamás hasta el momento me he arrepentido de mis decisiones.


  Sophia exhaló muy despacio porque sentía que el alma se le escapaba en ese suspiro. Acto seguido, se llevó una mano a la frente, inclinó la cabeza y esa vez exhaló, aunque luego aspiró una gran y trémula bocanada. La confusión y la desesperación se le reflejaban en el semblante.


  —Si me disculpan…, yo debo retirarme. Me duele un poco… —jadeó agotada—. Con permiso…


  Dedicó una reverencia rápida y atropellada al invitado, sin mirarlo siquiera, para cruzar después la sala con delatora urgencia.


  William observó a uno y a otro con la extrañeza pintada en el rostro, pero la lectura que pudo hacer de las expresiones de los dos no reveló absolutamente nada. O al menos nada que su entendimiento pudiera discernir.


  Sophia parecía espantada e incluso al borde del llanto cuando abandonó la sala y estaba claro que Anthony se encontraba muy contrariado.


   

   


  * * *


   


  William acompañó a Anthony hasta el atrio después de que este se despidiera de la familia.


  Luego de que Sophia abandonara la estancia de una forma tan impredecible, la velada se prolongó apenas veinte minutos más. Veinte minutos tan tensos, silenciosos y sombríos como pudiera serlo una noche sin luna, durante los que ninguno de los presentes supo cómo actuar ni cómo retomar la normalidad perdida.


  No quiso William indagar acerca de lo que acababa de acontecer allí dentro, puesto que Masterson parecía incapaz de ofrecerle una respuesta satisfactoria. Tendría que averiguar por otra parte. Y lo haría, desde luego que lo haría.


  Así que, para evitar terminar la velada imbuidos ambos en un silencio tan aplastante como el compartido en el salón, con la intención de evitar un mal recuerdo que empañara para siempre ese día, aprovechó William el momento a solas para comentar a su nuevo amigo una novedad que consideró tal vez pudiera interesarle y que a él, de algún modo, le preocupaba.


  —La pasada noche, luego de que usted se despidiera de mis padres y de mi hermana, mientras yo me encontraba en el exterior solicitando nuestro carruaje, su amigo, el señor Pemberton se acercó para presentarles sus respetos.


  Anthony recibió la noticia como una bofetada en la cara. Algo que no resultaba de buen gusto, porque su cara se encontraba ya previamente adornada con una máscara de incomprensión y temor.


  —¿Travis se acercó a presentar sus respetos? —Ese gesto de Pemberton no dejaba de extrañarle cuando siempre había ignorado abiertamente a los Somerton y participado de las burlas que Lilly les dirigía sin piedad ni contención. La preocupación lo recorrió rápidamente hacia el punto que más lo intranquilizaba—. ¿Su hermana…?


  William esbozó una sonrisa que trataba de calmar al interlocutor.


  —Sophia estaba siendo asistida por la doncella para recuperar el abrigo, creo que no se percató siquiera, de lo contrario estoy seguro de que me lo habría dicho.


  Anthony cabeceó. El ceño marcado, rotundo, le ensombrecía la mirada.


  —¿Cree que deba preocuparme la repentina disposición del señor Pemberton? —inquirió William—. Hasta el momento lo consideré única y exclusivamente interesado en la señorita Stanford.


  Anthony encajó la mandíbula.


  —Así es. Travis es un hombre de ideas claras —apuntó, ceñudo. Pero entonces ¿por qué ese repentino interés? Nada bueno podía salir de allí, mucho menos procediendo de la mente retorcida y vanidosa de Travis Pemberton—. Aunque, si yo fuera usted, procuraría no perderlo de vista.


  Por un largo instante, William lo miró muy serio hasta que, cuando tal vez asimiló las palabras de Masterson y su verdadera intencionalidad, cabeceó lentamente en respuesta. Desde luego, las primeras impresiones que había tenido respecto a ese petimetre no habían sido precisamente buenas, así que lo que menos tenía en mente era dejar a Sophia sola y a merced de ese vanidoso. No obstante, consideraba a Sophia juiciosa, cabal y de mente asentada, amén de que sabía lo que ella pensaba acerca del caballero en particular, pero también conocía el alcance que ciertos seductores podían tener respecto a las jóvenes inexpertas, por lo que no pensaba arriesgarse a exponer a su joven hermana ante un hombre como pintaba ser Pemberton.


  —Mi madre lo invitó, por cortesía, a tomar el té cualquiera de las tardes venideras, por lo que esperamos que nos visite en cualquier momento —anunció. Como observó el rostro repentinamente tenso de Masterson, se apresuró a añadir—: Estaré muy al pendiente.


  La afirmación pareció serenar al caballero.


  —Espero que nos acompañe en la cena del pastor Bradshaw —dijo finalmente William a modo de despedida—. Me gustaría sinceramente contar con su compañía.


  La respuesta de Anthony fue una breve sonrisa y un cordial cabeceo antes de retirarse. Se encontraba lleno de pensamientos demasiado monopolistas como para permitirle pensar en cenas y demás frivolidades. Tan solo podía pensar en las intenciones que movían a un hedonista como Pemberton y en el interés repentino que parecía haber cobrado por los Somerton. ¿O por Sophia?


  Tan imbuido permanecía en sus propias cavilaciones mientras caminaba solo y de regreso por la larga vereda que daba la bienvenida a los visitantes de la abadía, que no se percató de la figura que caminaba en dirección a él hasta que se encontró prácticamente a su altura.


  La sonrisa triunfal del otro caballero albergaba mucho de supremacía y mofa cuando coincidieron.


  —Buenas tardes, Masterson —lo saludó Pemberton con gran altivez.


  Anthony lo miró de forma sesgada. Era la última persona que deseaba ver en esos momentos y tanto su rostro como el tono árido de su voz lo pusieron de manifiesto.


  —¿Qué haces aquí? —Fue su saludo, uno que no resultaba en absoluto amable.


  —He sido convidado a tomar el té —anunció con intención, sonrisa en ristre, sabedor de estar hincando la garra en piel magullada—. Sabes que resultaría muy descortés de mi parte rechazar una invitación emitida con tanta amabilidad.


  Travis no podía emparejarse en modo alguno con la palabra cortesía porque jamás en toda su vida había sido cortés. Interesado y perspicaz casaban mejor con su persona… Jamás daba puntada sin hilo. Lo que no entendía Anthony era lo que pretendía hilvanar de repente.


  —¿Lilly lo sabe?


  Travis bufó una risotada con muy poca mesura.


  —¿Qué acudo a tomar el té al hogar de una familia notable de Hylton? —Arqueó las cejas para mirarlo con suficiencia—. ¿Acaso ella puede impedírmelo? ¡Ni que fuera la reina Carlota!


  Anthony cerró las manos en puños. Todo en Pemberton destilaba provocación. Y desafío.


  —¿Desde cuándo los consideras notables, Travis? —inquirió con la mirada achicada—. Hasta hace poco disfrutabas burlándote de ellos en compañía de la propia señorita Stanford. De hecho, parecía que te agradaba secundar a Lilly mientras ella ofendía impunemente a Sophia Somerton hasta dejarla en evidencia delante de todo el mundo.


  Travis se cuadró, se estiró los puños y los extremos del chaleco.


  —Lo has dicho tú, no yo: era Lilly quien se burlaba. Yo me limitaba a ser un mudo testigo de los acontecimientos.


  Anthony se obligó a contar hasta cinco antes de decidirse a partirle la crisma ante tanto cinismo como mostraba.


  —Un cobarde testigo de los acontecimientos, querrás decir.


  Travis ignoró el insulto, pero, con todo, algo debió de acusarlo, porque se posicionó con suficiencia ante Masterson.


  —Considero que un hombre puede siempre cambiar de opinión —siseó en tono sombrío, una vez compuesto—. Buenas tardes, Anthony, nos vemos durante la cena.


  Con un golpe de cabeza seco y firme se despidió.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  

  



  



  
    

  


  


  Esa noche William tocó apenas con los nudillos la puerta de la alcoba de su hermana para anunciarse.


  Sophia no había bajado a cenar tras haber alegado una horrible jaqueca. La comida que le había sido acercada regresó de vuelta intacta, según confirmó la doncella encargada de tal menester.


  Aparte de encontrarse preocupado por la salud de la joven, William necesitaba hablar con ella. Cuando el consentimiento de la joven llegó hasta él, cruzó decidido el umbral para adentrarse en una habitación en penumbra, iluminada tan solo por las danzarinas llamaradas que latían generosas en la chimenea. Sophia había prescindido de la palmatoria que habitualmente presidía su tocador y tampoco había recurrido a los candelabros que ornaban las paredes principales. Se había conformado con la iluminación tremolante que ofrecía el hogar a leña.


  Permanecía sentada en un sillón orejero frente a la ventana, aunque las cortinas perfectamente corridas impidieran la contemplación del exterior. Por lo tanto y como se sentaba encarada hacia el centro de la estancia, era obvio que la joven llevaba ya un tiempo observando el vacío.


  Cruzó William la estancia en un par de zancadas para sentarse en el borde del lecho, el lugar más cercano y a propósito para establecerse próximo a ella.


  —¿Te encuentras bien, Soph? —preguntó sin más preámbulos. Entre los dos había existido siempre un gran entendimiento, por lo que ni las medias verdades ni los eufemismos resultaban necesarios—. Te he notado esquiva esta tarde, especialmente con Masterson. —Un ligero alzamiento de ceja, efectivamente disimulado, fue la reacción inmediata de Sophia ante la mención al caballero. William se dio perfecta cuenta de ello—. Creí que te gustaba.


  Sophia enrojeció como amapola en primavera: ese gesto resultó lo suficientemente delator como para que William tomara conciencia de que algo sucedía entre esos dos. Para evitar el sofoco a su hermana se apresuró a añadir:


  —Que te gustaba como amigo de la familia que considero que ya es; creí que te caía bien.


  Sophia exhaló muy despacio. Buscaba liberarse de la opresión que se le instauró en el pecho desde el preciso momento que el querido William tuvo a bien mentar a Anthony. Debía medirse y contener sus emociones o, de lo contrario, terminaría por ponerse en evidencia. Más calmada, al menos en apariencia –por dentro cimbreaba como un pudin poco hecho–, habló a continuación:


  —Lo hace, me cae bien —aseguró satisfecha de no verse en la necesidad de mentir—. Pero creo que, tal vez, estamos acaparándolo demasiado y no es justo para él… —aspiró por necesidad una amplia bocanada que tampoco le pasó desapercibida a su hermano—. Ni para nosotros.


  William la miró fijamente. Después de escuchar tales palabras, entendía el distanciamiento que había apreciado esa tarde en Sophia respecto a Anthony. O al menos creía entenderlo. De algún modo, se trataba de un método defensivo por parte de ella, de la necesidad imperiosa de no sufrir daño alguno en el corazón ante la posibilidad de arriesgarlo. Y perderlo.


  —Está de paso, no pertenece a Hylton. —Trató de justificarse la joven, sin ser consciente, quizá, de que cuanto más hablaba, más se delataba a ojos de su avezado hermano mayor—. No pertenece a nuestro círculo de afectos habitual, ¿qué sucederá cuando se vaya? Es decir, ¿cómo afrontaremos nosotros su ausencia si últimamente se está convirtiendo en indispensable?


  William se palmeó los muslos, satisfecho con lo que él consideraba una revelación, justo antes de levantarse y acercarse a Sophia para tomarle una de esas manos de nieve entre las de él. Su instinto le decía que lo que en verdad la torturaba a ella era la certeza de saberse incapacidad de lidiar con la ausencia de Masterson una vez él regresara al hogar.


  —No sabemos lo que sucederá en el futuro, querida Soph, pero no por ello debemos limitarnos de disfrutar el presente que nos es dado. —Le besó el dorso de la mano—. Masterson es un buen hombre.


  No dijo nada más. No hizo falta. Después de esas palabras y del casto beso dispensado en la mano, se retiró dejando a Sophia imbuida en un mar de pensamientos complejos y contradictorios.


  Estaba convencido de que ella necesitaba pensar, y mucho, porque le quedaba claro lo que tanto ella como el propio Masterson estaban sintiendo el uno por el otro, o de lo que, al menos, empezaba a tejer dulces hilillos de seda en torno al corazón del otro.


  Tan solo necesitaban, quizás, un leve empujoncito.


  ¡Con gusto él estaba dispuesto a brindar ese impulso a cualquiera de los dos!


   

   


  * * *


   


  Anthony torció el gesto a la mañana siguiente cuando descubrió a Travis en el comedor, esperando a que los sirvientes le dispensaran el desayuno. Por supuesto, ningún miembro de la familia se encontraba presente todavía –después de todo ese tiempo conviviendo con ellos podía asegurar que no eran especialmente madrugadores–, así que intuyó que o bien aprovechaba para comer antes de reunirse con Stanford o bien que dichas reuniones habían concluido al fin.


  Según había dado a entender el propio Travis en días pasados, las negociaciones estaban a punto de finalizar, porque ambos caballeros habían alcanzado un entendimiento propicio para ambas partes. Lo que suponía que la estancia de los caballeros –por lo menos, la embajada de Masterson para acompañar a su amigo en el tema comercial que allí lo había llevado–en Stanford Manor se encontraba pronta a expirar. De acuerdo a cómo siguieran las relaciones que Pemberton mantuviera con Lilly –especialmente, de cuáles fueran las intenciones del hombre respecto a la joven–, la estadía de Travis en la residencia de sus anfitriones podría dilatarse en mayor o menor medida. La de Anthony, no obstante, no tendría mayor sentido una vez finalizado el motivo primigenio que los había llevado hasta allí, más si se tenía en cuenta el estado actual de su afinidad con Pemberton.


  —¡Buenos días, Masterson! —lo saludó Travis con insultante entusiasmo, en particular, porque tenía en cuenta el gesto torvo de su compañero—. Últimamente, muestras un semblante bastante avinagrado, ¿te encuentras bien?


  Anthony se sentó en el asiento habitual; trataba de hacer caso omiso a las pullas de aquel.


  —Tal vez deberías considerar regresar a Somerset, es posible que este clima no te siente demasiado bien.


  Anthony encajó la mandíbula con fuerza hasta que los molares restallaron.


  —Me encuentro perfectamente —aseguró mientras desplegaba la servilleta sobre el regazo—. Y tú, ¿te sientes satisfecho tras tu visita a Somerton Abbey?


  Travis elevó la barbilla para observarlo con suficiencia mientras estiraba los labios en una sonrisa burlona.


  —Bastante satisfecho. Fui recibido por toda la familia con gran entusiasmo.


  Anthony lo miró de hito en hito, muy serio. Aunque trató de no exteriorizarlo, semejante información le descompuso las entrañas, porque era consciente de que Sophia había abandonado la sala un buen rato antes de que él se marchara de Somerton Abbey. ¿Acaso había regresado para recibir a Travis? ¿Acaso albergaba algún tipo de interés en él? ¿Podría ser por eso, quizás, que se había mostrado avergonzada y esquiva después del beso compartido en la terraza? ¿En particular porque el propio Travis los había sorprendido juntos? ¿Tanto se habría equivocado respecto a Sophia Somerton?


  —Eres un hombre afortunado. —Fue lo único que atinó a decir entre dientes, porque la desconfianza y los celos lo roían por dentro.


  Travis le sostenía la mirada, desafiante.


  —Así es, siempre lo he sido.


  La aparición bajo el umbral de Lilly Stanford captó la atención de ambos, lo que anulaba la continuidad de la conversación. En un gesto de obligada cortesía, ambos caballeros se levantaron de sus asientos respectivos para recibirla. Travis se apresuró a apartarle la silla para que la joven ocupara el lugar más cercano. Una vez que la dama se hubo recogido las faldas y ubicado a su lado, ambos jóvenes regresaron a los asientos.


  —Buenos días, caballeros, ¡qué placer encontrarlos aquí a ambos! —exclamó Lilly mirando con intención a Anthony. En el último tiempo apenas habían coincidido los tres debido a las habituales visitas de Masterson a la abadía—. Me alegra ver que al fin nuestro invitado se digna a ocupar la mesa de los anfitriones en lugar de ocupar otras mesas del pueblo.


  Cuando miró a Travis a continuación, ligeros coloretes le iluminaron las mejillas, lo que daba a entender una intimidad secreta entre los dos.


  —Está usted radiante esta mañana, señorita Stanford —manifestó Travis, mientras desplegaba todo el almíbar del que era capaz a través de sus palabras. Almíbar que por supuesto surtía efecto en los ánimos de la joven—. Sin duda, mucho más de lo que suele estarlo por las noches.


  Anthony ladeó el rostro para mirar a ambos con ceño, consciente del peso real de esas palabras y del juego peligroso en el que Travis parecía haberse metido, a juzgar por los vivos colores que rápidamente encendieron a la señorita Stanford. Desde luego, no deseaba encontrarse en las inmediaciones cuando las partículas flotantes de fuego empezaran a salir despedidas hacia todas partes. Si tenía en cuenta la velocidad que parecía haber tomado ese fuego, las salpicaduras resultarían de órdago.


  —Es usted muy amable, como siempre —respondió ella, sonriente y coqueta. Anthony negó disimuladamente con la cabeza, se sentía incómodo ante ese intercambio que no había necesidad de presenciar. Por fortuna, ambos decidieron aligerar el tono, cosa que Masterson agradeció íntimamente.


  —Me gustaría salir a pasear esta mañana, ya que el clima se anuncia verdaderamente agradable —comentó la joven, siempre mirando primero a Travis—. ¿Me acompaña, señor Pemberton?


  —Tal vez tenga en mente otras actividades —añadió rápidamente Anthony, que tomó la palabra en lugar del aludido—. Como acudir de nuevo a Somerton Abbey.


  Travis le dedicó una mirada homicida que Anthony respondió con una sonrisa retadora. Lilly, por su parte, se limitó a mirar interrogante a su adorado.


  —¿De nuevo? —inquirió—. ¿Visitó usted antes la abadía?


  Anthony compuso una expresión de sorpresa, fingida a todas luces.


  —¿Pero no se lo ha dicho? Travis acudió ayer a tomar el té con los Somerton, luego de haber sido invitado tras presentarles sus respetos en el baile de los Grisom.


  Lilly se mostraba estupefacta. Los colores, que hacía escasos segundos la habían encendido de felicidad, le huyeron del rostro de golpe, confiriéndole la pálida apariencia de un difunto en la mortaja. No obstante, los ojos despedían llamaradas, aunque no precisamente amables.


  —¿En serio? —preguntó sofocada —. ¿Con los Somerton?


  La indignación se apreciaba en cada sílaba e incluso a través de los diminutos poros de la piel de porcelana. Percibió Anthony incluso el relieve de una vena marcándosele en medio de la femenina frente.


  Al lado de la ofendida joven, Travis apretaba la mandíbula con fuerza, a juzgar por el músculo que le latía en la mejilla, mientras miraba a Anthony con una rabia intensa que le latía en las pupilas oscuras. De haber sido otras la ocasión y el entorno, estaba convencido de que Pemberton le habría asestado un buen puñetazo.


  Pero como tal ocasión ni tal entorno tenían lugar, y como entendía Anthony que, al fin y al cabo, se encontraba en todo su derecho a resarcirse de esos dos personajes malintencionados y egocéntricos, se levantó con una sonrisa en ristre para ofrecer una cabezada a la dama que ni siquiera lo miraba, tan ocupada como parecía en hacerle llegar a su adorado la tremenda indignación que la embargaba.


  —Buenos días, señorita Stanford. —Miró entonces al caballero—: Travis…


  Se alejó satisfecho. Ya había dado qué pensar a Lilly, además de trabajo suficiente a Travis.


  No le iba a resultar nada fácil calmar a la damita. Desde luego iba a permanecer entretenido por un tiempo.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  

  



  



  
    

  


  


  Anthony no acudió a Somerton Abbey durante los días siguientes, para tremenda decepción de William, quien deseaba mantener una conversación con él. Por fuerza, necesitaba esa charla: su hermana se mostraba cada vez más taciturna, abstraída y melancólica. ¡Que lo brearan y lo emplumaran por entero, pero él estaba convencido de conocer la causa de semejante melancolía!


  Era natural y relativamente sencillo intuir el motivo cuando Sophia nunca antes había tenido amistad o trato con ningún caballero. Ahora, de pronto, su carácter cambiaba, para empañarse por completo, cuando el primero que frecuentaba la casa y el corazón de la muchacha se ausentaba de repente.


  Efectivamente, Sophia sufrió el latigazo del desengaño en el corazón y en el alma, porque la privación repentina de la presencia del caballero solo atinaba a avivarle las dudas, lo que hacía aletear en su cabeza, una y otra vez, con mayor viveza, las palabras de Lilly que, como abejas chocándose porfiosas contra una ventana cerrada, golpeaban sin piedad contra los aladares de su sesera.


  Anthony había dejado de visitar la abadía. Así, sin más. Justo después de que Lilly asegurara haber bailado con él y sido testigo del hastío que lo envolvía en Hylton. Justo después de que la señorita Stanford afirmara conocer el hartazgo del caballero ante la fastidiosa obligación de entretener a la hija y hermana de la familia a la que se había vuelto asiduo, que no era más que la de los habitantes de Somerton Abbey. Justo después de que afirmara saber que él se encontraba dispuesto y presto a regresar a su hogar. A Somerset. Tan lejos como la luna.


  ¿Qué le quedaba a ella? ¿Qué, si él se marchaba? Un pañuelo con dos letras bordadas, cientos de imágenes grabadas a fuego en la cabeza, conversaciones guardadas en la memoria como oro español en paño y el recuerdo inolvidable de un beso. De unos labios que jamás volvería a sentir sobre los suyos y que jamás podría sustituir por otros, fueren cuales fueren.


  Lejos de la abadía, en la residencia Stanford, el corazón imploraba a Anthony cada día salvar la distancia que separaba Stanford Manor de Somerton Abbey –la misma distancia que lo separaba a él de la mujer capaz de arrebatarle la cordura y hasta el alma–; sin embargo, a pesar de que sus piernas conocían muy bien el camino a seguir, se forzó, no sin dificultad, a no acudir a las citas que se habían vuelto consigna necesaria de vida. Incluso evitó recorrer las cercanías de la vivienda, por temor a coincidir con la bella paseadora y saberse incapaz de mantener la distancia.


  ¿Qué motivó tal privación? ¿Qué, semejante fuerza de voluntad, por demás en exceso dolorosa? Tal vez el orgullo, quizá las dudas, puede que un poco los celos… Pero muy especialmente el temor insoportable de hacerle daño a Sophia.


  De hecho, cada vez que los recuerdos de aquella noche en la terraza Grisom acudían a su mente sumados a la certeza de haberse propasado y pisado en falso más se afianzaban, se le acrecentaba el convencimiento de haber amedrentado a Sophia con su avance. ¡Maldito fuera por haberse precipitado, maldito por ser incapaz de controlar sus instintos y haberlos conducido a ambos hasta el abismo en el que se encontraban!


  Tal vez ella solo había sido amable con un asiduo de la familia, tal vez lo había acompañado y había atendido a su conversación tan solo por afabilidad. Por cortesía, lo esperado en una muchacha de impecable educación y familia.


  Tal vez él había sido un estúpido al tomar esa dedicación como una invitación a cruzar la línea, que, como un hombre de las cavernas había cruzado, para echar todo a perder.


   

   


  * * *


   


  La noche de la cena en la rectoría, la tensión se cortaba en el comedor como la manteca en plena estación fría. No podía decirse en modo alguno que el pastor Bradshaw no hiciera todo lo posible para propiciar una velada amable y distendida, pero, al menos, en el caso de dos familias en concreto, junto con el de alguno de sus integrantes en particular, la coincidencia en un espacio reducido no resultó feliz precisamente.


  Lilly y Travis parecían haberse contentado, por el momento, pero sus intercambios resultaban menos almibarados y frecuentes de lo habitual. De hecho, Lilly parecía demasiado ocupada vigilando a la dama vecina a la que detestaba en amplitud como para dedicarse a su –hasta el momento– adorado pretendiente con exclusividad.


  Travis, por su parte, observaba a Anthony de forma sesgada, con la rabia borboteándole en la garganta como nudo imposible de arrancar. Masterson formaba parte del séquito de los Somerton mientras que él había sido convidado por los Stanford, aunque, en realidad, la joven Somerton no le importaba lo más mínimo, sí le atacaba la vanidad el hecho de que otro caballero lo aventajara en sus propósitos, máxime cuando el padre le había reiterado los deseos de venganza en una segunda misiva, pocos días atrás.


  En aquel juego de miradas del que, por fortuna, el resto de invitados no estaba siendo consciente, Anthony también participaba, entretenido en la exigente tarea de observar a Sophia y a Travis de forma intermitente, ora a uno, ora al otro, pendiente de cada gesto y con el afán de descubrir cualquier detalle que evidenciara siquiera un ápice de interés por parte de la joven.


  Por el lado de Travis, sabía que no iba a descubrir nada, porque no era más que un picaflor carente de corazón que tan solo disfrutaba del arte de la conquista. Sin embargo, necesitaba descubrir si sus dudas eran fundadas y si, acaso, Sophia ya le había entregado sus afectos a ese necio. De ser así respetaría la decisión, pero no sin antes intercambiar unas cuantas palabras con Pemberton y con William, quien debía ser advertido de la naturaleza nefasta del caballero.


  William, efectivamente, en un discreto margen de la mesa, era consciente de todo lo que sucedía; más mientras alternaba la mirada de unos a otros al percatarse del hilarante seguimiento que todos ellos se dedicaban.


  No era tonto: estaba claro que Sophia miraba a Anthony en exclusiva, desviando la mirada cada tanto y entristeciéndose a menudo por algún motivo que no alcanzaba a entender. ¿Tal vez porque, después de haber acompañado a la familia, el caballero se había sentado lejos de ella y ni siquiera se había detenido un minuto a conversar? ¿Acaso Sophia no se daba cuenta de que Anthony la miraba con silencioso anhelo? ¿Acaso no comprendía que una angustia brutal le asomaba al semblante de él cada vez que descubría la mirada de ella inclinada o su expresión ausente? ¿Acaso Sophia no veía lo que era tan obvio a simple vista? ¿Tan ciegos estaban esos dos?


  Parecían estarlo, de hecho, en base a que ninguno de ellos parecía abrir los ojos a la realidad y dar un paso hacia delante. Su asunto parecía a punto de arruinarse por culpa de la dejadez de cada uno.


  Necesitaba hablar con ellos, por separado, y debía hacerlo rápido, antes de que ese ovillo de sentimientos se enredara más de lo que ya parecía haberlo hecho.


  Sophia tenía derecho a amar y a ser amada; Masterson parecía la persona apropiada para llevarlo a cabo.


   

   


  * * *


   


  Sophia necesitaba que aquella velada tocara a su fin.


  No se sentía capaz de seguir soportando semejante tortura.


  Anthony ni siquiera la miraba.


  Había asistido a la cena del pastor como invitado de la familia, pero ni siquiera había dedicado un momento para ofrecerle media palabra, lo que para ella habría supuesto la vida entera.


  Se había reunido con los Somerton en el atrio de la rectoría –tan increíblemente apuesto como solía estarlo de habitual–, porque los estaba esperando cuando descendieron del carruaje. Sophia tuvo que contentarse con una reverencia a modo de salutación… y nada más.


  Ni una mirada después, ni una sonrisa, ni media palabra de cortesía.


  Nada más, cuando ella, después de las maliciosas afirmaciones de Lilly, había esperado de él todo.


  Allí, sentada en esa larga mesa corrida donde medio Hylton permanecía congregado, se sentía tan terriblemente sola, desvalida y rota que temía de un momento a otro doblegarse y desfallecer delante de todos.


  Cientos de lágrimas le picaban tras los párpados. Exigían ser liberadas mientras que un nudo inmenso le apretaba la garganta. Ni siquiera podía emplear el momento de la cena para disimular el nerviosismo o el ánimo pesimista, porque no era capaz de probar bocado. Los nervios le apretaban también el estómago y le hacían temblar las manos, por lo que sujetar los cubiertos, o la copa, sin delatarse suponía toda una quimera.


  Suspiró largamente. Sin ofrecer ningún indicio del gesto, limitada a liberar el hálito a través de los labios separados en brevísima abertura.


  No se atrevía a asegurarlo por miedo tal vez a sentir que, de hacerlo, el dolor resultaría terrible, el golpe definitivo que deseaba evitar, pero le parecía que Anthony miraba demasiado a Lilly. ¿Podía ser que su vista le engañara? ¿Pudiera ser que la engañara su inseguridad? No, de ningún modo. Estaba bastante convencida de que miraba a Lilly y de que ella lo miraba a él. Aplastó las lágrimas malvadas cerrando un segundo los párpados y apretando fuerte. Rogaba al cielo para no llorar.


  No podía comprometerse de ese modo, no en un acto público, no delante de Lilly o del propio Anthony. Debía resistir y dar rienda suelta a su dolor tan solo en la privacidad de la alcoba. Pero abrió los ojos y la mirada corrió a Anthony: lo encontró tan bello como siempre. A su entender, demasiado pendiente de todos menos de ella. No la miraba ni una sola vez. Ella deseaba morirse allí mismo.


  ¡Maldita fuera la realidad y malditos aquellos celos que, como araña de patas largas, se le extendían por el pecho hasta abarcarlo todo!


  Maldita ella, por haberse enamorado completa y absolutamente de un caballero tan lejos de su alcance.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  

  



  



  
    

  


  


  Permanecía de pie, parado ante el resplandor de la chimenea que caldeaba la salita del pastor, absorto en el baile fluctuante e hipnótico de las llamas mientras Bradshaw conversaba con los feligreses uno a uno procurando descubrir las impresiones que había causado el sermón del pasado domingo. Tan abstraído se encontraba en la observación que no fue consciente de la elevada figura que se aproximó desde un costado.


  —¡Bienaventurados los ojos, Masterson! —lo saludó William con sincera afabilidad, mientras le ofrecía la copa balón de brandy que portaba a propósito para él. Anthony le respondió con el obligado cabeceo de cortesía y con gusto aceptó la ofrenda—. ¡Qué placer disponer de un minuto de privacidad esta noche para conversar al fin con usted! Hace muchos días que no le veíamos, y lo cierto es que se echa en falta su compañía.


  Anthony estiró los labios en una sonrisa forzada. También él había añorado a William, un caballero sin tacha que se enorgullecía de poder considerar amigo. Sin duda, uno de los grandes galardones que se llevaría de Hylton sobre el corazón. El otro…


  —Es usted muy amable, Somerton.


  —William, por favor —pidió al tiempo que levantaba la copa para propiciar un brindis silencioso. Anthony amagó el chinchín, pero permitió apenas que los vidrios se encontraran—. A la buena gente se acostumbra uno muy rápido, me temo. Sepa usted…


  Anthony alzó la diestra para interrumpir el discurso del acompañante.


  —Olvide también los formalismos, William. Solo Anthony, se lo ruego.


  —Conforme, Anthony. —William sonrió—. Pretendía decirle que mi madre pidió cada día a la cocinera que preparara esos bocaditos de mantequilla que a usted le gustan tanto, por si se decidía a hacernos una visita.


  Anthony inclinó la mirada. Esa confesión acababa de partirlo en dos.


  —Lo cierto es que creímos que lo habíamos ofendido de algún modo —continuó William.


  Esa vez, Anthony exhaló con sonoridad. Tenía una turbación tan grande como la nostalgia por esa familia… y de Sophia en particular. Pensar siquiera en pasear cerca de Somerton Abbey suponía una auténtica tortura para él; por eso lo había evitado. Porque sabía que si divisaba a lo lejos las cumbres de la vieja y hermosa abadía terminaría por claudicar. Alzó la mirada hacia William.


  —No piensen siquiera en la posibilidad de haberme ofendido en modo alguno, amigo William, cuando de su familia tan solo he recibido afecto y amabilidad. Simplemente no quería… —Se silenció, ceñudo, deseoso de liberar su alma, pero temeroso de hacerlo—. No era mi deseo incomodar a la señorita Somerton con mi presencia.


  William dio un respingo. ¡Vaya! Eso sí que no lo había previsto.


  —¿Incomodarla?


  De nuevo exhaló Anthony. Al parecer, con cada exhalación se diluían también un tanto sus pesares, o tal vez se tratara del hecho de poder compartirlos al fin con alguien luego de algunos días digiriéndolos en soledad.


  —Durante mi última visita, la encontré por demás indiferente e incluso hoy no parece especialmente feliz de verme.


  William arqueó las cejas, sorprendido sin duda ante tal confesión.


  —¿Eso cree? —Una sonrisa incrédula le ensanchó el rostro—. Permítame decirle, mi querido amigo, que conoce usted muy poco del entendimiento femenino si piensa de ese modo. Sophia lleva días que vive sin vivir en sí misma. —Miró en torno un instante, temeroso de que oídos inapropiados se apercibieran de la conversación. Por fortuna, sus confidencias se encontraban a salvo pues era en un ángulo apartado donde Travis Pemberton conversaba en animada charla con Frederick Stanford, mientras atendían los dos a las referencias del pastor Bradshaw, que en aquel momento se había acercado a su grupo—. Acompáñeme a dar un paseo por los exteriores, tengo entendido que nuestro pastor posee ciertas dotes para la fruticultura, hace poco alabó los recientes injertos de sus melocotoneros. Vayamos a comprobarlo y mientras tanto trataré de sacarle de su error: Sophia jamás podría sentirse disgustada con su compañía.


  Respiraba.


  Empezaba a hacerlo luego de muchos días de forzada congestión. Luego de muchos días de verse obligado a convivir con un odioso sentimiento de culpa y con el peso constante de una losa que le oprimía los pulmones. Hasta el espíritu.


  Respiraba. Al fin.


  William le había asegurado que Travis no había visitado la abadía en otras ocasiones más que en aquella en la que le invitaron a tomar el té, en realidad por mera cortesía, luego de que hubiera presentado sus respetos a los señores Somerton en el baile Grisom.


  Le comentó, con gran hilaridad y entre risas, la impresión real que Sophia albergaba respecto a Travis Pemberton, compartida por supuesto por él mismo, para dejar claro que no existía el menor peligro de que la joven sucumbiera a los encantos del galán. Sophia era una muchacha sensata y juiciosa que no se dejaba impresionar por exteriores atractivos o palabras vanas. Sophia, estaba convencido de ello, de buscar algo en un caballero, buscaría los mismo que ella podía ofrecer: inteligencia, serenidad, sensatez y un amor sano de por vida.


  Fue obvio para Anthony que el caballero también dejó caer, así como al descuido, la preocupación que sentía ante los ánimos repentinamente en decaimiento mostrados por su querida hermana menor. Le había asegurado que temía que la joven se encontrara a punto de sucumbir a alguna dolencia física grave. Por lo visto, apenas comía, apenas salía a caminar y permanecía durante todo el día sentada sola en un rincón, observando el exterior desde el parapeto seguro que ofrecían las ventanas.


  Esa información consiguió animar ligeramente los ánimos de Anthony en lo que respectaba a Pemberton, si bien del mismo modo avivó también la preocupación por la salud de Sophia.


  Conforme caminaban entre el huerto de melocotones de Bradshaw, que, por cierto, ninguno de los dos elogió debido al tono de la conversación, la charla fue ramificándose hacia derroteros más relajados.


  —Durante la primavera y el verano —comentó William—, nuestro sencillo pueblo cobra gran animación. Raro es que, cada pocos días, no tenga lugar un baile o algún otro acontecimiento que justifique reunión y divertimento.


  Anthony chasqueó la lengua ante tal información.


  —Bueno, amigo William, usted sabe que no soy aficionado a ese tipo de pasatiempos.


  William sonrió con franqueza.


  —¡Oh, lo sé! —Afirmó. Acto seguido dirigió a su amigo una mirada perspicaz—. Tampoco Sophia. —Fingió indiferencia en el tono, aunque se cuidó de no perder detalle de la expresión que Masterson componía a continuación—. Por lo que estoy tratando de convencerla para que asista al baile de los Rickman, que tendrá lugar en dos días.


  Anthony caminaba con expresión distraída, miraba todo y nada alrededor; por dentro, permanecía en tensión. Tan rígidos los músculos, tan envarada la pose que corría un serio riesgo de contracturarse, porque era muy consciente de la información tan importante que le estaba siendo revelada.


  William continuó hablando con fingida indiferencia, aunque no podría haber emitido esas palabras con mayor intencionalidad.


  —Supongo que los Stanford habrán recibido ya una invitación que se extienda hasta sus huéspedes. —Miró de refilón a su acompañante—. Baile de los Rickman, en dos días —repitió, por si no hubiera quedado lo suficientemente claro—. Creo que dispongo del tiempo suficiente para tentar a Sophia a que nos acompañe.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  

  



  



  
    

  


  


  Cuando Travis abandonó esa noche la alcoba, sigiloso y furtivo como un ladrón, Lilly se arrebujó entre las sábanas para tratar de preservar la esencia masculina que perduraba entibiando el lecho.


  Quería quedarse con aquel hombre.


  Pero, por más que habían compartido ya numerosas noches de intimidad y pasión, él no hacía amago de pedirle la mano. ¿Qué esperaba? ¿Tal vez albergaba dudas? ¿Tal vez ella no resultaba suficiente? ¿Podría ser que lo tentara más la dote de Sophia Somerton?


  Al pensar en eso, se acaloró, de modo que los colores de la indignación le encendieron el rostro mientras golpeaba el colchón con los talones desnudos. Incluso un gruñido bajo, seguramente demasiado pueril, producto de la rabia contenida y la ingente frustración que sentía, le reverberó en la garganta, como el ronroneo amenazador de un gato furioso que, con un gesto, alerta a los oponentes de su deseo inmediato de batallar.


  La detestaba. ¡Con toda su alma! Siempre lo había hecho.


  O al menos desde que empezó a tener consciencia de las injustas diferencias entre las dos.


  Sophia era muy rica. Mucho más que ella, a pesar de que Lilly era hija única y heredera del amplio patrimonio Stanford. La dote de Sophia, sin embargo, en calidad de hija menor, superaba con creces a la suya.


  Siempre lucía bonitos vestidos confeccionados con telas caras y elegantes, a pesar de no ser capaz de sacarles ningún provecho. ¡No era justo!


  Las botinas de la otra eran todas de excelente calidad, finamente cosidas y con cordones de raso. Sin embargo, la muy boba las empleaba para caminar por el campo. ¡Tampoco le parecía justo!


  Los sombreros de la joven Somerton, en las raras ocasiones en las que la muy necia se los ponía, parecían decir a gritos: “¡Por favor, que todos nos miren, porque somos de lo mejorcito que podrá verse en todo el condado de Devon!” ¡No era en absoluto justo!


  Lilly estaba consciente de todo eso. De las injusticias y la supremacía de Sophia por encima de su propia persona. Eso la hacía rabiar. Como una condenada. Como una niña pequeña que desea desesperadamente el juguete de la compañera y jamás puede obtenerlo.


  También se exasperaba porque admitía, aunque lo ocultara con frenético desespero, por necesidad y supervivencia social, que Sophia era hermosa. ¡Lo era, maldita fuera! Y mucho.


  Cierto que resultaba imperativo reconocerla la señorita más bajita de entre todas las solteras de Hylton, pero sin duda aparecía proporcionada en lo que a hombros y caderas respectaba, por lo que terminaba componiendo un armonioso conjunto. Sus ojos verdes rezumaban inteligencia. Su expresión hablaba de una paz de espíritu que Lilly anhelaba para sí misma y que sabía que jamás podría alcanzar.


  No era necia, aunque la mayoría de sus amigas y perpetuas seguidoras sí lo fueran. Ellas dirían que el cielo era verde o que las vacas deberían lucir calzado en las cuatro patas si la propia Lilly así lo asegurara.


  Pero Lilly sabía que Sophia era una muchacha muy inteligente e instruida, que cualquiera que conversara con ella durante tan solo diez minutos lo comprendería en el acto.


  Sin embargo, Lilly sabía que su único punto fuerte estaba en su aspecto exterior y, por eso, se esforzaba hasta el delirio en trabajarlo y resaltarlo. Jamás podría conquistar a ningún caballero conversando acerca de cultura general, Literatura o Historia del Arte cuando ni siquiera había sido capaz de leer el Paraíso perdido de Milton. Sophia, no obstante, era una maldita rata de biblioteca y, además, al parecer, tocaba muy bien el piano. Sin duda, en sensatez e inteligencia, en actitud y protocolo, se encontraba muy por encima de todas las otras jóvenes del pueblo. Y saberlo, ser consciente de que otra persona era capaz de aventajarla de un modo tan arrollador, la hacía odiarla muchísimo más.


  Además, Sophia Somerton lucía un generoso escote; blancos, níveos y reverberantes montículos que atraían la mirada de cualquiera. ¡Y Lilly habría deseado tanto para sí misma semejante balconada! ¡Cuánto podría presumir y cuán irresistible resultaría para cualquier caballero con semejantes atributos! Sophia, sin embargo, no sabía lucirlos, no sabía sacar provecho de lo que la naturaleza le había otorgado, y la mayor parte del tiempo lo cubría con gasas y encajes. Era obvio que el Señor concedía pañuelo a los que no disponían de mucosidad que limpiarse, porque a ella en la pechera los encajes y los volantes apenas se le abultaban para mostrarla tan plana como un madero vestido de seda y oropeles.


  Por todo eso y más, tanto y tanto que se cansaría de enumerarlo todo en la cabeza, la odiaba. Hasta el infinito. Porque en el fondo reconocía que le hubiera gustado habitar en la piel de Sophia. Cada día de su vida.


  Así que sí: cabía la fatal casualidad de que Travis se sintiera atraído por Sophia Somerton. Por eso, tal vez, aún no había sucedido la ansiada petición de matrimonio. ¡Pero por su vida que no iba a permitir que ese hombre desapareciera o se decantara por Sophia, luego de haberle calentado la cama! Luego de haber sembrado esperanza en su corazón. Luego de haber considerado la posibilidad de una vida junto a él en Londres, lejos de ese entorno rural que tan pocas oportunidades podía ofrecerle.


  Haría todo lo necesario para conseguir que Travis Pemberton la desposara.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  

  



  



  
    

  


  


  Pocas veces se había sentido tan poco dispuesta a cumplirle el gusto a William como lo estaba esa noche.


  De hecho, le habría resultado más deseable la posibilidad de ser lanzada de cabeza a las fauces del Cancerbero o encerrada en la fosa más profunda y negra del Averno que verse obligada a asistir a otro baile.


  Sabía que se trataba de “el pan nuestro de cada día” en Hylton una vez que daba comienzo la estación de las flores, pero ese año, si tenía en cuenta sus sentimientos privados y las brumas que le entoldaban el alma, continuar asistiendo a eventos como el presente suponía un sacrificio insoportable.


  No porque los Rickman no resultaran agradables, ni mucho menos, sino porque no se le daba bien practicar la hipocresía para componer una expresión de felicidad y complacencia cuando por dentro se sentía rota.


  Sabía que cabía la posibilidad de que Anthony asistiera, aunque por lo general era un caballero que prefería permanecer en el exterior en lugar de resignarse a la opulencia de un salón de baile –se prometió a sí misma, por cierto, evitar la terraza con el fin de evitar infringir daño a su propio corazón–; por eso, coincidir con él y recordar las sentencias de Lilly, sufrir tal vez la indiferencia del caballero después de que el corazón de Sophia lo hubiera elegido, sería un golpe que no podría soportar. Que no quería soportar.


  Por lo tanto, lo máximo a lo que atinó esa noche fue a componer, no sin relativo esfuerzo, una máscara bastante creíble de indiferencia. Siempre sería mejor que obligarse a sonreír cuando el alma lloraba y los nervios bullían a flor de piel.


  Ni siquiera se molestó demasiado en ataviarse, para disgusto de la doncella, que tuvo que claudicar a los deseos de frugalidad de la señorita: un vestido verde botella libre de adornos –ni un encaje, ni un bordado, ni una cenefa o un broche que engalanara la tela–, manga hasta el codo y escote redondo en torno a las clavículas fue el elegido para la ocasión. Tan solo un cinto negro y ancho bajo el busto concedía un toque diferente al conjunto. El cabello se recogía en un rodete a la altura de la coronilla y varios rizos oscuros descendían libres de horquillas para enmarcarle el rostro. Ni una sola joya sobre la piel, ni guantes cubriéndole las manos, ni un solo gesto de interés o dicha en el semblante.


  Allí, en un ángulo discreto del salón mientras sus padres y su hermano conversaban con algún grupo afecto, ella continuaba de pie como roca impertérrita en mitad del océano; miraba sin ver a los bailarines; mantenía en todo momento la exigida pose de formalidad de quienes dejan correr las horas sin molestarse en intervenir, la mano diestra que ceñía con fuerza la muñeca izquierda frente al talle en una delatora compostura de autodefensa. En su fuero interno, debía reconocer que deslizaba cada tanto una mirada sigilosa por la estancia, con deseo y temor a la vez de descubrir entre el gentío a Anthony. Con ese ánimo a menudo sufridor que manifiestan los corazones enamorados, Sophia anhelaba verlo; de hecho, se moría por verlo y por admirarlo aun en la distancia. Pero, a la vez, temía el dolor que supondría saberlo cerca y ser consciente de que él la ignoraba.


  Ese distanciamiento social en forma de parapeto defensivo no le sirvió de nada, no obstante, cuando Lilly se acercó a ella seguida de sus inseparables lilliotas y del estirado señor Pemberton.


  Tras las reverencias de cortesía intercambiadas, Lilly se adelantó un paso al grupo para mirarla con absoluto descaro de arriba abajo.


  —Oh señorita Somerton, qué vestido tan… —Se notó a leguas que se esforzaba en buscar las palabras adecuadas mientras contenía la risa y observaba al detalle un vestido totalmente carente de ellos—. ¡Qué vestido tan interesante! Tendrá que pasarme la dirección de la modista porque esta noche causa usted sensación con tal despliegue de elegancia.


  Detrás de ella, resonaron a coro las risitas bajas y mal disimuladas de sus secuaces. Travis permanecía junto a la joven Stanford, callado y complaciente con todo lo que la dama rubia tuviera a bien soltar por esa pérfida boquita, imitando en todo momento la pose pétrea e inalcanzable de un faraón. A entender del caballero, ese vestido verde, en efecto, parecía el de una vulgar pueblerina y detestó que su padre lo obligara a cortejar a la dama que lo llevara puesto solo para desagraviar el apellido Pemberton.


  —Me alegra que le guste, señorita Stanford —apuntó Sophia, que se cuadró ante ella. Desde luego, esa noche no estaba de humor para tolerar las tonterías de Lilly—. A menudo, no resulta necesario ir ataviada como un repollo para lucir agradable a la vista.


  Azuzada por la respuesta de la Somerton, a la vista de que su pulla lejos de minarle la confianza parecía haber resultado inofensiva, Lilly decidió contraatacar. Esa vez como la sexta ola que rompe en la costa con mayor alevosía.


  Al fin y al cabo, la presencia cercana de sus amigas y la de su querido pretendiente la hacían sentirse arropada. Y más osada que nunca.


  —¡Oh, por cierto, debe de sentirse usted tan desolada! —exclamó con las cejas elevadas en una expresión de hilarante –por falsa– compasión mientras se llevaba una mano enguantada al pecho—. La compadezco, de verdad.


  Durante una fracción de segundo Sophia frunció el ceño. Fue el único gesto que se concedió hasta desestabilizar apenas la obligada máscara de indiferencia. Por fortuna, la flaqueza duró solo un instante.


  —No entiendo el origen de su compasión…


  Lilly esbozó una sonrisa perversa en tanto ladeaba la cabeza en busca la presencia de su adorado. Al descubrirlo en la posición en la que lo esperaba, se movió hacia atrás para enlazar un brazo en el de él. Se notaba que iba a disfrutar el poder ilustrarla ella misma.


  —Los negocios de mi padre y el señor Pemberton han finalizado, por lo que la estancia del señor Masterson ha tocado a su fin —anunció con una sonrisa que no casaba en absoluto con el tono apesadumbrado que pretendía conceder a la conversación—. El señor Pemberton permanecerá todavía un tiempo entre nosotros, pero la presencia del señor Masterson en Hylton ya no tiene sentido; en especial, después de saber lo poco atractivo que le parece a él este lugar. —Como Travis giró el rostro para mirar extrañado a Lilly tras semejante revelación, tan desatinada como irreal, ella trató de acallar cualquier posible alegato de su parte apretándole con disimulo el antebrazo—. Todos sabemos que frecuentaba bastante la abadía. ¡Qué lástima! Su único entretenedor parece estar a punto de desaparecer, ¡pobre señorita Somerton! ¡De nuevo condenada a la soledad!


  Sophia miró a Pemberton en busca de confirmación a las palabras de Lilly, pero él desvió la mirada de inmediato. No veía la necesidad de enfrentarse a la cólera de Lilly; tampoco le agradaba alegrar la noche a esa tonta confirmando que Masterson, por alguna extraña razón, adoraba ese pueblucho. En realidad, toda esa comedia le daba bastante igual; en particular, después de haber intercambiado cuatro agrias palabras con el propio Masterson esa misma mañana.


  —Bueno, deberíamos prepararnos para bailar, la siguiente pieza dará comienzo de un momento a otro —ordenó la joven, cambiando radicalmente de tema y de ánimo.


  Las lilliotas exhibieron entusiasmo con risitas y palmaditas, amén de algún que otro saltito innecesario.


  Lilly miró fijamente a Sophia. Sus pupilas afiladas segaban esperanzas, y la intención de causar el daño más intenso resultaba evidente.


  —Usted no bailará, ¿verdad que no? —Con inocencia fingida, compuso un mohín con los labios—. Nunca lo hace, en realidad; esta noche tampoco, por supuesto. ¡Pobre señorita Somerton, una vez más! La mayoría de los caballeros disponibles tienen los bailes ya comprometidos. —Alzó una mano para realizar un aspaviento indiferente—. Creo que solo permanece libre por ahí el señor Masterson, pero todas sabemos que él jamás baila. ¿No es cierto, señor Pemberton?


  Travis miró primero a Lilly y después a Sophia.


  —No, que yo sepa —respondió con desinterés.


   

   


  * * *


   


  Anthony observaba con ceño y desde la distancia a ese pintoresco grupito. Mantenía la pose erguida y las manos recogidas a la espalda, bajo los faldares de la chaqueta negra.


  Esa misma mañana, Travis le había comunicado con regio protocolo, impensable entre amigos por no mostrar en sus palabras nada de la camaradería de antaño, que el motivo de su visita a Hylton había concluido.


  Fue una forma muy poco sutil de limitar la invitación que le había sido extendida en el pasado e instarlo a abandonar Stanford Manor. Sin el menor ápice de amabilidad y sin ofrecerle ninguna otra alternativa.


  Anthony no era tonto. En realidad, se trataba de una artimaña para quitárselo del medio, y lo sabía. Por alguna extraña razón, Travis parecía pretender acercarse a Sophia. Extraña en lo concerniente a los intereses habituales de Travis, no porque Sophia no mereciera la pena, ni mucho menos. ¿Qué buscaba? ¿Qué pretendía encontrar? ¿Qué motivaciones podría albergar para ramificar sus atenciones hacia un flanco por el que antes no había mostrado el menor interés? Jugar a dos manos, en todo caso, puesto que el cortejo a Lilly tampoco parecía haber menguado.


  Anthony regresaría a Somerset, claro, pero antes resultaba imperativo mantener una conversación con Sophia. Y era probable que esa noche fuera el momento elegido para hacerlo. No existían muchos otros, de hecho.


  Al fin y al cabo, sus horas en Hylton estaban contadas, debía dar un paso al frente de una maldita vez y arriesgarse, aunque pudiera perder lo poco que tenía. Mejor perder, desde luego, que no arriesgar y lamentarse por eso eternamente. No iba a recluirse en Ventus Magna para pasar el resto de su vida analizando lo que podría haber sucedido de haberse atrevido a hablar con ella. No, cuando tenía la oportunidad de comprobarlo directamente.


  Desde la distancia, Sophia le pareció la muchacha más bonita del baile. Ese vestido verde botella hacía juego con el par de esmeraldas que lucía bajo las pestañas; le parecía tan sencillo como sencilla y hermosa era también el alma de la muchacha que lo vestía.


  Al contemplarla allí de pie en un ángulo discreto del salón y bastante alejada de su familia, tan serena y reposada como acostumbraba, tan indiferente al baile como él mismo, tan hermosa como nunca y tan ajena al escrutinio al que estaba siendo sometida, los sentimientos que habían surgido desde hacía tiempo en Anthony afloraron con mayor fuerza, quizás porque jamás habían dejado de estar presentes. Nunca, aunque los celos y las dudas pretendieran empañarlos.


  Cuando el grupo de Lilly, perfectamente escoltado por Pemberton, que lucía imponente y efectivo en el rol de centinela, se acercó a Sophia, los nervios se le crisparon y las entrañas se le retorcieron como si les hubieran metido un cuchillo. A su espalda y bajo los faldares de la chaqueta, las manos se cerraron en puños.


  Nada bueno podía impulsar a Lilly a acercarse a Sophia, a quien abiertamente había declarado persona non grata, por lo que verla tomar semejante decisión respaldada por su séquito, y por el propio Travis, lo obligó a mantenerse a la defensiva, presto para intervenir de ser necesario.


  Observó ceñudo la expresión de Sophia. Lo alegró descubrirla serena. La joven mantenía un admirable temple delante de la camarilla de almas turbias a las que él, de ningún modo, toleraría en conjunto. Lilly continuaba hablando, sonriendo y componiendo máscaras de hipocresía que provocarían arcadas a cualquiera que conociera el carácter real, frívolo, mezquino y vanidoso de esa criatura. En un momento dado enlazó su brazo al de Travis, seguramente buscando apoyo a su perfidia. Y Travis, desde luego, le seguiría el juego. Aunque al día siguiente, regresara a Somerton Abbey a tomar el té. ¡Qué mesnada de farsantes!


  Anthony permanecía tenso como cuerda de arpa, pero se obligó a mostrarse contenido ya que Sophia parecía bastante sosegada. Aunque en realidad semejara un infeliz ajusticiado situado frente a su pelotón de fusilamiento.


  De todos modos, apreciar las continuadas risitas de las jóvenes, las miradas torvas de Lilly, que se contoneaba como una muñeca de alambre, la suficiencia de Travis y la expresión de aflicción que en un momento dado asomó al rostro de Sophia, fue más de lo que sus ánimos pudieron soportar.


   

   


  * * *


   


  —No, nunca hemos visto bailar al señor Masterson —afirmó Lilly para continuar con la pulla—. Bueno, esperemos que no se aburra demasiado, señorita Somerton. —Tiró de Travis para iniciar la retirada hacia el centro del salón—. Aunque también es verdad que ya está usted acostumbrada.


  La risa maliciosa de Lilly junto a la las del resto de lilliotas, quedó truncada cuando una imponente figura masculina irrumpió en escena.


  Alto, elegante, ataviado todo de negro. Los puños, el chaleco brocado, el cuello almidonado de la camisa ajustado a la mandíbula, amén del elegante nudo de cravat que cerraba el frente, todo eso de un blanco impoluto, componían un conjunto impresionante.


  El caballero se abrió paso entre el colorido y, en ese momento, pasmado grupo, que lo miraba con contenido asombro, para alargar una mano hacia Sophia.


  —¿Me concede el honor de este baile, señorita Somerton?


  Sophia, sin duda tan impresionada igual o más que todos ellos, observó un instante la mano que permanecía suspendida en el aire en su dirección. Tragó seco y fue más consciente que nunca del feroz golpeteo en lo profundo de su pecho. Acto seguido, atronada por el impío zumbido que le crecía bajo el esternón, pero le golpeaba en las sienes y en el interior de la cabeza, miró a los ojos a Anthony para descubrir en esas pupilas oscuras lo mismo que desde el primer momento había apreciado en ellas: calma, afecto, confianza, serenidad…


  Una sonrisa leve estiró los labios de él hasta formar un pliegue encantador en cada extremo. Un grueso mechón rizoso y negro le descendía sobre la frente. Y las rodillas, el corazón, la cordura y hasta el alma de Sophia se doblegaron ante tan adorada visión. Sin emitir ningún sonido, movió la mano para descenderla sobre la que la estaba esperando y que la acogió con gran afecto.


  Los dedos de Anthony se cerraron alrededor de los dedos libres de guantes de Sophia, los ciñeron con firmeza mientras tiraba de ella para apartarla de ese odioso círculo y llevársela al centro del salón.


  Al fin del mundo, si pudiera, se la llevaría con él.


  CAPÍTULO TREINTA


  

  



  



  
    

  


  


  La mirada obsidiana de Anthony era el eje que sostenía toda su existencia, lo único que importaba bajo las estrellas, el ancla capaz de mantenerla segura en medio de la tempestad. Saberse de nuevo frente a él –sostenida por esos ojos, la mano enlazada en la suya y consciente del peso de la otra que le afianzaba el talle– cuando ya no esperaba volver a encontrarse en tan maravillosa situación, le llenó sin remedio los ojos de lágrimas. Por un instante, al menos el instante que durara el baile, sería la mujer más dichosa del mundo. Aunque, después, la realidad volviera a golpearla con fuerza. Aunque, después, Lilly volviera a azuzar esa pajarera de celos e indecisión que no sabía que llevaba dentro.


  Pero aquel momento… ¡Ah, aquel momento era suyo! La mirada de Anthony era suya. Esa mano grande y viril reposaba solo en su cintura mientras la otra le sujetaba la mano, ¡la de ella y nadie más! Con dulzura, pero con firmeza. Nadie podría arrebatarle ese instante.


  Anthony la observó preocupado, ya que, aunque había aceptado concederle esa pieza, la cabeza de Sophia parecía encontrarse muy lejos de allí. Cierto que lo miraba a él y solo a él con fijeza, sin negarle la mirada en ningún momento ni deslizarla hacia ninguna parte más allá de su persona, pero la leve arruga que le conjuraba el ceño y le sombreaba los hermosos ojos verdes, sumada a la expresión de ligereza que componía el rostro de la joven, hablaban de un extravío que lo inquietaba.


  Además, había descubierto ese brillo delator en las verdes pupilas, sin duda el brillo anunciador de las lágrimas que se proclamaban prontas a ser derramadas.


  —Le dije en una ocasión que era la segunda vez que veía empeñados sus bonitos ojos —comentó sin detener los pasos de baile, manifestando a través del tono de voz que hablaba muy en serio—; y que no estaba dispuesto a permitir que existiera una tercera.


  Sophia replegó los labios al interior de la boca. Luchó contra el picor en la nariz y en los ojos, donde decenas de lágrimas oscilantes efectivamente pugnaban por derramarse. En medio del conflicto interno, asomó una sonrisa trémula.


  —Pero esta vez son lágrimas de felicidad —justificó con un hilillo de voz—. Aquí, en medio de este baile, con todo el mundo mirándonos… Nunca creí que el patito feo pudiera llegar a sentirse tan dichoso.


  Esa vez fue el ceño de Anthony el que se ensombreció. Obedecía a la pauta requerida en el baile cuando ajustó con mayor firmeza la mano sobre el talle de la joven para girar en redondo con ella. La otra mano mantenía la palma pegada a la palma pequeña y delicada de Sophia, hasta que, con un rápido movimiento, Anthony hizo que sus dedos encajaran, enlazándose unos con otros. De ese modo, la unión resultó más íntima. Y ella pasó a ser un poco más suya.


  —Míreme —exigió en tono susurrante—, míreme, se lo ruego, y lea a través de mis ojos todo lo que alberga mi alma; eso que al parecer es usted incapaz de comprender.


  Sophia lo miraba, en efecto, pero no porque él se lo exigiera si no porque se sentía imposibilitada para apartar la mirada de esos hermosos ojos negros que la mantenían fascinada.


  Hechizada.


  Enamorada.


  Anthony había encajado la mano en la de ella: ese gesto tan íntimo provocó que se encendiera como una amapola bajo el sol. No estaba segura de que el visaje pasara inadvertido para todos los que observaban, pero, por su vida, que no le importaba. Si con eso se condenaba, con sumo gusto ardería eternamente en los infiernos.


  —Ha de creerme, Sophia Somerton, porque es usted el cisne más bello de este salón.


  Nada más importó. Porque el corazón de Sophia se unió a los inhábiles pies de la joven para latir y ejecutar su danza vital, ya por y para siempre en nombre de Anthony Masterson.


   

   


  * * *


   


  Durante el transcurso del baile –sin duda los minutos más deliciosos después de muchos días de insoportable calvario–, resultó imposible que continuaran conversando, por mucho que Anthony se lo hubiera propuesto desde el inicio de la velada y por más que Sophia se muriera por hablar de cualquier cosa con él.


  Demasiados ojos pendientes de leer los labios y descubrir cualquier gesto comprometedor. Demasiado en juego.


  Cuando finalizó la pieza, Anthony acompañó a Sophia hasta donde se encontraba su familia. William los recibió a ambos con una gran sonrisa. El caballero Somerton estaba convencido de que algo había cambiado aquella noche entre los dos, a juzgar por los rubores constantes de Sophia y la mirada inclinada, amén de la sonrisa tímida que le estiraba los labios; también especialmente por los ojos anhelantes de Masterson, que no se apartaban en ningún momento de la silueta de su hermana. Conforme se acercaban al grupo percibió que Anthony mantenía una mano sobre la parte baja de la espalda de la joven, acompañándola a cada paso y, por supuesto, sin llegar ni siquiera a tocarla, sin duda un delator gesto de protección, intimidad y afecto.


  Conversaron un buen rato ambos caballeros acerca de mil trivialidades ante una muy nerviosa Sophia, quien mantenía una porfiosa y delatora mirada descendida que solo osaba levantarse, de vez en cuando, para encontrarse con los ojos de Anthony fijos en ella.


   

   


  * * *


   


  Antes de retirarse y despedirse de la familia con una reverencia, Anthony atrapó la mano de la joven para rozar apenas el dorso con los labios y depositar un beso en él. Un beso de verdad y no el habitual amago de besamanos que solía realizarse en esos casos. Un beso que Sophia sintió completamente ante la ausencia de guantes y que hizo vibrar cada pequeña y remota terminación nerviosa de su cuerpo. Durante los segundos que duró el contacto, las miradas de ambos permanecieron enlazadas, compartiendo con los ojos lo que les había sido negado esa noche a compartir con palabras.


  Horas más tarde, en la privacidad de su alcoba, Sophia sintió que la esperanza volvía de nuevo a tener cabida en su vida. Con el pañuelo de Anthony entre las manos, se sentía otra vez ilusionada y feliz. Se llevó el lienzo amado a los labios y besó mil veces las letras bordadas en verde, mientras en su cabeza y con los ojos cerrados recreó el maravilloso baile con Anthony. Un baile del que ni siquiera fue consciente y en el que participó guiada única y exclusivamente por los ojos negros de él, puesto que estaba bastante segura de no haber trastabillado una sola vez, tampoco de haber perdido el paso ni pisoteado los pobres pies del adorado caballero, a pesar de encontrarse en medio de un salón absolutamente concurrido, con decenas de bailarines alrededor y un mayor número de observadores curiosos o censores en torno.


  Todo eso resultaba increíble de considerar en una señorita con dos pies izquierdos.


  “El cisne más bello del salón”, le había dicho.


  Una sonrisa pueril, soñadora e imparable le curvó los labios, seguida por el cascabeleo nervioso de una media carcajada que se ocultó tras el querido pañuelo. Porque, por vez primera, creía y asimilaba esa sentencia. No era el patito feo. Había dejado de serlo. Para Anthony Masterson se había vuelto un bonito cisne.


  Por vez primera, el corazón le latía feliz creyendo en ese cisne que, también por vez primera, se atrevía a extender unas gloriosas alas.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO 


  

  



  



  
    

  


  


  Sophia se levantó a la mañana siguiente más temprano de lo habitual porque no podía dormir. Tampoco permanecer en la cama, inactiva, mientras los engranajes de su cabeza no dejaban de girar y girar. Si continuaba allí tumbada como una momia mirando el techo, terminaría por echar humo por las orejas. Por eso, antes de que la familia se reuniera en el comedor para compartir el desayuno, salió al atrio.


  Al principio, su idea era tan solo la de respirar la brisa fresca de la alborada para despejar la mente –y el acalorado sayo–; nada más. Sin embargo, a los pocos minutos, los pies la llevaron a iniciar la extensa vereda que conducía fuera de la propiedad.


  Y fue justo.


  Necesitaba actividad física, necesitaba liberar toda la tensión que llevaba dentro, necesitaba dar rienda suelta a los nervios que la atormentaban, que le constreñían las tripas y le impedían hasta el necesario ejercicio de la respiración. Su corazón se sentía feliz, frenético; resultaba terriblemente complicado tratar de apacentarlo en el pecho. ¿Quería volverse loco? ¿Quería ascender hasta la garganta y de un salto alcanzar el exterior? ¡Pues adelante!


  Era tan temprano que consideró que tal vez podría echar a correr. Sería una buena forma de liberarse sin arriesgarse a ser vista –ni tomada por loca– por ningún alma madrugadora. Así que se preparó para entregarse a una carrera sin medida hasta que le faltara el aliento y las piernas dolieran. Hasta que se viera obligada a doblarse sobre sí misma y jadear.


  Pero, antes de dar el primer paso al frente, tuvo que desterrar de inmediato tan loca idea y cuadrarse en el sitio, porque, en ese preciso momento, lo vio.


  Caminaba en dirección a ella a buen paso, con la determinación y la fijeza de aquellas almas que saben a ciencia cierta hacia donde van: ese alma maravillosa, amada y adorada, iba directamente hacia ella.


  Vestía un redingote verde oscuro, pantalón beige y hessian relucientes y en su cuello destacaba el voluminoso lazo blanco de un elegante cravat. Su cabello oscuro, negro y abundante se movía con cada enérgico paso del caballero, que hacían descender sobre la frente hermosos rizos. Y sus ojos negros permanecían fijos en ella, muy a pesar de la distancia que los separaba.


  Desconocía Sophia, tal vez, que, para Anthony, ella resultaba siempre la más firme y feliz referencia, que sería capaz de localizarla y seguirla aun en medio de un formidable batiburrillo de gente. Ya había sucedido, de hecho, en esos bailes en los que se había dedicado a observarla en la distancia y entre la colorida marea ondulante de gasas, plumas, volantes y encajes.


  Desde que lo distinguió a cierta distancia, Sophia ya no pudo dar un solo paso por lo que se limitó a permanecer parada en mitad de la vereda esperando a que él se acercara. Observaba fascinada, trémula y atenazada por los nervios, cómo se acercaba.


  Una vez frente a frente las consabidas reverencias de cortesía rompieron el hielo. Un hielo que en verdad no existía, porque el poder de la simple cercanía entre esas dos almas lo habría fundido en el acto. Pero sí resultaba imperativo romper en cien mil pedazos la timidez de ella y la deferencia que mostraba él, que, en todo caso, obligaba a un primer contacto silencioso y esquivo.


  —Buenos días, señorita Somerton, parece que hoy hemos sido bendecidos con un día apacible.


  Sin duda el clima o las bendiciones de la estación no resultaban lo más cercano, personal y afectuoso para dar inicio a una conversación de índole romántico, pero como sucedía siempre, era lo más socorrido y apropiado.


  —Así es —concedió ella, que trataba en vano de acompasar la respiración. Si ya de por sí había resultado complicado mantenerla atemperada desde la noche anterior, en presencia del caballero resultaba impensable.


  —Ha madrugado usted mucho —observó Anthony, que se sentía necio e indefenso como un niño.


  —Y usted.


  Anthony suspiró su rendición. Porque, en realidad, se había levantado con las primeras luces del alba, luego de una noche de completa vigilia, para dirigirse a Somerton Abbey y resolver su futuro. Nada más lo había motivado a realizar el recorrido como un completo autómata, tan nervioso y a la vez tan esperanzado como un mozalbete que camina en pos de sus sueños. Y su sueño, su sueño o su condena, se encontraba allí de pie ante sus ojos.


  —Quería acercarme a Somerton Abbey para visitarlos —soltó de carrerilla—. Antes de regresar a Somerset.


  —Ah —fue lo único que salió de los labios entreabiertos de la joven. Así que se iba. Finalmente se iba. A pesar de todo—. Mi hermano y mis padres se sentirán muy felices con su visita.


  Anthony observó la expresión de tristeza que veló de pronto el rostro de la joven, observó cómo descendía la mirada ceñuda al suelo y replegaba los labios al interior de la boca. Esa reacción tan reveladora le concedió inmediatas alas a su corazón. Dio un paso al frente para tomar una de las manos de Sophia entre las de él. La encontró libre de guantes, como siempre, suave y ligera como pluma de garza.


  —Pero a mí solo me importa cómo se siente usted.


  Las verdes pupilas se alzaron de golpe. Brillosas, vibrantes, cargadas de anhelo.


  —Señorita Somerton… —negó con la cabeza, justo antes de corregirse—Sophia, querida Sophia, en realidad he venido a verla a usted y solo a usted. —Se llevó la mano de la joven al pecho para extenderla y reposar la palma abierta sobre su corazón. La de él permanecía encima, cubría esa pequeña mano de nieve que temblaba bajo los dedeos de Anthony que a ella se aferraban—. He venido a hablar y necesito que me escuche. Lo que usted me diga será para mí motivo de dicha o desesperación.


  Sophia alternaba sonrisas trémulas con negaciones de cabeza mientras mantenía la mirada prendida de esos ojos que le suplicaban esperanza.


  —No deseo regresar a Somerset solo —continuó él—. O en todo caso no deseo hacerlo sin una promesa o una esperanza. —Presionó ligeramente la mano de la joven contra su pecho—. Mi corazón es suyo, Sophia, por lo tanto está usted en su derecho de aceptarlo o repudiarlo en este mismo instante. —Habló mirándola fijo con la admiración y el amor verdadero que ciertamente sentía—. Pero ha de saber que, de rechazarlo, jamás podría pertenecer a nadie más, porque usted es su única dueña. La dueña verdadera de mi vida, mi futuro… y de este corazón que late bajo su mano.


  Lágrimas presurosas descendieron una tras otra, ciento tras ciento, por las mejillas arreboladas de Sophia mientras continuaba de pie frente a Anthony, su palma sobre el pecho de él, agitada y temblando toda ella como un lirio que se deja mecer por la brisa suave que peina el río. Su río, su brisa…


  Aspiró trémulo aliento, lo que permitió que los pulmones absorbieran todo el aire que necesitaba para no flaquear y para poner por fin en los labios todo lo que sentía.


  —Antes de conocerlo a usted nunca consideré siquiera esta posibilidad —esbozó una convulsa sonrisa que palpitó entre las lágrimas—. De hecho, deseaba quedarme aquí para siempre y ayudar a criar a mis sobrinos en cuanto William formara su propia familia. Nada me hacía más feliz que pensar en eso y dar mi futuro por sentado. Sin embargo, ahora… —Jadeó en medio del llanto—. Ahora mi corazón no sabría seguir latiendo sin usted. Me temo que no podría hacerlo.


  Anthony suspiró en medio de una sonrisa preñada de dicha.


  —Entonces, que lata emparejado al mío, como uno solo en adelante —susurró sin dejar de sonreír.


  La otra mano enmarcó el rostro humedecido de Sophia mientras él se inclinaba para atraparle los labios y beber de ellos con la desesperación contenida tras muchos días de incertidumbre, temor y anhelo. Sophia se alzó de puntillas para corresponder el beso. Encontró ese pequeño instante de intimidad como el más hermoso, placentero y sensual que pudiera existir bajo el adorado cielo de Hylton.


  No solo sus labios se reconocían y encajaban como dos piezas únicas en perfecto ensamble, sino que las lenguas se abrazaron de inmediato para continuar con ese baile sensual iniciado cierta noche en una hermosa y solitaria terraza.


  ¿Cuánto tiempo bebieron del otro? ¿Cuánto tiempo permanecieron las almas y los labios, las lenguas y el aliento enredados en apretada conjunción?


  El suficiente para saber con absoluta certeza que ninguno iba a consentir que ningún ajeno desanudara jamás tan feliz lazada.


  Cuando el beso tocó a su fin, continuaron abrazos, unidas las frentes y emparejadas las sonrisas.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —susurró Sophia, acomodada entre los brazos de él, con los párpados cerrados.


  Anthony sonrió en amplitud.


  —Yo deberé hablar con su padre, por supuesto —expresó con gran hilaridad—. Por mi parte, creo que William puede ir buscándose una nodriza apropiada para que lo ayude en la crianza de sus futuros vástagos.


  La sonrisa de ella se unió a la de él mientras continuaban abrazados en medio de la vereda que conducía a Somerton Abbey.


  EPÍLOGO



  

  



  



  
    

  


  


 
  Lilly empezó a sentirse indispuesta a finales de abril.


  Al principio, ella misma pensó en un destemple digestivo, pero, cuando su estómago fue incapaz de retener cualquier suerte de alimento, ya fuera de tipo líquido o sólido, especialmente por las mañanas, y los tobillos se le hincharon de tal forma que el ceñimiento de las botinas le causaba una incómoda desazón y hasta la imposibilidad de caminar, Frederick Stanford decidió llamar al doctor.


  No hizo falta más que un breve reconocimiento para que el galeno llegara a una rápida conclusión: la joven señorita se encontraba encinta.


  Los Stanford pusieron el grito en el cielo. Enseguida el patriarca amenazó con enviar a su hija bien lejos, como mínimo con una anciana tía abuela solterona de Newcastle, asegurándole que en adelante viviría con gran austeridad y sin recibir un solo penique del dinero familiar, a modo de castigo por la deshonra a la que acababa de someter el apellido.


  Ante semejante amenaza, insoportable a todas luces para un alma vanidosa, presumida y exigente de atención como Lilly y, por otro lado, si se tiene en cuenta que ella precisamente lo que más deseaba en el mundo era cazar al padre de la criatura, se entenderá que no demoró ni medio minuto en confesar la identidad del responsable. En realidad, lo confesó con gran orgullo, menospreciando el recato y la vergüenza que debería mostrar ante la negligencia e inmadurez de sus actos.


  Cabe decir que Travis Pemberton fue rápidamente convidado a cumplir con su obligación, puesto que, al ser precisamente huésped de Stanford Manor, resultaba una falta imperdonable, máxime en un caballero de bien, rancio abolengo y respetable blasón, desatender tales responsabilidades.


  Y sí, Travis aceptó de inmediato. ¿Cómo no hacerlo cuando apenas un par de días antes había recibido una misiva urgente de su padre comunicándole que el apellido Pemberton se encontraba irremediablemente arruinado?


  Por lo visto, los negocios más recientes de su padre, llevados a cabo en ausencia del hijo, sin que Travis pudiera supervisarlos, habían fracasado, lo que había orillado a la familia a la completa bancarrota.


  De hecho, los acreedores se habían cobrado las deudas comerciales del patriarca con fría y cortante rapidez. Para eso, habían sido despojados tanto de tierras como de viviendas, de modo que habían perdido en el proceso hasta el último penique e incluso las joyas de la fortuna familiar. Nada pudieron salvar de tan grave como era la situación y tan imperdonables las deudas a saldar.


  Si a esas alturas no se encontraban mendigando, fue gracias a la amabilidad de un primo lejano de la señora Pemberton que los acogió en su casa simplemente por solidaridad y compasión y, tal vez, por un poco de deferencia hacia una familiar lejana que, de consentir limosneando, salpicaría las propias circunstancias.


  De todos es sabido que el qué dirán las malas y las buenas lenguas siempre resulta muy importante y digno de tener en cuenta.


  Por supuesto, nada de eso comunicó Travis a su futura familia. Tan solo cuando, semanas después de celebrarse unos apresurados esponsales, Lilly se enteró de que no viviría en Londres ni acudiría a las fiestas de St. James y que en realidad su esposo había sufrido tal repudio social debido a su reciente y desastrosa situación económica que jamás contaría con invitaciones entre la flor y nata de esa sociedad entre la que ella había soñado pavonearse, fue consciente de la desgraciada y horrible vida que se le presentaba en adelante.


  Sus padres los acogieron en Stanford Manor por obligación, pero semejante solución no hizo más que fragmentar enseguida la frágil unión de la reciente pareja y afectar a ambas partes de un modo muy parecido.


  A Lilly, porque vio sus alas cortadas a ras de hueso, ya que se sabía obligada a continuar para siempre en el hogar familiar, lejos de todas las pretensiones que había soñado al casarse con el apuesto –y al que creyó rico– Travis Pemberton.


  Ni siquiera había dado a luz al bebé cuando empezó a sufrir el desprecio de un esposo que no volvió a visitar su lecho, aunque sí se empleó a fondo en rondar el de cuanta criada y mujer de Hylton se le cruzara en el camino.


  Asimismo, Travis acabó por convertirse en un hombre amargado con una esposa histérica y caprichosa que no hacía más que cacarear sus desgracias por los rincones hasta sacarlo de quicio. Depender de la dote de Lilly y de la generosidad de los Stanford, ser consciente a cada minuto de ello debido a las pullas constantes de sus suegros, le minaba el orgullo y la dignidad. También lo obligaba a actuar con sumisión, mordiéndose la lengua a cada instante.


  Al fin y al cabo, no estaba en su casa y no disponía de ningún tipo de asignación para necesidades personales, por lo que el roce diario con los Stanford terminó por ocasionar una coexistencia agria y, a menudo, descortés e incorrecta entre los convivientes.


  Además, odiaba ese maldito pueblo y su insoportable olor a boñiga de vaca. Pero sabía, lo tenía tan claro como el agua, que no había forma humana de poder huir de allí. Estaba atrapado y condenado en Hylton hasta el fin de sus días.


  Acabó por darse a la bebida, por lo que se pasaba buena parte del día y gran parte de la noche completamente ebrio, ocultándose de su insufrible esposa y de sus exigentes suegros, encerrado en una jaula de la que no podía escapar.


   

   


  * * *


   


  Anthony regresó a Somerset el tiempo justo y necesario para permitirle a Sophia encargar el ajuar nupcial. Durante ese lapso de separación, que no se extendió mucho más de treinta días, el correo no cesó entre Ventus Magna y Somerton Abbey. Promesas de amor eterno, pétalos de rosas y vitelas perfumadas contenían las más hermosas palabras de amor que pudieran intercambiar dos almas enamoradas.


  Los esponsales se celebraron en Hylton un tiempo después de que se hubiera celebrado el de Lilly y Travis, aunque las diferencias entre ambos matrimonios no podrían ser más obvias de lo que lo fueron.


  Si bien los primeros se desposaron como soterrada vía de escape a problemas o carencias personales, o como trampolín hacia futuras aspiraciones sociales que se desearan cubrir –nadie dudaba de que en el fondo Lilly sí se sintiera complacida con el esposo que le había sido concedido, porque el exterior de Pemberton seguía siendo de los más apuestos y envidiables del condado, lo necesario para un alma vanidosa y frívola como la de Lilly, aunque con el correr de las semanas resultó obvio que nada de esto fue suficiente para alcanzar la felicidad conyugal–, los segundos se unieron como consolidación de sentimientos verdaderos confluyentes en dos almas destinadas a encontrarse y complementarse en la vida.


  Sophia se convirtió en la feliz señora de Ventus Magna. Se encontró allí con una joven cuñada, que no solo la quiso y la respetó desde el primer momento, sino que la tomó enseguida como referencia y ejemplo femenino a seguir. También allí, como en Somerton Abbey, de la mano de Anthony, supo transformarse en el corazón que animaba todo lo que la rodeaba.
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   A aquellas tres cosas que los Antiguos


consideraban imposibles


debería sumársele esta cuarta:


hallar un libro impreso sin erratas.


Alonso de Cartagena (1384-1456)
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